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En este primer capítulo presentaremos un panorama de 
ORVSULQFLSDOHVHQIRTXHVPHWRGROµJLFRVHQHOFDPSRGHOD
SODQLúFDFLµQ GHVGHXQSRVLFLRQDPLHQWRSRO¯WLFR H LGHROµ-
JLFRPDQLúHVWRTXHYHDODSODQLúFDFLµQFRPRKHUUDPLHQ-
WDRULHQWDGDD ODV WUDQVIRUPDFLRQHVVXVWDQWLYDVD IDYRUGH
los intereses de los sectores populares. Desde el comienzo 
GH ORV WLHPSRV ORV VHUHV KXPDQRV SODQLúFDPRV (V GHFLU
WRPDPRVGHFLVLRQHV UHODWLYDVDO IXWXUR &X£QGRFRPHQ]µ
esto? No lo sabemos a ciencia cierta. Rosana Onocko Cam-
SRVDúUPDTXHTXL]£IXHHQODSUHKLVWRULD0LQW]EHUJ
UHPLWH ODJHQHDORJ¯DGH ODSODQLúFDFLµQDXQD«SRFDP£V
reciente, asociando –a través de la raíz latina planum– las 
DFWLYLGDGHVGHSODQLúFDFLµQÖKDFHUSODQHVÖFRQODFDUWRJU£-
úFDÖKDFHUSODQRVÖHQIUDQF«VODSDODEUDplan se usa indis-
tintamente para ambos sentidos. Pero más interesante que 
ODIHFKDH[DFWDGHOLQLFLRGHHVWDSU£FWLFDHVODFRPSURED-
Capítulo I
Enfoques metodológicos de planificación en 
América Latina. Racionalidades subyacentes





















ción de la persistencia y antigüedad de esta preocupación 
humana. Explicar, comprender e intervenir sobre la natura-
OH]D\ODVRFLHGDGKDVLGRHOPD\RU\P£VGXUDGHURHVIXHU]R
de la humanidad.
En ese devenir de las personas en el mundo, en algún 




tar acciones, y conocer sus resultados para el logro de esos 
SURSµVLWRV8QDGHODVJUDQGHVGLúFXOWDGHVSDUDUHFRQVWUXLU








tos teóricos acerca de cómo concebimos a la realidad, a los 
procesos de producción de conocimiento sobre ella, a los 
VXMHWRVTXHLQWHUYLHQHQHQHOODDOVHQWLGR\SURSµVLWRGHOD
SODQLúFDFLµQD ORVDSRUWHVTXHSXHGHKDFHU ODFRPXQLFD-
ción en esos procesos, etcétera.
3DUD FRPSUHQGHU HVWDVGLIHUHQFLDV HQWUH ORV HQIRTXHV
PHWRGROµJLFRV GH OD SODQLúFDFLµQ HV QHFHVDULR UHFXSHUDU
brevemente cuál es el contexto, cuáles son los presupues-
WRVWHµULFRVGHWU£VGHHVHHQIRTXHHQHVHPRPHQWRKLVWµ-
rico y social. Una vez reconstruida esa parte de la historia, 
























tarse como superadores de estas primeras experiencias de 
SODQLúFDFLµQ)LQDOL]DUHPRVHOFDS¯WXORFRQDOJXQRVGHED-
WHV\GHVDI¯RVGHODSODQLúFDFLµQHQQXHVWURSUHVHQWH
El rastreo histórico de la práctica de planificar 
en América Latina: el enfoque normativo 
y sus principales supuestos 
&RPRKHPRVDúUPDGRHQHODSDUWDGRDQWHULRUVLELHQ
SDUHFLHUDTXHODWDUHDGHSODQLúFDUHVSURSLDGHODYLGDFR-




a la experiencia de la ex Unión Soviética en las primeras dé-
cadas del siglo XX. Por entonces, la necesidad de crear un 
Estado socialista, sumada a la voluntad de reconstrucción 




su distribución. Los planes quinquenales –el primero data 
























ción que surge en los inicios del siglo XX otorga a la 
técnica y a la teoría económica un rol preponderante 










nomía se comienza a plantear en la Europa de posguerra y 
en Estados Unidos a partir de la construcción del Estado de 
ELHQHVWDUWelfare StateTXHVXSXVRODDSOLFDFLµQGHOPR-
GHOR HFRQµPLFR NH\QHVLDQR 6HJ¼Q0DULR 7HVWD ÛOD H[SH-
riencia de la reconstrucción europea termina de convencer a 
muchos intelectuales latinoamericanos que la vía de la pla-
QLúFDFLµQHVHúFD]SDUDODWUDQVIRUPDFLµQGHODWUDVR\ODSR-
EUH]DHQQXHYRVPRGHORVGHULTXH]D\PDGXUH]Ü
6L ELHQ SXHGHQ LGHQWLúFDUVH DOJXQDV H[SHULHQFLDV SUH-
vias en América Latina,1VHU£UHFL«QKDFLDúQHVGHODG«FDGD
1 Carlos de Mattos (1987) cita como antecedentes los dos primeros go-
biernos de Juan Domingo Perón en Argentina, el de Juscelino Kubits-
























gobiernos para promover el desarrollo económico y luego 
social, expresando y materializando el auge del racionalis-
PRFLHQW¯úFRSDUDHOFXDOHOPXQGRVHU¯DPHMRUJUDFLDVDOD
UD]µQ2QRFNR&DPSRV
Los motivos que explican el uso de esta herramienta se 
remontan a la situación política de la época. Por ese mo-
mento, en el contexto de la Guerra Fría, el mundo se organi-
za en dos bloques: uno occidental, liderado por los Estados 
Unidos de América, y otro comunista, conducido por la ex 




las que pretendía regular el vínculo con Latinoamérica. 
/DSULQFLSDOGHHOODVIXHOD$OLDQ]DSDUDHO3URJUHVRXQ
paquete de ayuda económica para los países del subconti-
QHQWHFX\RREMHWLYRHUDODSURPRFLµQGHOGHVDUUROORHFRQµ-
PLFR\VRFLDO6HWUDWDEDGHFU«GLWRVDEDMDWDVDGHVWLQDGRV
IXQGDPHQWDOPHQWH D REUDV GH LQIUDHVWUXFWXUD YLYLHQGDV
HVFXHODVKRVSLWDOHVUXWDV\FDPLQRV&RPRUHTXLVLWRSDUD
GLFKR úQDQFLDPLHQWR ORV SD¯VHV ODWLQRDPHULFDQRV GHE¯DQ
diseñar e implementar programas nacionales de desarrollo 
económico y social, e institucionalizar organismos centra-

























con la mirada de estos organismos, las inversiones para 





HQ ODTXHVH UHXQLHURQ ORVPLHPEURVGHO&RQVHMR ,QWHUD-
PHULFDQR (FRQµPLFR \ 6RFLDO &,(6 FRPSXHVWR SRU ORV
ministros de Economía de los países de la Organización 
GH ORV (VWDGRV$PHULFDQRV 2($ (O GRFXPHQWRúQDO GH
GLFKDFRQIHUHQFLDOD&DUWDGH3XQWDGHO(VWHúUPDGDSRU
WRGRVORVSD¯VHVPLHPEURVFRQH[FHSFLµQGH&XEDúMDORV
criterios para recibir la ayuda económica a través de los 
mencionados programas nacionales de desarrollo econó-
mico y social a largo plazo.
6XUJHHQWRQFHVORTXH&DUORV'H0DWWRVGHQR-
PLQDÛRUWRGR[LDODWLQRDPHULFDQDGHSODQLúFDFLµQÜ6HWUD-
WDGHXQD IRUPDGH FRQFHELU ODSODQLúFDFLµQTXH GHVGH
HQWRQFHV KD WHQLGR XQD GHFLVLYD LQûXHQFLD HQ ODPD\RU
parte de lo que se ha dicho y se ha hecho en este ám-
bito. Quizás sea importante subrayar que en los medios 
latinoamericanos directamente vinculados al tema de la 
SODQLúFDFLµQHVWDFRQFHSFLµQIXHDFHSWDGDSU£FWLFDPHQ-
te sin discusión. Aun cuando en otras partes del mundo 
tenía lugar un estimulante debate sobre el papel y otras 



























relativamente prolongado, se constituyó en el único ca-
mino aceptado como válido para encarar los procesos de 
SODQLúFDFLµQ
6LJXLHQGR D )HUQDQGR7DXEHU  \ $OIUHGR2VVR-
ULRHVWHHQIRTXHWDPEL«QGHQRPLQDGRtradicional o 




de determinadas variables económicas. La realidad es 
XQDQRYDU¯DGHDFXHUGRDODVSHUFHSFLRQHVGHGLIH-
UHQWHVDFWRUHVVRFLDOHV/RVDVW«FQLFRVSODQLúFDGRUHV
son externos a esa realidad.
à'HELGRDODFRQFHSFLµQDFHUFDGHOFDU£FWHUHVW£WLFR
de la realidad, el comportamiento de esas variables 
económicas puede predecirse. Los procesos sociales 
y los actores son estables, no se contempla la posibi-
lidad de incertidumbre ni de variaciones, por ello el/
OD W«FQLFRD SODQLúFDGRUD SXHGH FRQWURODU DEVROX-
tamente los procesos sociales y diseñar un plan para 
DERUGDUORVHQHOTXHQRVHLQFOX\HQGLIHUHQWHVDOWHU-
nativas de acción ni se analizan las coyunturas.
à6HSUHRFXSDSRUJDQDUHQHúFDFLD\HúFLHQFLDSULR-
UL]DQGRORVSURGXFWRVRUHVXOWDGRVúQDOHVDREWHQHU\

























en un documento, denominado el plan-libro, en el que 
se describe el comportamiento de las variables macro-
económicas y se detallan normativamente las acciones 
a seguir, es decir, se da cuenta de un deber ser rígido, 
que no contempla variaciones.
à7LHQHXQFDU£FWHUW«FQLFRSXHVWRTXHODPHWRGRORJ¯D
QRUPDWLYDGHODSODQLúFDFLµQVHFRQVLGHUDHO¼QLFRFD-
mino a seguir y es aplicable a cualquier realidad social 
y política. Por ello se distinguen etapas: diagnóstico, 
GLVH³RHMHFXFLµQ\HYDOXDFLµQHWDSDVTXHVHVXFHGHQ
unas a otras linealmente.
à+D\XQDFODUDVHSDUDFLµQHQWUHODVHWDSDVGHFRQFHS-
FLµQ\GLVH³RGHOSODQSRUXQODGR\HMHFXFLµQSRUHO
otro, y entre los/as actores/as que protagonizan cada 
XQDGHHOODVORVDVW«FQLFRVGLVH³DQ\ORVDVIXQFLRQD-
ULRVSRO¯WLFRVREXURFU£WLFRVHMHFXWDQ&DGDDFWRUWLHQH
XQD IXQFLµQ FRQFUHWD \ HVSHF¯úFD GDGR TXH TXLHQHV
HMHFXWDQ VROR FRQRFHQ VX DFWLYLGDG ¼QLFDPHQWH ORV
técnicos que lo han diseñado conocen integralmente 
el plan.
à&RQ UHVSHFWRD OD FRPXQLFDFLµQSRGU¯DGHFLUVHTXH
VHODUHGXFHDOFRQFHSWRGHLQIRUPDFLµQ/DPLVPDQR
es democrática, en tanto se considera que cada actor 
VRODPHQWHDFFHGHDODLQIRUPDFLµQTXHUHTXLHUHSDUD























al que adhieren se vincula con el modelo lineal relacio-
nado con la teoría matemática de la comunicación: dis-
tinguen un emisor y un receptor con escasa o nula retro-
















tes: los planes nacionales de desarrollo económico y social 
IXHURQTXHGDQGRSHULPLGRVDPHGLGDTXHODUHDOLGDGGHORV
países latinoamericanos no acontecía como estaba previs-
WD\ORVGLIHUHQWHVDFWRUHVLQYROXFUDGRVVHFRPSRUWDEDQGH
modos inesperadosREVWDFXOL]DQGRODHMHFXFLµQGHORGLVH-





















Fue así como surgieron importantes críticas a la pers-
SHFWLYDWUDGLFLRQDOGHODSODQLúFDFLµQSURYHQLHQWHVGHRWURV
HQIRTXHVWDOFRPRYHUHPRVDFRQWLQXDFLµQ
Las críticas al enfoque normativo 
y la reconfiguración de nuevas perspectivas 
ante nuevos desafíos
Hacia la década del setenta y principalmente en los 
ochenta comienza a tomar preponderancia la idea de que la 
SODQLúFDFLµQHQ$P«ULFD/DWLQDHQWUDHQFULVLV(QUHDOLGDG
OR TXH HV LQWHUSUHWDGR FRPRXQ IUDFDVR HV OD H[SHULHQFLD
GHODRUWRGR[LDODWLQRDPHULFDQDGHODSODQLúFDFLµQ&RPR
VH³DOD/XLV/LUD ÛHQWUH ODV LQVXúFLHQFLDVTXHGDQRULJHQD




tanto de la política como en el aparato de la administración 
S¼EOLFDÜ




merosos malentendidos que han generado períodos de eu-
IRULDGHFHSFLµQFULVLV\UHFXSHUDFLµQ6HJ¼QHODXWRUXQR
de estos malentendidos tiene que ver con querer aplicar una 
herramienta socialista en países capitalistas sin problema-

























ción normativa son las siguientes:
àVoluntarismo utópico: Se suponía que el rol central 
HQODIRUPXODFLµQGHOSODQFRUUHVSRQG¯DDORVDVW«F-
nicos, que anteponían su ideología, saberes e intere-
VHV GHMDQGR HQ XQ OXJDU VHFXQGDULR ORV FULWHULRV GH
quienes tomaban las decisiones. Esta interpretación 
se basaba en un análisis abstracto del proceso deci-
VRULR\GHVFRQRF¯DTXHODVSU£FWLFDVUHDOHVGHSODQLú-
FDFLµQHVW£QRULHQWDGDV\GHúQLGDVSRUORVREMHWLYRV\
perspectivas ideológicas de los grupos sociales domi-
QDQWHVTXH VRQ HQGHúQLWLYD TXLHQHV WRPDQ ODVGH-
FLVLRQHV&RPRVH³DOD'H0DWWRVÛODSODQLúFDFLµQHV
una actividad esencialmente política, destinada a dar 
dirección y coherencia a un concreto proceso social, 
basada en las orientaciones normativas de las clases 
GRPLQDQWHVHQHVHPRPHQWRKLVWµULFRÜ
àReduccionismo economicista: Los diagnósticos que 
IXQGDPHQWDEDQ ORV SUR\HFWRV GH ORV W«FQLFRV SODQL-
úFDGRUHV XWLOL]DEDQ PDUFRV FRQFHSWXDOHV TXH GH-
rivaban de la teoría económica. De este modo, la 
FRPSUHQVLµQ GH ORV FRPSOHMRV SURFHVRV VRFLDOHV VH
restringía a las explicaciones económicas y los planes 
elaborados se reducían al uso de instrumentos de po-
lítica económica.
à Formalismo 7DQWR ORV SURFHGLPLHQWRV DGRSWDGRV






















HQ ODVTXH VH VHSDUDEDHOGLVH³RGH ODHMHFXFLµQ(O
SURFHGLPLHQWRDGRSWDGRLQGLFD'H0DWWRVVH
apoyaba en una secuencia de tareas que contempla-
EDODUHDOL]DFLµQGHXQGLDJQµVWLFRODúMDFLµQGHRE-
MHWLYRV \PHWDV OD SUHYLVLµQGHO FRPSRUWDPLHQWRGH
las variables económicas, el diseño de políticas y la 
LGHQWLúFDFLµQ \ HODERUDFLµQGHSURJUDPDV \SUR\HF-
WRV (VWHSURFHVRúQDOL]DEDFRQ OD FRQIHFFLµQGHXQ
plan económico global, el cual era considerado como 
el imprescindible elemento articulador y conductor 
del proceso que se deseaba iniciar. El plan-libro, como 
ya se ha señalado, consistía en la descripción rigu-
rosa de variables económicas y en la previsión de su 
comportamiento, y era elaborado en su integralidad 
antes de la implementación, razones por las cuales 
rápidamente quedaba desactualizado, puesto que la 
misma dinámica de los procesos sociales lo volvía in-
adecuado. Por otro lado, la decisión institucional de 
HVWDEOHFHURUJDQLVPRVFHQWUDOL]DGRVGHSODQLúFDFLµQ
supuso separar a los técnicos que elaboraban el plan 
GHORVDFWRUHVVRFLDOHVTXHGHE¯DQHMHFXWDUORFRQODV
FRQVHFXHQFLDVTXHHVRLPSOLFDEDHQW«UPLQRVGHIDF-
tibilidad y de la legitimidad institucional necesaria 
SDUDLQVHUWDUVHIXQFLRQDOPHQWHHQHODSDUDWRHVWDWDO
Estos rasgos que, como se ha planteado en el apartado 
DQWHULRUGHYLHQHQGHXQHQIRTXHSRVLWLYLVWDGHORVRFLDOGD-
EDQOXJDUDSODQHVU¯JLGRVOLQHDOHVIXHUWHPHQWHQRUPDWLYRV


























SREODFLµQ LGHQWLúFDU VXVSULRULGDGHV \SODQWHDU ODV
VROXFLRQHVDXWRULWDULDVHEDVDHQODDXWRULGDG\HO
SRGHU FRHUFLWLYR GHO (VWDGR FHQWUDOLVWD HO (VWDGR
como actor central o único, sin considerar otros acto-
UHVORFDOHVHVW£WLFDVXSRQHTXHORVHVFHQDULRVVRQ
HVWDEOHV \ QRUPDWLYD VXSRQH UHODFLRQHV VRFLDOHV
mecánicas, previsibilidad de los comportamientos de 
ORVDFWRUHV\DJHQWHVH[FOX\HQGRODLQFHUWLGXPEUH
1LUHQEHUJ%UDZHUPDQ\5XL]
Sin embargo, la supuesta FULVLVGHODSODQLúFDFLµQ no se 
debe solamente a las críticas que esta ha recibido desde una 
PLUDGDW«FQLFDRFLHQW¯úFD(QHVWHVHQWLGR\SDUDFRPSUHQ-
der la relación estrecha entre el marco de ideas y prácticas, 
el propio contexto de las décadas de 1970 y 1980 supuso, en 
América Latina, la necesidad de nuevas miradas y de nuevas 
propuestas, la exploración de nuevas opciones. Por un lado, 
el contexto político: habían aparecido en escena gobier-
nos militares y la ilusión del desarrollo se diluyó en el aire. 
&XHQWD2QRFNR&DPSRVTXHORVW«FQLFRVHQSODQLú-
FDFLµQVHUHIXJLDEDQHQQ¼FOHRVGHLQYHVWLJDFLµQRHQHQWL-
dades internacionales. Nunca, según la autora, debió haber 





















política. Por lo tanto, las elaboraciones teóricas comenzaron 
DLQFOLQDUVHKDFLDORVSUREOHPDVGHODSODQLúFDFLµQP£VDOO£
de la cuestión técnica. Por otro lado, y relacionado con lo an-
terior, el contexto económico: el advenimiento del neolibera-
lismo como política económica y como modo de regular los 
procesos sociales en el marco del sistema capitalista. El debate 
DFHUFDGHODQHFHVLGDGRODLUUHOHYDQFLDGHSODQLúFDUDGTXLHUH
en ese escenario, otras aristas. Es que desde la perspectiva neo-
OLEHUDOODSODQLúFDFLµQHVXQDDFWLYLGDGQRGHVHDGDHQWDQWRHV
la mano invisible del mercado quien va a ordenar y regular la 
YLGDVRFLDO3DUDHVWHHQIRTXHODSODQLúFDFLµQHVLQWHUSUHWDGD
como control excesivo del Estado, como una práctica propia 
de los países socialistas, autoritaria y poco democrática. Esta 
LQVFULSFLµQGHHVWHWLSRGHSODQLúFDFLµQHQORVSD¯VHVVRFLDOLV-




en la base de la población, a casos en que el poder es compar-
WLGR\GLVSXWDGRSRUGLIHUHQWHVDFWRUHVVRFLDOHV
En este contexto, varios especialistas en Latinoamérica 
UHLYLQGLFDURQ OD LPSRUWDQFLDGHSODQLúFDU SHURGHVGHRWURV
FULWHULRV\EDMRRWURVVXSXHVWRVSDUDORVTXHODSUHJXQWDSRU





De este modo, a inicios de la década de 1970, se comienza 























chileno, miembro de la CEPAL, que ocupó cargos ministeriales 
durante el gobierno socialista de Salvador Allende. Según él 
PLVPR ODSODQLúFDFLµQQRHVXQP«WRGRGHVFDUWDEOHHVXQ
modo de vivir del hombre en dirección a la libertad. La alterna-
tiva al plan es la improvisación o la resignación, es la renuncia 
DFRQTXLVWDUP£VOLEHUWDG0DWXVFLWDGRHQ2QRFNR&DPSRV
&XDQGRHODXWRUKL]RHVWDDúUPDFLµQHVWDEDPX\
preocupado por la construcción de la gobernabilidad, con el 
SHUIHFFLRQDPLHQWRGHXQP«WRGRTXHSHUPLWLHVHWRUQDUYLD-
bles a gobiernos latinoamericanos de carácter progresista. En 
UHODFLµQFRQHOOR7HVWDDúUPDTXHHOSHQVDPLHQWRHV-
WUDW«JLFRDV¯ORGHQRPLQDQRLQWHQWDHVWDEOHFHUQRUPDVVLQR
desencadenar un proceso permanente de discusión y análisis 
de los problemas sociales que lleva a proponer metas nece-
VDULDPHQWHFRQûLFWLYDVSXHVWRTXHIDYRUHFHQRSHUMXGLFDQD




7HQLHQGRHQ FXHQWD HOOR SDUD HVWH HQIRTXHGHSODQLú-
FDFLµQODUHDOLGDGQRHVREMHWLYDVLQRTXHHVFRQVWUXLGDSRU
cada actor social y percibida de distintas maneras. Por esa 
razón, la tarea de los/as técnicos/as se vincula con el análisis 
GHORVGLIHUHQWHVPRGRVGHSRVLFLRQDUVHGHFDGDDFWRUVRFLDO
relevante en una determinada situación. Esto supone indagar 
HQVXVLQWHUHVHVVXLGHRORJ¯DVXVREMHWLYRVODVH[SOLFDFLRQHV
que construye sobre cierta problemática a abordar, porque 






















El análisis situacional, como explicación práctica 
SURSLDGHXQDFWRUHQHOMXHJRVRFLDOVµORWLHQHYD-
ORUDXQTXHQRVLHPSUHWHQJDVXúFLHQWHULJRUSRUHO
autor que habla, por el dueño de la explicación, por 
quien se responsabiliza de lo que dice [...]. Lo que vale 
de la explicación situacional es quien lo dice desde 
su posición de poder. Lo que vale de la explicación 




De este modo, la viabilidad de los planes resulta de inte-
rés y con ese propósito se realiza el análisis situacional, que 
VLHPSUH LPSOLFD LGHQWLúFDUREVW£FXORV SUREOHP£WLFDV SRVL-
EOHVDOLDGRV\DGYHUVDULRVHQIXQFLµQGHODVLWXDFLµQREMHWLYR
DDOFDQ]DU&RPRGHVFULEH7DXEHUÛSDUD0DWXVHOSODQHQOD
vida real está cercado de incertezas, imprecisiones, sorpresas, 
rechazos y apoyos de otros/as actores/as, por consiguiente su 
cálculo es nebuloso y se sustenta en una comprensión de la 




vo, por los siguientes rasgos:3























posicionamiento. Por ello es imprescindible considerar 












cacia política de la acción no depende solamente de 
ODLQWHQFLµQ\HOHVIXHU]RSURSLRVVLQRGHODFDSDFLGDG
para superar la oposición de los otros actores sociales 
7DXEHU
à/RVSODQHVTXHGLVH³DQVRQûH[LEOHVVHYDQPRGLúFDQ-




Para Matus, por tanto, la realidad no está determinada, 
HVLQFLHUWD(VHQWRQFHVODSODQLúFDFLµQODKHUUDPLHQWDTXH
posibilita reducir esta incertidumbre e intervenir en el mun-
GRSDUDWUDQVIRUPDUOR3RUHOORFRPRDúUPDPRVP£VDUULED
SDUD0DWXVODSODQLúFDFLµQHVXQDKHUUDPLHQWDGHOLEHUWDG






















o la prisión de no saber que puedo escoger o, al me-
nos, intentar escoger. En cambio, si estoy inconscien-
temente dominado por la única posibilidad que hoy 
me permite ver el presente, la cual me parece obvia, 
seguiré ese camino como el único que aprecio posible 
e imaginable. En el primer caso, soy capaz de crear mi 
IXWXURHQHOVHJXQGRDFHSWRFRQUHVLJQDFLµQ\SDVL-
YLGDGORTXHHOGHVWLQRPHSURSRQH0DWXV
Desde esta perspectiva, como resulta visible, el análi-
sis situacional supone siempre una lectura desde la comu-
nicación, en tanto los/as distintos actores/as construyen 
interpretaciones –es decir, sentidos– sobre los problemas 
TXHVRQREMHWRGHLQWHUYHQFLµQ(VRVVHQWLGRVVHSURGXFHQ
y circulan colectivamente y orientan las prácticas socia-
OHVTXHWDPEL«QFRQVWUX\HQVLJQLúFDGRV/D3(6HQWRQFHV
FRPSUHQGH OD FRPXQLFDFLµQ QR FRPR PHUD LQIRUPDFLµQ
sino como proceso creativo de construcción y apropiación 
de sentidos, que es preciso interpretar –y en algunos casos 




popular y del crecimiento de las organizaciones sociales o 
comunitarias en las décadas del ochenta y noventa –que en 
un contexto de retirada del Estado comienzan a reempla-
zarVXVIXQFLRQHVÖDOJXQRVDXWRUHVHPSLH]DQDSHQVDUHQOD
























ción más como derecho de los/as actores/as sociales que como 
instrumento para lograr la viabilidad del plan. Es así como se 




tión, y un plan estratégico participativo que involucre 
DODFRPXQLGDGHQVXFRQMXQWRSDVDDVLJQLúFDUDGH-
P£VHO IRUWDOHFLPLHQWRGHVXV LQVWLWXFLRQHVSRUTXH
es a partir de éstas que la comunidad puede identi-
úFDU ORV FDWDOL]DGRUHVGHO FUHFLPLHQWR \ JHQHUDU HO




à /D UHDOLGDGP£VTXHKHWHURJ«QHD VH FRQVLGHUDGL-
YHUVDSRUHOORVHLGHQWLúFDQGLIHUHQFLDVHQWUHDFWRUHV
pero también similitudes, puntos en común que siem-
pre hacen posible la construcción colectiva.


























à$O LJXDOTXH OD3(6 FRQVLGHUD ODPLUDGDDPHGLDQR
plazo tanto como el análisis de la coyuntura.
à3URFXUDDGHFXDUORVUHFXUVRV\KDELOLGDGHVGHXQDFR-
munidad u organización al escenario que va cambian-




+DVWD DTX¯ KHPRV GHVFULSWR GRV JUDQGHV HQIRTXHV GH
SODQLúFDFLµQ ÖHO QRUPDWLYR \ HO HVWUDW«JLFR VLWXDFLRQDOÖ \ OD
variante participativa de este último. No es nuestra intención, 
sin embargo, ser exhaustivas en esta caracterización, sino que 
KHPRVIRFDOL]DGRHQHOORVSRUTXHVRQORVTXHPD\RUSUHVHQFLD
han tenido –y tienen– en los países latinoamericanos.5
A su vez, nos hemos detenido en el desarrollo de la pla-
QLúFDFLµQIXQGDPHQWDOPHQWHHQ£PELWRVS¼EOLFRVRHQORV
5 Existen otras perspectivas, sin embargo, que se han desarrollado 
fundamentalmente en Europa y que cuentan con escasa presencia en 
América Latina. Tal es el caso de la planificación prospectiva (Godet, 
1999; Mojica, 2005; Gabiña, 1999; Merello, 1973), un enfoque que se 
propone partir del futuro para construir el presente. Para ello se uti-
lizan diversas metodologías que tienen por finalidad elaborar imáge-






















de las organizaciones sociales. No obstante, cabe señalar 
que también en estos espacios, y hasta el día de hoy, los en-
IRTXHVQRUPDWLYRHVWUDW«JLFRVLWXDFLRQDO\HVWUDW«JLFRSDU-
WLFLSDWLYRFRQYLYHQFRQSU£FWLFDVLGHQWLúFDGDVFRQODplani-
úFDFLµQ HVWUDW«JLFD FRUSRUDWLYD. Matus reconoce que esta 
ÛHVW£ SHQVDGDHQ UHODFLµQ D ORV SUREOHPDVSURSLRV GH ODV




mientas, en algunos casos similares a las de la PES, pero 
HQIDWL]DQGR OD LGHQWLúFDFLµQGH IRUWDOH]DVRSRUWXQLGDGHV
GHELOLGDGHV\DPHQD]DVTXHRIUHFHHOHQWRUQRDSHODQGRD
la conceptualización que brinda para ello la teoría de los 
VLVWHPDV(QHVWRVHQIRTXHVVHVRVWLHQHTXHHOHQWRUQRFRQV-
tituye a la organización y que a su vez esta genera entorno. 
3RVWXODQ TXH QLQJXQDRUJDQL]DFLµQ WLHQHREMHWR VL QR WLH-
ne una misión orientada hacia el entorno. De hecho, en el 
PRPHQWRHQTXHXQDRUJDQL]DFLµQGHMDGHVDWLVIDFHUQHFH-
sidades del entorno, empieza a desaparecer del ambiente 
FRPSHWLWLYR/LUD
/DLPDJHQODLGHQWLGDG\ODFXOWXUDLQVWLWXFLRQDOMXQWR
con la misión y la visión, serán conceptos que se pondrán en 
MXHJRSDUDSHQVDUODFRQVWUXFFLµQGHXQFROHFWLYRSURSLHWD-
que existen entre ellas y el presente y las estrategias para reducirlas. 
Agustín Merello, uno de los referentes de la prospectiva en Argentina, 
la define entonces como “una sistemática mental que, en su tramo 






























S¼EOLFRV \ RUJDQL]DFLRQHV VLQ úQHV GH OXFUR (VWR SODQWHD QR
pocos problemas. Uno de los principales reside en el modo de 
FRPSUHQGHUHOVHQWLGRGHODSODQLúFDFLµQ\VXVSURSµVLWRV\RE-
MHWLYRV(QSDODEUDVGHOSURSLR0DWXVODSODQLúFDFLµQFRU-
porativa es inapropiada como herramienta al servicio del apara-
to público no empresarial, de los/as actores/as políticos y del/a 
gerente público. Los problemas de la empresa privada solo tie-
nen algunos aspectos en común con los de los organismos pú-
EOLFRV\VRQP£VODVGLIHUHQFLDVTXHODVVLPLOLWXGHV,QVWDODUXQ




calidad de vida, entre muchos otros. Por ello, comprender el es-
cenario donde desarrolla su acción como un espacio en el que 
LGHQWLúFDURSRUWXQLGDGHVRDPHQD]DVHVDOPHQRVSUREOHP£-
tico, en tanto supone pensar en términos de competencia y de 
clientes. Por el contrario, para el Estado –y también para las or-
ganizaciones de la sociedad civil–, los/as actores/as sociales son 
VXMHWRVGHGHUHFKR\HOHVFHQDULRXQHVSDFLRGHLQWHUYHQFLµQHQ

































ha padecido una serie casi ininterrumpida de críticas, ruptu-
ras y reconversiones que ahora, en una perspectiva históri-
FDSDUHFHQSRVLEOHVGHHYDOXDU\DSURYHFKDUGLIHUHQFLDQGR
–al reducirse la polvareda– cuáles son las propuestas más 
HVWDEOHV\FX£OHVRSHUDURQFRPRXQDPRGDHI¯PHUD(QHVWH
sentido, y repasando lo dicho hasta ahora, lo que se deno-
PLQµODFULVLVGHODSODQLúFDFLµQIXHHQUHDOLGDGODFULVLVGH
XQDPDQHUDVLQJXODUGHSODQLúFDUODTXHVHKDOODPDGRWUD-






























GH ODSHUVRQDKXPDQDÖFRPR ODKHPRVGHúQLGRHQ OD LQ-
troducción de este capítulo–, derivado del libre albedrío del 
KRPEUHÛODSODQLúFDFLµQMDP£VSRGU£HVWDUHQFULVLVVLHQGR
el hombre el único ser viviente –según sabemos– capaz de 
SHQVDUVXSURSLRIXWXUR\GHDFWXDUFRQVHFXHQWHPHQWHVR-
EUH«O/RTXHV¯HVWXYRHQFULVLVWHUPLQDOHVODSODQLúFDFLµQ
como proyecto colectivo de ingeniería social de la racionali-








Como hemos visto en otros apartados, en el ambiente de 
HVWHFOLPDFDUDFWHUL]DGRFRPRGHÛFULVLVGHODSODQLúFDFLµQÜ
HPSLH]DQDDOXPEUDUVHORVSULPHURVGHVDUUROORVGHSODQLú-
cación estratégica para el sector público, que comienzan a 
conocerse a principios de los ochenta. Así como en los años 
sesenta resultaba obvio el avance de modelos economicis-
WDVVREUHODSODQLúFDFLµQDSDUWLUGHODG«FDGDGHORFKHQWD
HVSRVLEOHGHWHFWDUXQDLQûXHQFLDGHODVFLHQFLDVVRFLDOHV\
políticas que permitía imaginar que era, quizás, el momento 
GH FRQFLOLDU SODQLúFDFLµQ FRQ GHPRFUDFLD VXVWHQWDQGR DO
PLVPRWLHPSRXQHTXLOLEULRHQWUHJREHUQDELOLGDGHúFDFLD\
SDUWLFLSDFLµQ5RYHUH
&X£OHV KDQ VLGR ORV SULQFLSDOHV DSUHQGL]DMHV HQ WRGR

























terminados sentidos y espacios.
à3HUFLELUHOSRGHUFRPRXQDFDWHJRU¯DYLQFXODUFLUFX-
lando en la vida cotidiana, en las organizaciones, mo-
vimientos sociales y grupos.
à'HWHFWDU\SURWHJHUQRVGHOHWQRFHQWULVPRGHODJUDQ
GLIHUHQFLDHQWUHKDFHUSODQHVSDUDORVRWURV\SODQLú-
car con los otros.
à5HFXSHUDUHOGHEDWHVREUHHOIXWXURQRWDQWRFRPR
REMHWRGHSUHGLFFLµQRSUHYLVLµQVLQRVREUHWRGRFRPR
espacio de construcción y como proveedor de sentido 
para la práctica cotidiana.
à 5HFRQRFHU OD KLVWRULFLGDG GH ORV SURFHVRV VRFLDOHV
FRPRXQDIRUPDGHFRPSUHQGHUORVVLJQLúFDGRVGHOR
TXHQRVRFXUUHHQHOSUHVHQWH\ORVJ«UPHQHVGHIXWX-
ro que allí se encierran.
à$SURYHFKDUORVJUDGRVGHOLEHUWDG\ORVMXHJRVGHDX-
tonomía que se dan, aun dentro de la determinación 
en las relaciones entre los espacios más generales y 
los más singulares, en momentos en que la globaliza-
FLµQSDUHFLHUDHO¼QLFRDUTXLWHFWRGHODVWUDQVIRUPD-
ciones que alcanzan a nuestros países.
à(OGXURHMHUFLFLRGHODDXWRFU¯WLFD\GHODGHFRQVWUXF-
FLµQGHQXHVWURV GLVFXUVRVP£VTXHULGRV \ IXQGDQWHV
7DOFRPRGLFH0DWXVFLWDGRSRU5RYHUHÛODDXWR-



























Con todo, durante la década del ochenta y comienzos de 
ORVQRYHQWD HO SURFHVR UHûH[LYRDOFDQ]DRWURSXQWRGH LQ-
ûH[LµQHQHOFRQWH[WRGHORVGHEDWHVVREUHPRGHUQLGDGSRV-
modernidad, que se aceleran después de la caída del Muro de 
%HUO¯Q\HOúQGHOD*XHUUD)U¯D(QHVWDVFRQGLFLRQHVYDHPHU-
JLHQGRGHXQDH[SHULHQFLDGLúFXOWRVDHQRFDVLRQHVFRQWUD-
FXOWXUDO XQD SODQLúFDFLµQ HVWUDW«JLFDP£VPDGXUD PHQRV




cación normativa de los años sesenta y setenta. En el actual 
contexto social y político, las nuevas propuestas se ubican en 




entonces apuntar algunas características de los nuevos pro-
FHVRVGHSODQLúFDFLµQ
à$GLIHUHQFLDGHODG«FDGDGHOVHWHQWD\OXHJRGHORV
noventa, hay actualmente una revalorización de la 
SU£FWLFDGHSODQLúFDUGHVSX«VGHXQODUJRSHU¯RGRHQ
TXH VH SODQWHDED TXH FRQVWLWX¯D XQ HMHUFLFLR HVW«ULO
























das las instituciones: gobiernos, empresas privadas, 
Fuerzas Armadas, universidades, organizaciones no 
JXEHUQDPHQWDOHV \ RWUDV &DGD LQVWLWXFLµQ S¼EOLFD
SULYDGDRQRJXEHUQDPHQWDOXWLOL]DODSODQLúFDFLµQ
GHDFXHUGRDVXVúQHVHQIDWL]DQGRDOJXQDVFRQFHS-
ciones teóricas y metodológicas, y empleando algu-
nos instrumentos y descartando otros, lo que se tra-
GXFHHQDSOLFDFLRQHVPX\GLYHUVDV/LUD
à$VLPLVPRKD\XQUHFRQRFLPLHQWRGHTXHODVGLUHF-
trices, orientadoras de la acción, también pueden 
WUDQVIRUPDUVH HQ FDPLVDV GH IXHU]D YHUGDGHV LQ-
FXHVWLRQDEOHVTXHGLúFXOWDQODUHûH[LµQFU¯WLFDVREUH
OD WDUHDD VHUGHVDUUROODGD 2QRFNR&DPSRV
En cada uno de los ámbitos en que se considere, se 
WUDWDKR\GHXQDSODQLúFDFLµQP£VGHVFHQWUDGDTXH
no procura ser la herramienta, ni la herramienta 
maestra –como en otras épocas–, sino un dispositi-
vo más, una mirada, cuya importancia depende de su 
validación en cada espacio concreto y que convive 
horizontalmente con otras técnicas y metodologías, 
aun las que hemos considerado prácticas vinculadas 
FRQXQHQIRTXHP£VWUDGLFLRQDORQRUPDWLYR
à3RUORWDQWRODSODQLúFDFLµQFRQVWLWX\HHQODDFWXD-
lidad una combinación ecléctica de aportes de diver-
sas escuelas, sin que en muchas oportunidades esté 
FODUR HO RULJHQ GH ODV LGHDVIXHU]D R GH ORV LQVWUX-
mentos utilizados. Desde este punto de vista, resulta 
conveniente revisar con detenimiento las contribu-


























obligado carácter participativo de ambos procesos y 
ODQHFHVLGDGGHDVHJXUDU ODDQWLFLSDFLµQGHO IXWXUR







en los países ha generado mecanismos que apuntan 
más a los procesos decisorios y al involucramiento 
de los/as actores/as del proceso. Es en este contexto 
que debe entenderse en la práctica el reemplazo del 
vocablo SODQLúFDFLµQ por JHVWLµQ7DXEHU QR
KDEODGHUHHPSOD]RVLQRGHXQLµQ/DSODQLúFDFLµQ
dice este autor, entendida como proceso sistémico, 
SDVDDIRUPDUXQSDUVLPELµWLFR\ûH[LEOHFRQODJHV-
tión. No es menor esta relación, pues para algunos 
autores, como Matus, la gestión es un ítem de la pla-
QLúFDFLµQ PLHQWUDV TXH SDUD RWURV FRPR &DPSRV
VDQLWDULVWDEUDVLOH³RODSODQLúFDFLµQHVXQ¯WHPGH
OD JHVWLµQ (VWD LQYHUVLµQ KDFH XQD JUDQ GLIHUHQFLD
SXHVSDUD&DPSRVKDEU¯DJHVWLµQDXQVLQSODQLúFD-
FLµQSHURQRSRGU¯DKDEHUSODQLúFDFLµQVLQJHVWLµQ






















conceptual entre los autores, lo importante aquí, y 
como marca de época, es destacar que SODQLúFDFLµQ y 
JHVWLµQ comienzan a ser relacionadas de otra manera.
3DUD7DXEHUHQORVLQLFLRVGHOVLJORXXIÛODSODQLúFDFLµQ
VHSHUúODFRPRXQDSU£FWLFDSRO¯WLFRW«FQLFDDOVHUYLFLRGHOD
innovación y la reinvención del territorio y de sus institucio-








se aproxima más a un proceso o una práctica comunicacio-
QDOHQODTXHVHLQYROXFUDDWRGRVORVDFWRUHVFRQHOúQGH
FRQVHJXLUFRQVHQVRVVREUHORVREMHWLYRVDVHJXLUÜ
Como veremos en el próximo capítulo, asumir la plani-
úFDFLµQFRPRDFFLµQFRPXQLFDWLYDWLHQHHQRUPHVLPSOLFDQ-






















A continuación, presentamos un cuadro comparativo 
HQWUHORVWUHVHQIRTXHVSULQFLSDOHVHODERUDGRVHJ¼QGLPHQ-













































DO ØDEUHFDEH]DVÙÜ (QCuaderno de Ciencias Sociales, 
N° 92. Costa Rica, Facultad Latinoamericana de Cien-
FLDV6RFLDOHV)/$&623URJUDPD&RVWD5LFD
'(0$7726&DUORV Û(VWDGRSURFHVRVGHGHFLVLµQ\SODQL-
úFDFLµQHQ$P«ULFD/DWLQDÜ(QRevista CEPAL, N° 31. 
Santiago de Chile, 1987. 
*$%,$ -XDQMR3URVSHFWLYD\SODQLúFDFLµQ WHUULWRULDO+D-
cia un proyecto de futuro%RJRW£$OIDRPHJD






llo”. En Revista CEPAL1r6DQWLDJRGH&KLOH
0$786&DUORV Û3ODQLúFDFLµQ OLEHUWDG\FRQûLFWRV)XQGD-
PHQWRVGHODUHIRUPDGHOVLVWHPDGHSODQLúFDFLµQHQ
Venezuela”. Exposición ante la Dirección Superior del 
Ministerio de Sanidad y Asistencia Social de la Repú-
blica de Venezuela, 8 de agosto de 1984.
0$786&DUORV7HRU¯DGHOMXHJRVRFLDO. Remedios de Escala-
da, Ediciones de la UNLa, 2007.
0$786&DUORVAdiós, señor presidente. Remedios de Esca-
lada, Ediciones de la UNLa, 2008.
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En este capítulo, exploraremos los debates académicos 
y políticos de las últimas décadas en torno a la participación 
social en políticas públicas y a cómo ha sido considerado el 
aporte de la comunicación en estos procesos. Iniciaremos 
HOUHFRUULGRUHúUL«QGRQRVDODVSURIXQGDVWUDQVIRUPDFLRQHV
que se registraron en las últimas décadas, tanto en el mode-
lo de intervención social del Estado como en el papel que 
asumió la sociedad civil en las cuestiones públicas. Seguida-
PHQWHUHYLVDUHPRVGHIRUPDEUHYH ORV IXQGDPHQWRV WLSRV
y mecanismos institucionales de la participación social en 
las políticas públicas. Finalmente, presentaremos algunas 
dimensiones analíticas de los procesos participativos y con-
FOXLUHPRVFRQDOJXQDVUHûH[LRQHVVREUHORVPRGRVGHLQYR-
car la comunicación en los procesos de participación social 
desde el Estado.
Capítulo II
Procesos participativos y políticas públicas 
Por Manuela Acha, Verónica Becerro, 






















Un poco de historia 
El creciente peso de la cuestión de la participación en 
las políticas públicas –y sociales en particular– es el resulta-
GRGHFRPRVHGLMRSURIXQGDVWUDQVIRUPDFLRQHVHQHOPR-
delo de intervención social del Estado y en el papel que ha 
ido teniendo la sociedad en las cuestiones públicas. 
(O(VWDGREHQHIDFWRUR(VWDGR VRFLDO que se consolidó 
en nuestro país con el gobierno de Juan Domingo Perón 
en los años cuarenta asumió un modelo de política social 
EDVDGRHQWUHVSLODUHVXQDSRO¯WLFDGHOWUDEDMRRULHQWDGDD
ampliar la vigencia de las regulaciones laborales y de la co-
bertura de seguros sociales de salud y previsión social para 
HOVHFWRUGHWUDEDMDGRUHVIRUPDOHVXQDSRO¯WLFDGHVHUYLFLRV
públicos universales que buscaba expandir la cobertura de 
un sistema de educación pública masiva y de salud pública 
a la totalidad de la población nacional, con una estructura 
centralizada desde el Estado nacional; y un segmento rela-
tivamente marginal de acciones asistenciales, destinado a 
ORV JUXSRV VRFLDOHV TXHTXHGDEDQ DIXHUD GHOPHUFDGRGH
WUDEDMR6ROGDQR\$QGUHQDFFL5RIPDQ
En este período el Estado comenzaba a cambiar, pero 
también lo hacía la sociedad civil: surgieron nuevos/as ac-
WRUHVDVFRPRIUDFFLRQHVGHOHPSUHVDULDGR LQGXVWULDO\GHO
nuevo proletariado urbano. Los sindicatos y los partidos po-
líticos eran los espacios institucionalizados donde los/as ciu-
dadanos/as encontraban un ámbito de participación legítima.
En un contexto de incorporación de grandes masas y de 






















darme y exclusivo protector de derechos individuales para 
convertirse en garante de derechos sociales. 
La participación tuvo un renovado impulso durante el 
período desarrollista. El desarrollo de comunidades se insti-





a la tarea del desarrollo nacional. El desarrollo de comu-
nidades suponía que la cooperación solidaria con los otros 
produciría un cambio de actitudes que, además de resolver 
sus problemas inmediatos –que eran desvinculados de los 
rasgos estructurales de la economía y el poder–, las capaci-
taría para incorporarse al cambio global como agentes de 
VXSURSLRGHVDUUROOR&DUGDUHOOL\5RVHQIHOG
En paralelo, el Estado desarrollista propuso una estra-
tegia económica de cuño cepalino2 y amplió las estructuras 
WHFQREXURFU£WLFDV GLIHUHQFL£QGRVHGH OD HVWUDWHJLDQDFLR-
1 El proyecto “comunitarista” que se difundió desde la Secretaría de 
Estado de Promoción y Asistencia a la Comunidad (SEPAC), depen-
diente del Ministerio de Bienestar Social durante la dictadura de Juan 
Carlos Onganía (1966-1970), respondió a una concepción del poder 
que pretendía sustituir a los partidos políticos por un sistema de par-
ticipación comunitaria, basado en la representación de los cuerpos 
intermedios (asociaciones y clubes vecinales, sociedades de fomen-
to, etcétera). Mediante la nueva participación social, el régimen buscó 
organizar a los sectores populares, con lo cual su relación con estos 
no se limitó exclusivamente a la represión (Gomes, 2011). 























la autonomía social, la segunda lo hacía en la integración a 
HVWHSURFHVRGHOFDSLWDOH[WUDQMHUR3RUHOORHQHVDHWDSD
hubo una predominancia de la participación del empresa-
riado y una menor para los sindicatos y la movilización po-
SXODU'HHVWDPDQHUDHO(VWDGRGHMµGHHQFDUQDUHOSDFWR
social para comenzar a presentarse como técnico-neutral.
Con la creciente movilización de masas a comienzos de 
ORVVHWHQWDVHLQLFLµXQFDPELRGH«SRFD(OÛOXFKH\YXHOYHÜ3 
empezó a tener otro sentido en las elecciones de 1973, en 
ODVTXHHOWULXQIRGH+«FWRU&£PSRUDDEULµHOFDPLQRDOUH-
torno de Perón al país. En esas breves semanas –que varios 
KLVWRULDGRUHV GHQRPLQDQ ÛSULPDYHUD FDPSRULVWDÜÖ VH IXH




presentantes de Montoneros como de otras organizaciones 
SRO¯WLFRPLOLWDUHVIXHURQRFXSDQGRHVSDFLRVHQORVRUJDQLV-
mos públicos y en las universidades nacionales.4 Al mismo 
WLHPSR\HQFRQWLQXLGDGFRQORTXHVXFHG¯DGHVGHúQHVGH
la década anterior, se vivía una amplia movilización popular 
en las calles que, para los sectores de la izquierda peronista 
3 En referencia al regreso al país del general Juan Domingo Perón, 
exiliado en España y proscripto desde 1955.
4 Como es el caso de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), 
organización proveniente de la rama juvenil del Partido Comunista, 


























pulsar a estos sectores.
(OJROSHGH(VWDGRGHVHQWµODVEDVHVSDUDXQFDPELR
en la distribución del poder social en la Argentina: exterminó 
y disciplinó a aquellos vastos sectores movilizados y a la vez 
puso en marcha un programa de reestructuración económica y 
VRFLDOTXHWHQGU¯DSURIXQGDVUHSHUFXVLRQHVHQODHVWUXFWXUDVR-
cial y productiva del país. De ahí en más, los sectores populares 
\SDUWHGHODFODVHPHGLDVHIUDJPHQWDURQ\SHUGLHURQSRGHU
mientras que aumentaba la concentración política y económi-
FDHQODVHOLWHVGHOSRGHULQWHUQDFLRQDOL]DGR%UXQR
(O LPSDFWR VRFLDO GH HVWDV WUDQVIRUPDFLRQHV VHU¯D YLVLEOH
recién con la llegada de la democracia, a partir de mediados 
de los años ochenta y durante los noventa, cuando las redes de 
supervivencia del empobrecido mundo popular se las tuvieron 
TXHYHUFRQODVUHIRUPDVHVWUXFWXUDOHVLPSOHPHQWDGDVGXUDQWH
las gestiones presidenciales de Carlos Menem en el tránsito a la 
JOREDOL]DFLµQQHROLEHUDO%UXQR
El proceso de reestructuración económica neoliberal, a 
nivel global como nacional, iniciado en la década del ochenta 
SHURSURIXQGL]DGRGXUDQWHORVQRYHQWDLPSOLFµODUXSWXUDGHOD
matriz Estado-céntrica y generó cambios sustantivos en las po-
líticas sociales.5(QHVHFRQWH[WRVHIXHFRQúJXUDQGRXQQXHYR
5 A partir de ese momento, y más claramente en la década de los 























nes populares con una acentuada matriz territorial y la con-
VROLGDFLµQGHIRUPDVGHDFFLµQFROHFWLYDQRFRQYHQFLRQDOH
LQGHSHQGLHQWHVGHOPXQGRVLQGLFDO$V¯ ODV IURQWHUDV\ ORV
FOLYDMHVHVWDEOHFLGRVHQODVFODVHVSRSXODUHVHVWDOODURQ\VH
PXOWLSOLFDURQ\ODVRUJDQL]DFLRQHVSRSXODUHVVHIUDJPHQWD-
ron, segregaron y territorializaron. 
6HJ¼Q $GULDQD 5RIPDQ  HVWD GLYHUVLúFDFLµQ QR
tuvo solo bases socioeconómicas, sino que se debió además 
a la multiplicación de demandas socioculturales, que dieron 
cuenta de la emergencia de diversos grupos de base iden-
titaria y la problematización pública de cuestiones antes 
RFXOWDVRVXPHUJLGDVHQHOHVSDFLRSULYDGR'HHVDIRUPD
los reclamos al Estado ya no estuvieron vinculados exclu-
VLYDPHQWH FRQ GHUHFKRV VRFLDOHV E£VLFRV FRPR WUDEDMR
educación, salud y vivienda. A estos se sumaron la cuestión 
ambiental, la discriminación de género, la situación de los 
indígenas, la comercialización y el consumo de drogas, la 
violencia, la condición de los niños y adolescentes, entre 
otros temas. 
La movilización en torno a estas nuevas problemáti-
cas dio como resultado la aparición de un abanico de mo-
vimientos sociales que poblaron la escena política, cuyas 
tencialización de la política social argentina, consistente en: a) la pro-
gresiva desregulación del mercado de trabajo; b) la privatización de 
un sector relevante de la protección social; y c) la centralidad de las 
intervenciones asistenciales con fines paliativos o compensatorios, 
para afrontar los efectos más críticos de la reestructuración econó-





















demandas heterogéneas exigían de las políticas públicas 
UHVSXHVWDVPX\GLYHUVDVTXHSXVLHURQHQGXGDODHIHFWLYL-
dad de los servicios sociales universales y homogéneos para 
toda la población que habían caracterizado a la política so-
FLDOSUHYLD5RIPDQ
Por otro lado, durante la década del noventa se dio un 
cambio importante en las lógicas de actuación de las de-
QRPLQDGDVRUJDQL]DFLRQHVGH OD VRFLHGDGFLYLO 26&\RU-
JDQL]DFLRQHVQRJXEHUQDPHQWDOHV21*\DTXHVHIXHURQ
desplazando desde su histórica posición de cuestionamien-
to de la autoridad estatal o articulación de demandas hacia 
el sector público, hacia una exigencia de mayor participa-
ción al interior de las políticas estatales. Como señala Ro-
EHUWR0DUW¯QH] 1RJXHLUD  HVWDV RUJDQL]DFLRQHV SD-
VDURQGHODÛFRQIURQWDFLµQDODDVRFLDFLµQÜ\DSURSRQHUVH
FRPRÛSDUWHQDLUHVÜGHOSURFHVRGHJHVWLµQGHODVSRO¯WLFDV
públicas, al compás de las propuestas de incorporación en 
las decisiones y en la gestión que realizó el Estado, según 
los mandatos de los organismos multilaterales de crédito en 
los años noventa. Durante esta misma década, las políticas 
6 Organización no gubernamental es un término que se hizo popular 
en las últimas tres décadas del siglo XX, aunque fue acuñado hace 
más de medio siglo en el ámbito de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU). Según la ONU, una ONG es cualquier grupo de ciu-
dadanos voluntarios sin ánimo de lucro, surgido del ámbito local, 
nacional o internacional, de naturaleza altruista y dirigido por perso-
nas con un interés común. Desde la década del ochenta, y más inten-
samente en los años noventa, se popularizó en América Latina una 
concepción particular de sociedad civil que se presentó como virtual 






















sociales focalizadas7 cristalizaron una programación social 
que recortaba a las poblaciones pobres en sus territorios y 
GHYROY¯DODVYRFHVGHORVEHQHúFLDULRVDODPLFURSDUWLFLSD-
FLµQ0LHQWUDVTXHDOJXQDVY¯FWLPDVGHODMXVWHDSDUHFLHURQ
en la escena pública con sus protestas, demandas y movili-
]DFLRQHVÖFRPRIXHHOFDVRGHOPRYLPLHQWRSLTXHWHURÖ OD
resolución de los problemas de los pobres y las propuestas 
participativas de los programas continuaron recluidas en 
un espacio de interacción restringida, hegemonizado por la 
DJHQGDHVWDWDO&DUGDUHOOL\5RVHQIHOG(QHIHFWRKD-
FLDúQDOHVGHORVQRYHQWDHLQLFLRVGHHVWHVLJORODGLVFXVLµQ
“tercer sector”, alcanzó una amplia difusión y aceptación. Más tar-
de, ambas denominaciones encontraron su más firme sucesora en 
organización de la sociedad civil (OSC) que, acuñada por el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y luego retomada por el Banco 
Mundial y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), se proponía como una categoría superadora, sin los sesgos 
negativos de las ONG (no lucrativa, no gubernamental) y residuales 
(un tercer sector), que tanto se les había criticado. Con el correr del 
tiempo, el uso de la expresión “tercer sector” disminuyó notable-
mente y, aunque ONG y OSC aún hoy se utilizan como equivalentes 
en ciertos ámbitos, en la práctica es usual que ONG se use para refe-
rirse a organizaciones de carácter técnico sin arraigo territorial, parti-
cularidades que sí caracterizarían a las OSC. La creciente valoración 
del “tercer sector” en la década de los noventa fue posible gracias 
a la confluencia perversa de dos procesos distintos, ligados a dos 
proyectos políticos diferentes. Uno de ellos se expresa en la creación 
de espacios públicos y una creciente participación de la sociedad 
civil en los procesos de discusión y toma de decisiones en cuestio-
nes y políticas públicas. El otro se asocia a la concepción neoliberal 
del Estado mínimo que se ausenta de sus funciones históricas y las 
transfiere a la sociedad civil. Ambos requieren de una sociedad civil 
activa y propositiva (Bruno, Rojo y Tufro, 2008).
7 Las políticas sociales universales son aquellas prestaciones asis-





















sobre la participación también estuvo atravesada por otras 
P£VDPSOLDVVREUHORVHQIRTXHVGHSODQLúFDFLµQ3DUDSUR-
IXQGL]DUVREUHHVWRVGHEDWHVVXJHULPRVODOHFWXUDGHOFDS¯-
tulo I de este cuaderno. 
En ese contexto, las discusiones en torno a la comunica-
FLµQ\ODVSRO¯WLFDVVRFLDOHVDGRSWDURQGLYHUVDVIRUPDV3RU
un lado, se recuperó la tradición de la comunicación popu-
ODU\IXQGDPHQWDOPHQWHFRPXQLWDULDFRPRKHUUDPLHQWDGH
la microparticipación popular, valorizando las relaciones 
SULPDULDVHOHVSDFLRJHRJU£úFRSUµ[LPRHOEDUULRORVOD-
zos emocionales y la sublimación del particularismo. Por 
otro lado, la comunicación para la incidencia8 intentó brin-
directas o indirectas) con las cuales el Estado beneficia a todos los 
ciudadanos, sin tomar en cuenta el nivel socioeconómico, pobreza 
u otros aspectos que discriminen en uno o en otro sentido. Las polí-
ticas sociales focalizadas, por el contrario, son prestaciones restrin-
gidas a un subgrupo dentro del universo. Y ese subgrupo se define 
por alguna característica relacionada con una situación de privación. 
En otras palabras, para acceder a la asistencia, el sujeto tiene que 
reconocerse dentro de ese grupo y luego demostrar que lo merece. 
Estos criterios de merecimiento suelen ser objeto de profundas con-
troversias: pueden favorecer la estigmatización de los beneficiarios y 
su correcta asignación requiere de estructuras burocráticas bastante 
importantes que generan altos costos de administración. De todos 
modos, y aunque desde nuestra perspectiva consideremos que se 
debe apostar a la construcción de políticas universales que incluyan 
esquemas de participación con sentido de equidad, no deberíamos 
verlas como variantes opuestas de las focalizadas, sino como políti-
cas complementarias. Es decir, es posible pensar que algunos gru-
pos discriminados o desaventajados pueden requerir de esquemas 
especiales para la equiparación de sus condiciones. No obstante, es 
importante entender que, mientras las políticas sociales universales 
tienden a prevenir situaciones de privación, las focalizadas solo ac-
túan una vez que la privación ha sucedido. 























mediática y política, aunque soslayando las discusiones en 
WRUQRDOVXMHWRSRO¯WLFRHQXQFRQWH[WRGHFULVLVGHUHSUHVHQ-
WDFLµQSRO¯WLFD<úQDOPHQWH\DSURSµVLWRGHODLQWHJUDFLµQ
de las OSC y ONG a la gestión de la política social antes des-
FULSWD HO IRUWDOHFLPLHQWRGH OD FRPXQLFDFLµQ LQVWLWXFLRQDO
DSDUHFLµHQDTXHOORVD³RVFRPRXQDFRQGLFLµQIXQFLRQDOD
ORVLPSHUDWLYRVGHSURIHVLRQDOL]DFLµQGHOVHFWRU
'XUDQWH ODJHVWLµQGH1«VWRU.LUFKQHU  ODV
políticas laborales serían el instrumento prioritario para lo-
grar mayores niveles de inclusión social y el principal meca-
QLVPRDUWLFXODGRUGHODSRO¯WLFDVRFLDO8QHMHPSORGHHOOR
IXHODFUHDFLµQGHO3URJUDPDGH,QJUHVR6RFLDOFRQ7UDEDMR
un plan de economía social que se desplegó en todo el te-
UULWRULRQDFLRQDO\TXHGHVGHHOIRPHQWR\IRUWDOHFLPLHQWR
de las cooperativas, emprendimientos productivos y talle-
UHVIDPLOLDUHVIDFLOLWµHODFFHVRDOWUDEDMR/DHVWUDWHJLDGH
colocar al empleo como centro articulador de las políticas 
sociales se constituyó inicialmente en el principal mecanis-
mo dirigido a intervenir en la cuestión social, a lo que lue-
JR VH VXPµ ODDPSOLDFLµQGH OD FREHUWXUDGH MXELODFLRQHV
\SHQVLRQHVFRQHOOODPDGR3ODQGH,QFOXVLµQ3UHYLVLRQDO
y, ya durante la gestión de Cristina Fernández de Kirchner, 
WDPEL«Q ODXQLYHUVDOL]DFLµQGH ODVDVLJQDFLRQHV IDPLOLDUHV
$VLJQDFLµQ8QLYHUVDOSRU+LMR6LELHQHVFLHUWRTXHODVROD
política de la sociedad civil que busca influir sobre el Estado, pero 
resguardando su autonomía, esto es, su posición de exterioridad en 





















mención de estas decisiones no alcanza a dar cuenta de las 
WUDQVIRUPDFLRQHVGHODSRO¯WLFDVRFLDOGXUDQWHHONLUFKQHULV-
mo, aquellas constituyen algunas de las medidas más sobre-
salientes durante ese período. En lo que respecta al tema 
que aquí nos ocupa, muy sintéticamente podríamos decir 
que durante el kirchnerismo se apostó a recuperar las capa-
cidades territoriales de organizaciones sociales y comunita-
rias para el reposicionamiento de la participación y la cons-
trucción colectiva de ciudadanía. Durante el primer manda-
WRGH)HUQ£QGH]GH.LUFKQHUVHFUHµGHQWURGH




Propiciar y generar las condiciones sociales que con-
WULEX\DQ DOPHMRUDPLHQWR GH OD FDOLGDG GH YLGD GH
ODV SHUVRQDV \ IDPLOLDV DUJHQWLQDV SURPRYLHQGR OD
organización social y el desarrollo de capacidades 
humanas y sociales, desde la identidad comunitaria, 
la equidad territorial y la realización de los derechos 
sociales. Así, se pretende promover el protagonismo 
ciudadano; instalar y desarrollar capacidades de pro-
moción socio-comunitaria; generar procesos colecti-
vos y gestionar proyectos participativos; promover el 
GHVDUUROORGHUHGHVVRFLDOHVIRUWDOHFHUODV\DH[LVWHQ-
WHV\IDYRUHFHUHODFFHVRGHODSREODFLµQDORVSUR-























Las principales estrategias de este programa depen-
diente de la Subsecretaría de Capacitación y Organización 
3RSXODU IXHURQ OD IRUPDFLµQ GH IRUPDGRUHVDV SURPRWR-
res/as territoriales y sociales desde la mirada de la educa-
FLµQSRSXODU ODFRQIRUPDFLµQGHODV8QLGDGHVGH7UDEDMR
y Participación, que constituyeron una unidad mínima en 
cada territorio, para generar mayor participación y organi-
zación comunitaria; los relevamientos de actores/as locales 
en cada territorio; la realización de diagnósticos participa-
tivos comunitarios; la capacitación como herramienta para 





delo. Como señalamos en el capítulo v de este cuaderno, la 
comunicación popular hace un uso sistemático de canales 
\W«FQLFDVSDUD LQFUHPHQWDU ODSDUWLFLSDFLµQVRFLDOEDMRHO
supuesto de que la comunicación no es persuasión, sino un 
proceso mediante el cual se crean y se estimulan el diálo-
go, la discusión, la toma de conciencia sobre la propia rea-
OLGDGODUHFXSHUDFLµQGHODLGHQWLGDGFXOWXUDOODFRQúDQ]D
el consenso y el compromiso entre las personas. Los medios 
de comunicación son tomados en cuenta para generar es-
WUDWHJLDVGHUHFHSFLµQHQSHTXH³RVJUXSRVFRQHOREMHWLYR
GHGHVDUUROODUDFWLWXGHVFU¯WLFDV VREUH VX IRUPD\FRQWHQL-
do, propiciar el debate sobre ciertos temas, abrir espacios a 
RWUDVYRFHV\SRQHUHQFRP¼QSXQWRVGHYLVWD7RGRORDQWH-
rior como paso necesario para la organización comunitaria. 





















año 2009, y después de un extenso debate en el que partici-
SµWRGRHOSD¯VVHSURPXOJµOD/H\GH6HUYLFLRVGH&R-




+DFLD HO úQDO GH HVWH FDS¯WXOR YROYHUHPRV VREUH HVWD
cuestión de los modos en que la comunicación es invocada 
a propósito de procesos participativos. Pero para ello ne-
FHVLWDPRV SUHYLDPHQWH GLVFXWLU ORV IXQGDPHQWRV WLSRV GH
participación y modalidades concretas que se han ido cons-
truyendo y desplegando, pues son los que determinan o pre-
úJXUDQORVPRGRVGHHQWHQGHUODFRPXQLFDFLµQ\VXDSRUWH
a la participación social.
Fundamentos y tipos de participación 
Los procesos de participación no son lineales ni homo-
géneos y varían según el lugar en el que se llevan a cabo, 
los/as actores/as que involucran y los sectores sociales a los 
TXHHVWRVSHUWHQHFHQORVREMHWLYRVGHTXLHQHVORVLPSXOVDQ
ORVIXQGDPHQWRVTXHORVVRVWLHQHQHWF«WHUD
La participación social en las políticas públicas en gene-
UDO\VRFLDOHVHQSDUWLFXODUKDVLGRIXQGDPHQWDGDFRQGLVWLQ-
tos argumentos político-ideológicos, que comprenden des-
GHSODQWHRVOLEHUDOHVTXHMHUDUTXL]DQHODSRUWHGHHúFDFLD
y transparencia que supone la implicación de actores/as no 
JXEHUQDPHQWDOHVHQODJHVWLµQKDVWDHQIRTXHVWUDQVIRUPD-






















para la ampliación de ciudadanía, particularmente de los 
VHFWRUHVVRFLDOHVHPSREUHFLGRV5RIPDQ
(QHOGHEDWHDFHUFDGHOVHQWLGR\ORVREMHWLYRVGHODSDU-




actores/as no estatales permite el desarrollo de una nueva 
institucionalidad pública que se considera necesaria por la 
FRPSOHMLGDGGHODFXHVWLµQVRFLDO
No existe una tipología unívoca de la participación so-
cial. No obstante, las tipologías disponibles se apoyan en 
FULWHULRV GH FODVLúFDFLµQ TXH DOXGHQSUHSRQGHUDQWHPHQWH
al grado de LQûXHQFLDo poder de los ciudadanos o colec-
WLYRVSDUDPRGLúFDUODVGLUHFWULFHVORVSURFHGLPLHQWRV\OD
arquitectura institucional del Estado, o bien a las tareas o 
IXQFLRQHVTXHDVXPHQRSDUD ODVTXH VRQFRQYRFDGRV ORV
SDUWLFLSDQWHV$V¯6XVDQD%HOPDUWLQR\&DUORV%ORFK
GLIHUHQFLDQHQWUHSRUXQODGRODVSDUWLFLSDFLRQHVSDUDSD-
liar las consecuencias de la retracción de las acciones del 
(VWDGR\VXLQFDSDFLGDGSDUDEULQGDUVHUYLFLRVVDWLVIDFWRULRV
DODSREODFLµQ\SRURWURODSDUWLFLSDFLµQHIHFWLYDRHPDQ-
cipadora, que expande los controles de la población sobre 
ODVGHFLVLRQHVS¼EOLFDV(QXQVHQWLGRVLPLODU0DU¯D7HUHVD
Sirvent distingue entre la participación real y la simbólica. 
La participación real LPSOLFDFDPELRVSURIXQGRVHQODVHV-
WUXFWXUDV GH SRGHU \ VH GD ÛFXDQGR ORVPLHPEURV GH XQD
LQVWLWXFLµQRJUXSRVLQûX\HQHIHFWLYDPHQWHVREUHWRGRVORV
procesos de la vida institucional y sobre la naturaleza de las 























una ilusión de poder inexistente, simulando un como si se 
participara. 
Varios autores entienden que ambas situaciones –com-
SHQVDWRULDRHPDQFLSDGRUDUHDORVLPEµOLFDÖVRQHQHIHF-
to los extremos opuestos de un mismo proceso y por eso 
UHúHUHQDJUDGRVRQLYHOHVGHSDUWLFLSDFLµQTXHYDQGHVGH
situaciones en las que participar es considerada una oportu-
nidad de adoctrinamiento e imposición de ideas y creencias 
VREUH VLWXDFLRQHV REMHWLYRV \ HVWUDWHJLDV PDQLSXODFLµQ
SDVDQGRSRUODWUDQVIHUHQFLDGHLQIRUPDFLµQRFRQRFLPLHQ-








organizaciones de la sociedad civil, es el máximo grado de 
participación; aquí no solamente el Estado convoca para ex-
presar ideas y opiniones y para decidir, sino que además se 
SURGXFHXQDWUDQVIHUHQFLDGHSRGHU
(Q HVH FRQWLQXR GH YDULDFLRQHV GH IRUPDV GH SDUWL-
FLSDFLµQ VH SXHGH YHU HO SDVR GHVGH IRUPDV PHUDPHQWH
QRPLQDOHV \ GH UHSUHVHQWDFLµQ SRFR VLJQLúFDWLYD KDVWD OD
instalación de procesos de participación en donde el empo-
deramiento, el involucramiento y la resolución de proble-


























ELHQHVWDUGH WRGRV ORVGHVWLQDWDULRVPHMRUDQGR ODFDOLGDG
de la intervención y elevando el empoderamiento de los be-
QHúFLDULRV0LOODOHR\9DOG«VVI
Modalidades y formatos institucionalizados 
de participación
3RGHPRVHQFRQWUDUGLIHUHQWHVPRGDOLGDGHV\IRUPDWRV
LQVWLWXFLRQDOL]DGRV GH SDUWLFLSDFLµQ 5RIPDQ  WRPD
FLQFRFULWHULRVGHFODVLúFDFLµQVHJ¼QORVDFWRUHV\VHFWRUHV
LQYROXFUDGRV OD HVFDOD WHUULWRULDO ORFDO SURYLQFLDO QDFLR-
QDO ODV LQVWDQFLDV SURFHGLPLHQWRV X µUJDQRV SDUWLFLSDWL-
YRVHOPRPHQWRGHOFLFORGHJHVWLµQGHODVSRO¯WLFDV IRU-




rios/as en la administración de los servicios sociales, reduci-




























en relación a la modalidad de participación y a las caracte-
rísticas de los/as actores/as implicados/as:
Fuente: Rofman (2007: 10).
$SDUWLUGHOWH[WRGH5RIPDQFDUDFWHUL]DPRVEUH-
vemente cada modalidad: 
à0HVDVGH FRQFHUWDFLµQ (VWHPHFDQLVPR LQVWLWXFLR-
nal se aplica, en general, a instancias de negociación 






















respecto de la orientación de las políticas, como, por 
HMHPSOR HO SODQ GH GHVDUUROOR GH XQD ORFDOLGDG (O
término concertación remite a una tradición de nego-
ciación entre el Estado y actores/as sociales y econó-
PLFRVHQWRUQRDOFRQûLFWRGHLQWHUHVHVPD\RUPHQWH





luntad a través del voto, el cual puede ser consultivo 
o decisorio. 
à3UHVXSXHVWRSDUWLFLSDWLYR&RQVLVWHHQODKDELOLWDFLµQ
de espacios de participación directa o semidirecta de 
los ciudadanos respecto de la asignación del presu-
puesto. En general se aplica en ámbitos locales, ya 
que supone que los ciudadanos se organizan territo-
ULDOPHQWH \ SDUWLFLSDQ HQ IRURV S¼EOLFRV GH GHEDWH
sobre las prioridades de gasto público. Dependiendo 
GHORVFDVRVODVGHFLVLRQHVHPHUJHQWHVGHHVWRVIRURV
pueden tener carácter vinculante o consultivo. 
à&RQVHMRVDVHVRUHV 7UDWDGHXQFXHUSRFRQIRUPDGR
por personalidades con trayectoria en una problemá-
WLFDHVSHF¯úFDÖUHSUHVHQWDQWHVGHRUJDQL]DFLRQHVH[-
SHUWRVHWF«WHUDÖTXHWLHQHSRUREMHWRDVHVRUDUDORUJD-
nismo estatal a cargo de dicha problemática sectorial. 
à 3ODQHV HVWUDW«JLFRV UHúHUHQ D XQD PRGDOLGDG GH
SODQLúFDFLµQ SDUWLFLSDWLYD PHGLDQWH OD FXDO HO JR-
ELHUQR ORFDO MXQWRFRQ ODVRUJDQL]DFLRQHV VRFLDOHV \





















territorio, participan de un proceso sistemático de de-
úQLFLµQGHODVPHWDVGHGHVDUUROORSDUDODORFDOLGDG
GHúQHQODVHVWUDWHJLDV\ORVSUR\HFWRVDLPSOHPHQWDU
Supone un alto nivel de incidencia de la sociedad en 
las decisiones públicas, ya que el plan elaborado co-
lectivamente constituye, a la vez, un instrumento para 
el control social de la acción estatal.
à 2UJDQL]DFLµQ HMHFXWRUD &RQVLVWH HQ XQPHFDQLVPR
PX\GLIXQGLGRHQHOHQWUDPDGRGHLPSOHPHQWDFLµQGH
programas sociales descentralizados, en el que las or-
JDQL]DFLRQHVVRFLDOHV VHKDFHQFDUJRGH ODHMHFXFLµQ
de las actividades o la prestación de los servicios, sin in-
tervención en las decisiones o el diseño del programa. 
à*HVWLµQWHUFHUL]DGDGHVHUYLFLRV6HUHúHUHDORVFD-
sos en que el Estado contrata a una organización de la 
sociedad civil para la gestión de los servicios públicos, 
JHQHUDOPHQWHXUEDQRV6HWUDWDGHXQDIRUPDGHVHPL-




la prestación del programa, pero no tienen interven-
ción en las decisiones. 
à*HVWLµQDVRFLDGD/DJHVWLµQGH OD LPSOHPHQWDFLµQ
del programa se apoya en un espacio de decisiones 
compartidas entre el Estado y las OSC, quienes toman 
GHFLVLRQHV HQ FRQMXQWR GXUDQWH WRGR HO SURFHVR GH
gestión. Supone una asociación relativamente conso-
lidada entre los/as actores/as involucrados/as y meca-























volucran activamente en la implementación del pro-
JUDPD HMHFXWDQGR DFWLYLGDGHV GHVWLQDGDV WDQWR D V¯
PLVPRVFRPRDRWURVEHQHúFLDULRV\WRPDQGRDOJXQDV
GHFLVLRQHVUHIHULGDVH[FOXVLYDPHQWHDODIDVHGHHMH-
cución de las acciones. 
à&RQVHMRVFRQVXOWLYRV6RQHVSDFLRVGHDUWLFXODFLµQGH
organizaciones, implicados principalmente en el se-
guimiento y control de las políticas y con algunas atri-
EXFLRQHVSDUDLQFLGLUHQODHMHFXFLµQGHODVDFFLRQHV
Generalmente tienen carácter consultivo o asesor, no 
vinculante. 
à(QWHVUHJXODGRUHV&RQVWLWX\HQLQVWDQFLDVGHFRQWURO
de la gestión de los servicios públicos privatizados, en 
las que participan, además de representantes del Es-
tado y expertos, representantes de las asociaciones de 
usuarios de dichos servicios. 
à$XGLHQFLDVS¼EOLFDV6HWUDWDGHLQVWDQFLDVGHFRQVXO-
ta abierta a los ciudadanos respecto del contenido de 
las normas, decisiones o políticas que el Estado prevé 
sancionar o implementar. En general, no tienen carác-
ter vinculante. 
à$XGLWRU¯DFLXGDGDQD&RQVLVWHHQXQIRURÖRLQVWDQFLD
VHPHMDQWHÖTXH UH¼QHD ODVDXWRULGDGHV ORFDOHV FRQ

























procesos participativos en políticas públicas. Se trata de 
LGHQWLúFDUDVSHFWRVUHOHYDQWHVWDQWRHQHOGLVH³RFRPRHQ
la implementación de políticas, que posibiliten ponderar la 
calidad de las prácticas participativas que se promueven y 
construyen.
Para alcanzar estos propósitos retomaremos aportes de 
GLYHUVRVDXWRUHV&RXWR)RJOLD\5RIPDQ2,'3
2EVHUYDWRULR6RFLDO\SURFXUDUHPRVHQEDVHDHOORV
construir una matriz propia de análisis.
Estas dimensiones de indagación no deberían interpre-
tarse desde una perspectiva tecnocrática –entendida como 
la aplicación rigurosa a cualquier situación de variables 
SHQVDGDVIXHUDGHFRQWH[WRÖVLQRFRPRDVSHFWRVTXHSXH-
den resultar más o menos relevantes en una u otra experien-
































La primera dimensión involucra distintos planos. Uno de 
ellos es el análisis de la estructura político-territorial de las 
políticas, esto es, la descripción de las distintas dependen-
FLDVJXEHUQDPHQWDOHVTXHIRUPDQSDUWHGHVXGLVH³RRHMH-
cución y cómo estas establecen relaciones con el territorio 
en el que se gestionarán las acciones y en el marco de un 
FRQWH[WRSRO¯WLFRHVSHF¯úFR&RXWR)RJOLD\5RIPDQ
Otra cuestión relevante aquí es el marco jurídico. Hace-
PRVUHIHUHQFLDDODVQRUPDWLYDVTXHWLHQHQSRUúQDOLGDGLQV-
titucionalizar, regular, ordenar o promover la participación 
social en ciertas políticas de ciudadanos/as individuales o 
de colectivos organizados. En numerosas oportunidades los 
procesos participativos se van construyendo a partir de ini-
ciativas aisladas o actividades concretas. Pero en algunos 
FDVRV FXHQWDQ FRQQRUPDWLYD HVSHF¯úFDTXHEXVFD LPSXO-
sarlos y, si bien esta no garantiza la democratización o la re-
levancia de estas prácticas, al menos les otorga legitimidad 
institucional.
Un tercer aspecto que reconocemos se vincula con la 
indagación respecto de los objetivos de la política, es decir, 
con la inclusión de espacios, acciones, mecanismos partici-
SDWLYRVHQHOORV\ODFODULGDGFRQTXHVHIRUPXODQ3HURWDP-
EL«QLQFOXLPRVDTX¯ÛODVFRQFHSFLRQHVSUHGRPLQDQWHVHQOD




























equipos técnicos que lo lleven a cabo. 
Un quinto rasgo a observar es la coordinación del proce-
so participativo&RQHOORKDFHPRVUHIHUHQFLDDORVPRGRVHQ
que se establecen los consensos y se toman las decisiones, así 




Es importante también considerar cuáles son los temas, 
ORVSUREOHPDVRODVDFFLRQHVFRQFUHWDVVREUHORVTXHVHSUR-
mueve la participación social. No todas las temáticas o prác-
ticas que se proponen participativas tienen el mismo grado 
GHUHOHYDQFLDS¼EOLFD+D\SUREOHPDVTXHWLHQHQXQDIXHUWH
presencia en la agenda de gobierno, en la agenda mediática 
\VRQSHUFLELGRVFRPRDOWDPHQWHVLJQLúFDWLYRVSRUODFRPX-
QLGDG9HDPRVXQHMHPSORODSUHRFXSDFLµQSRUODVHJXULGDG
ocupa un espacio destacado en la agenda del gobierno de 
Mauricio Macri, pero desde hace varios años también en la 
agenda de los medios y en la opinión pública. Sin embargo, 
no todas las iniciativas participativas que pueden implemen-
tarse para incorporar a la comunidad a las políticas de segu-
ridad tienen la misma relevancia. Es decir, que una ONG pro-
ponga un proyecto de ley o establezca acciones de abogacía 
HLQFLGHQFLDFRQOHJLVODGRUHV\IXQFLRQDULRVTXHXQJUXSRGH
FLXGDGDQRVSDUWLFLSHGHIRURVGRQGHDQLYHOORFDOVHGLVFXWHQ
FULWHULRV\DFFLRQHVD LPSOHPHQWDUSRU ODV IXHU]DVGHVHJX-
ridad o se ponen en común problemáticas y diagnósticos; o 
que un vecino vote en el Presupuesto Participativo local por 






















prácticas participativas, pero no son equivalentes porque tie-
nen distinto grado de incidencia. 
Por último, incorporamos la caracterización de las estra-
WHJLDVGHFRPXQLFDFLµQ\HGXFDFLµQ que se proponen en la 
SRO¯WLFDS¼EOLFD1RVUHIHULPRVDORVFULWHULRVFRQORVTXHVH
diseñan las herramientas, productos, mecanismos y espacios 
de comunicación/educación con los/as actores/as que parti-
cipan de la política, o que quisiéramos que participen, y tam-
bién a los sentidos que se construyen en ellos.
/DVHJXQGDGLPHQVLµQÖUHODWLYDDORVDFWRUHVTXHIRUPDQ
SDUWHGHOSURFHVRÖLQWHJUDHODQ£OLVLVGHÛODLQVFULSFLµQSRO¯WLFD
y territorial de los/as actores/as no estatales que se involucran 
en las instancias de participación, lo que supone caracterizar 
la relación de dichos/as actores/as con la estructura de poder 
territorial, así como también sus modalidades de participa-
ción en los distintos tipos de mecanismos de interacción esta-
EOHFLGRVSRUODVSRO¯WLFDVÜ&RXWR)RJOLD\5RIPDQ
Esto supone considerar la cantidad de actores/as involu-
crados/as, pero también sus características: ¿a qué sectores o 
grupos representan?, ¿qué legitimidad social tienen?, ¿cuán 
diversos son en términos de los distintos grupos sociales y los 
distintos intereses que representan?, ¿cuáles son sus posicio-
namientos en relación con los temas que se abordan en la 
política pública en la que se insertan?, ¿qué experiencias han 
desarrollado?, ¿con qué capacidades y recursos cuentan?, 
¿qué actores/as no han sido convocados?, ¿quiénes reclama-
URQSDUWLFLSDFLµQ"FX£OHVIXHURQODVFDXVDV\FULWHULRVTXH
se consideraron en estos procesos de inclusión o exclusión?, 
VRQDOJXQDVGHODVSUHJXQWDVTXHSRGU¯DPRVIRUPXODUSDUD





















Otro aspecto a analizar son los PRGRVGHSDUWLFLSDFLµQTXH
se promueven&RQHVWRQRVUHIHULPRVDGLYHUVDVFXHVWLRQHV3RU
un lado, a la información con la que cuentan los/as actores/as 
sociales, puesto que un proceso participativo de calidad debe 
SRQHUDGLVSRVLFLµQGHORVSDUWLFLSDQWHVWRGDODLQIRUPDFLµQUH-
querida para opinar y tomar decisiones. A su vez, debemos con-
siderar los mecanismos y espacios de discusión y deliberación 
que se propician. No todos/as los/as actores/as tienen la misma 
capacidad de debate o argumentación. Por ello, es preciso tra-
EDMDUHQHVSDFLRVTXHWLHQGDQDIRPHQWDUODSDUWLFLSDFLµQGH
todos y abordar estas desigualdades. Finalmente, es importante 
considerar los JUDGRV\QLYHOHVGHSDUWLFLSDFLµQtal como se los 
ha caracterizado en el apartado anterior. 
7DPEL«QUHVXOWDLQWHUHVDQWHLQGDJDUHQODsecuencia tem-




Por último, cabe observar los resultados del proceso par-
ticipativo HQ W«UPLQRVGHO IRUWDOHFLPLHQWRGH ORVDFWRUHVTXH
IRUPDURQSDUWHGH«O VHKDQ LQVWDODGRFDSDFLGDGHVHQHVRV
DFWRUHVVRFLDOHV"VHREVHUYDQWUDQVIRUPDFLRQHVWDQJLEOHVHQ
la política a partir de la integración de esos/as actores/as?, ¿se 
han realizado devoluciones de resultados a los actores parti-
FLSDQWHV"VHKDQIRUWDOHFLGRODVUHODFLRQHVHQWUHDFWRUHVDV"


























SURIXQGL]DGR \ FRPSOHML]DGR TX« JUDGR GH LQVWLWXFLRQDOL]D-
ción se ha logrado, entre otras cuestiones.
Esta enumeración de dimensiones y aspectos, como seña-
lamos, no procura ser exhaustiva, pero sí pretende considerar el 
proceso participativo integralmente, no solo en lo que se enun-
cia discursivamente, sino también en los modos en que se cons-
WUX\HQODVSU£FWLFDVTXHOHGDQIRUPD3U£FWLFDVTXHFRQVWUX\HQ
la realidad social y que ponen a circular sentidos sobre ella. 
La participación social en clave comunicacional. 
Debates y desafíos actuales para comunicadores/as
La retórica y la práctica participativas han ido decantando 
en experiencias de movilización de sectores sociales interesa-
dos en la realización de determinadas políticas públicas, así 
FRPRHQH[SHULHQFLDVGHWUDQVIRUPDFLµQûH[LELOL]DFLµQGHODV
LQVWLWXFLRQHVSDUDTXHDEUDQODVSXHUWDVÛDODYR]GHORVFLXGD-
GDQRVÜ6DGHU . Ya sea que se trate de participación en la 
exigibilidad del derecho o participación en las políticas públi-
FDVHVWDSXHGHGDUVHGHPRGRLQGLYLGXDORHQIRUPDFROHFWLYD
Diversos autores coinciden en que la tendencia hegemónica 
actual en las prácticas de participación convocadas desde el 
Estado se reduce a actos consultivos, cuyos resultados no son 
tomados en cuenta por los gobernantes, sino que operan como 
una suerte de condición de legitimidad para sus decisiones. 
/DVWHFQRORJ¯DVGHODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQ7,&
























o su reclamo como vecino particular y no como colectivo or-
JDQL]DGRefímera SXHVWRTXHVHSURGXFHHQXQPRPHQWR\
se olvida al siguiente, sin mayor compromiso de continuidad 
FRQODSUREOHP£WLFDTXHORPRYLOL]µLQLFLDOPHQWH\falsamen-
te democratizadora\DTXHJHQHUDODVHQVDFLµQGHFRQWDUFRQ
el poder de expresar libremente opiniones e ideas, cuando en 
realidad dichas modalidades participativas no tienen mayor in-
cidencia en las prácticas y en las decisiones políticas, o la tienen 
en aspectos que resultan subsidiarios o poco relevantes para el 
GHVDUUROORGHODVFRPXQLGDGHV
3RUHOFRQWUDULRGHVGHXQHQIRTXHFRPXQLFDFLRQDOFRQVL-
deramos que los procesos participativos en políticas públicas 
aportan al empoderamiento de grupos y comunidades cuando 
pueden asumir la búsqueda de la construcción colectiva. Nos 
UHIHULPRVDODLQWHQFLµQGHSURPRYHUSU£FWLFDVTXHWHQJDQSRU
úQDOLGDGODRUJDQL]DFLµQSRO¯WLFD\VRFLDOGHJUXSRV\FROHFWL-
vos. Esto implica, a su vez, propiciar el desarrollo de capacida-
des, tales como el diálogo y el debate, la problematización, el 
HVWDEOHFLPLHQWRGHDFXHUGRVODGHOLPLWDFLµQGHREMHWLYRV\DF-
ciones comunes, entre otros. 
Ya sea con estrategias desde afuera del Estado –como la 
incidencia, la abogacía y la movilización social–, como con 
estrategias tendientes a la intervención en políticas públicas 
desde adentroÖHQIRURV\FRQVHMRVFRQVXOWLYRVHQSU£FWLFDVGH
gestión asociada, en mesas intersectoriales, entre otras–, los/as 
FRPXQLFDGRUHVDVSRGHPRVDSRUWDUKHUUDPLHQWDVHVSHF¯úFDV
a los movimientos y las organizaciones sociales para posibilitar 























espacios y proyectos públicos desde criterios que, sin perder de 
YLVWDORLQWU¯QVHFDPHQWHFRQûLFWLYRGHODYLGDVRFLDODFRPSD-
ñen la producción de procesos de participación colectivos.
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Introducción
El mundo anda sobre ruedas, avanza más allá de las con-
diciones y posibilidades que tengan los/as ciudadanos/as o 
diversos/as actores/as sociales de ir a la par, entendiéndose 
FRPRVXMHWRVGHGHUHFKRVGHPDQGDQGR\H[LJLHQGRHOFXP-
plimiento de los mismos. Las normas legales promulgadas 
en nuestro país, respondiendo a convenciones internaciona-
les en derechos, género e interculturalidad de esta última 
década, han permitido que algunos procesos de empodera-
miento y movilización de actores/as puedan llevarse ade-
ODQWHP£VDOO£GHORTXHVXFHGHOXHJRHQHOWUDEDMRFRWLGLD-
QRGHHTXLSRVGHWUDEDMRRHQODVPLVPDVSRO¯WLFDVSUR\HF-
tos y acciones del Estado. En otras palabras, no siempre hay 
sintonía entre las normas promulgadas y los escenarios en 




Enfoque de derechos humanos, géneros 
e interculturalidad 
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avances conseguidos en el plano legal son una base necesa-
ULDSHURLQVXúFLHQWHSDUDJDUDQWL]DUTXHORVVHUHVKXPDQRV
HMHU]DPRVSOHQDPHQWHQXHVWURVGHUHFKRV(OORUHTXLHUHGH




En este contexto, la tarea de visibilizar e incorporar el 
HQIRTXHGHGHUHFKRVKXPDQRV''++J«QHURHLQWHUFXO-
WXUDOLGDGHVXQDQHFHVLGDGFRPRREMHWLYRGHWUDEDMRFRWL-
diano y como estrategia de incidencia y reivindicación hacia 
ORVVHFWRUHVP£VGHVIDYRUHFLGRV&RQHOORVHSXHGHFRQWUL-
EXLUDGHVDUUROODUFDSDFLGDGHVHQDTXHOORVTXHWUDEDMDQHQ
el tema y a la vez generar procesos de gestión y alianza es-
tratégica con otros/as actores/as en el propio territorio.
(VWHFDS¯WXORWLHQHFRPRREMHWLYRSDUWLUGHODQHFHVLGDG
de incluir la perspectiva de DD. HH., género e intercultura-
OLGDGDODKRUDGHHODERUDUSURFHVRVGHSODQLúFDFLµQ\FR-
municación en política pública y en las organizaciones de la 
VRFLHGDGFLYLO FXDOTXLHUDVHDVXFRQIRUPDFLµQ\JUDGRGH
incidencia en el espacio público.






que se traduzcan en prácticas de todos los días.























puestas concretas colectivas y grupales, en el marco del tra-
WDPLHQWRLQWHJUDOGHHVWRVHQIRTXHV
Estas líneas pretenden aportar a una discusión y desa-
UUROORP£VSURIXQGRVSDUDTXLHQHVWUDEDMDQHQ\GHVGHODV
políticas públicas, así como para quienes lo hacen desde 
RUJDQL]DFLRQHVVRFLDOHVFRQHOREMHWLYRGHFRQWUDUUHVWDUHO
H[LVWHQWH RUGHQ VRFLDO \ FRQVWUXLU IXWXURV FRPSDUWLGRV GH
equidad y respeto.
Cómo planificar desde estos enfoques
&RQIRUPDPRV XQD VRFLHGDG FRPSOHMD FRQ QHFHVLGD-
GHVGLIHUHQWHV KDELWDGDSRU GLYHUVDV FXOWXUDV \ WHUULWRULRV
distantes. La igualdad y equidad es un derecho garantizado 
desde nuestra Constitución Nacional y desde convenciones 
internacionales. Sin embargo, aún representa un largo cami-
QRGHWUDEDMRHOORJUDUSRO¯WLFDV\HVWUDWHJLDVHQHO(VWDGR
como actor principal que debe asumir esta responsabilidad, 
HQ FRQMXQWR FRQRUJDQL]DFLRQHVGH OD FRPXQLGDGTXHJD-
UDQWLFHQHVWDVFRQTXLVWDVFRQFODUDVGHúQLFLRQHVGHSRO¯WLFD
pública y que construyan una sociedad respetuosa de los 
derechos, más igualitaria y equitativa.
(QHVWH VHQWLGR \FRPRDúUPDPRVHQHOFDS¯WXOR I de 
HVWHFXDGHUQRODSODQLúFDFLµQHVXQDKHUUDPLHQWDTXHQRV
permite organizar, decidir, actuar, intervenir sobre una rea-
OLGDGVRFLDOFXDOTXLHUDIXHUDFRQODSRVLELOLGDGGHJHQHUDU
XQFDPELRXQDRSRUWXQLGDGGHWUDQVIRUPDFLµQGHHVRTXH























método, de manera sistemática; explicar posibilida-
GHV\DQDOL]DUVXVYHQWDMDV\GHVYHQWDMDVSURSRQHUVH
REMHWLYRVSUR\HFWDUVHKDFLDHOIXWXURSRUTXHORTXH
puede o no ocurrir mañana decide si mis acciones 
GHKR\VRQHúFDFHVRLQHúFDFHV/DSODQLúFDFLµQHV
ODKHUUDPLHQWDSDUDSHQVDU\FUHDUHOIXWXUR$SRUWD
la visión que traspasa la curva del camino y limita 
con la tierra virgen aún no transitada y conquistada 
por el hombre, y con esa vista larga da soporte a las 
decisiones de cada día, con los pies en el presente y 
HORMRHQHOIXWXUR6HWUDWDSRUFRQVLJXLHQWHGHXQD
KHUUDPLHQWD YLWDO 2 VDEHPRV SODQLúFDU R HVWDPRV
REOLJDGRVDODLPSURYLVDFLµQ+XHUWDV
Muchas veces hablamos de DD. HH., inclusión y diver-
sidad cultural, pero si en la práctica estos no se encuentran 
FRQWHPSODGRVHQXQREMHWLYRGHSURJUDPDXQDDFFLµQHQHO
marco de la gestión, o en un contenido de materiales de co-



































Si bien es cierto que cualquier organización –guber-
QDPHQWDO R QRÖ SXHGH KDFHU XVR GH HVWH HQIRTXH
[basado en derechos] debemos tomar en cuenta que 
XQDSODQLúFDFLµQSURJUDPDFLµQEDVDGDHQGHUHFKRV
siempre contempla al Estado como principal garante, 
protector y promotor de los DD. HH. Es decir que aun 
FXDQGRHVWHPRVWUDEDMDQGRHQXQDRUJDQL]DFLµQQR
gubernamental o una organización social o de base 
comunitaria nunca debemos perder de vista la actua-
ción del Estado a través de sus políticas públicas, ya 
sea para denunciar violaciones o incumplimientos, 





cutados con una direccionalidad que orienta el camino del 
JRELHUQRHQHMHUFLFLRGHOSRGHU3RUORWDQWRHVGHVGHDTX¯
que consideramos importante partir para posicionar estos 
HQIRTXHV\GDURULHQWDFLµQDOFRQWHQLGRGHGLVFXUVRVO¯QHDV






















Enfoque de derechos humanos
,QFRUSRUDUHOHQIRTXHGHGHUHFKRVHVWRPDUORFRPRKR-
UL]RQWHGHFDPELRVRFLDO&RPRGLMLPRVDQWHULRUPHQWH ODV
normas no son las únicas que transitan un cambio. Instalar 
GLVFXVLRQHVPRGRV GH WUDEDMR SURFHVRV HGXFDWLYRV VREUH
estas miradas permitirá achicar la brecha de esos horizon-
tes, caminos a recorrer y realidad vivida.
5HWRPDQGRDOJXQDVO¯QHDVGH8QLFHIHVSRVLEOHFODVLú-
FDUORVGHUHFKRVKXPDQRVÛVHRUGHQDQHQFLYLOHVSRO¯WLFRV
económicos, sociales, culturales y con ellos se contempla la 
libertad, igualdad, soberanía, participación política, condi-
ciones de vida en dignidad, entre otras. Es el trazado de un 
FDPLQRKDFLDODLQWHJUDFLµQLQFOXVLµQMXVWLFLD\UHVSHWRSRU
ODGLYHUVLGDGÜ
(Q HVH VHQWLGR KDEODU GH GHUHFKRV VLJQLúFD JHQHUDU
condiciones para que esos enunciados tengan sentido y se 
WUDGX]FDQ HQ SU£FWLFDV FRQFUHWDV HQ HVWD VRFLHGDG 7RGR
ser humano desde que nace tiene los mismos derechos. Ello 
VLJQLúFDTXH VRQ LQKHUHQWHVD WRGDSHUVRQDSRU HO VLPSOH
hecho de serlo y no se distingue de ninguna manera por 
nacionalidad, residencia, sexo, orientación sexual, origen 
étnico, religión, lengua u otra condición; además son uni-
YHUVDOHVDWRGDSHUVRQDKDELWDQWHGHODWLHUUD7DPEL«QVRQ
inalienables, no suprimibles salvo determinadas situaciones 
y según las debidas garantías procesales. Finalmente, son 
indivisibles e interdependientes, porque todos los DD. HH. 

























en tres planos. En lo normativo, a nivel internacional se da 
cuerpo legal, se sanciona y exige a los Estados el cumplimien-
to. En el plano nacional, el Estado promueve, decide, legisla 
\JDUDQWL]DDWUDY«VGHODHMHFXFLµQGHSRO¯WLFDVS¼EOLFDV(VR
se traduce en programas y proyectos de gobierno que inciden 
en la sociedad.
Al mismo tiempo, o en ocasiones con anterioridad a esas 
leyes, el territorio, en el rol de las instancias organizadas, in-
FLGHHQIRUPDFODYHHQODSURGXFFLµQGHOH\HVSRO¯WLFDVS¼EOL-
cas y acciones concretas, repercutiendo en la agenda pública 
\WDPEL«QHQODSRO¯WLFD7DOHVHOFDVRGHRUJDQL]DFLRQHVQR
JXEHUQDPHQWDOHV21*FRQGLVWLQWDVFDUDFWHU¯VWLFDVSDUWLGRV
políticos, movimientos sociales, entre otros. Estos procesos de 
WUDEDMRVRQWHUUHQRSURSLFLRSDUDDFRPSD³DUORVSURFHVRVGH
decisión en política pública abogando por los derechos y así 
PHMRUDUODFDOLGDGGHYLGDGHDPSOLRVVHFWRUHVGHODVRFLHGDG
Para entender la relación entre estos planos podríamos 
ver diversas situaciones. Una de ellas es el proceso que dio lu-
JDUDOVXUJLPLHQWRGHOD/H\GH6DOXG0HQWDO\$GLFFLR-
nes, sancionada en el año 2010 con cumplimiento obligatorio 
en todo el territorio nacional. Esta ley es reconocida como 
XQD OH\ GH'' ++ HQ WDQWR ÛUHFRQRFH D OD VDOXGPHQWDO
como un proceso determinado por componentes históricos, 
socioeconómicos, culturales, biológicos y psicológicos, cuya 
SUHVHUYDFLµQ\PHMRUDPLHQWRLPSOLFDXQDGLQ£PLFDGHFRQV-
trucción social vinculada a la concreción de los derechos hu-
manos y sociales de toda persona”.
La ley se escribe retomando los lineamientos internacio-





















ción de la salud mental en los hospitales neuropsiquiátricos, 
la protección de los derechos de las personas con discapaci-
GDGSVLFRVRFLDO\ODLQFOXVLµQGHODERUGDMHHQVDOXGPHQWDOGH
ORVVHUYLFLRVGH$WHQFLµQ3ULPDULDGHOD6DOXG$36
A su vez, numerosas organizaciones inscriben la reivin-
dicación social de estos procesos e ideas que la ley sancio-
QDSRVWHULRUPHQWH+DEODPRVGHO WUDEDMR OOHYDGRDGHODQWH







lugar al encuentro, a la participación grupal, a la expresión, 
IRPHQWDQGRODLQWHUDFFLµQFRQO[VRWU[V>VLF@\ODUHFXSHUDFLµQ
GHORVOD]RVDIHFWLYRVTXHHOHQFLHUURODDOLHQDFLµQ\ODYLR-




J«QHURHVHOPRYLPLHQWR/*%7,1, en relación con su rol decisi-
vo en instalar la discusión sobre la elección de la identidad y 
HOPDWULPRQLRHQWUHSHUVRQDVGHOPLVPRVH[RTXHúQDOPHQ-
1 El movimiento Lesbianas, Gays, Bisexuales, Transexuales/Intersex 
lucha y se organiza por la igualdad de las personas del colectivo de 
























las movilizaciones por el orgullo gay entre otras múltiples ac-
ciones que se han dado en Argentina, podemos dar cuenta 





porque los DD. HH. están cargados de una historia de reivindi-
caciones en la que la movilización social, como herramienta 
de lucha organizada y sustancialmente participativa, tuvo un 
UROIXQGDPHQWDO
De esta manera nos encontramos con un concepto más 
amplio de derechos humanos, que denota el carácter contin-
gente de los derechos e invita a pensarlo como una herramien-
WDDSDUWLUGHODFXDOVHSXHGHWUDQVIRUPDUXQDVLWXDFLµQGDGD
Pensar la contingencia del derecho es pensar en un ins-
trumento variable, determinado por las condiciones sociales, 
políticas e históricas. Las leyes, y los derechos que en ellas 
se expresan y reconocen, no dicen cómo son las cosas, sino 
cómo deberían ser. Se trata entonces de ir más allá de las pa-
labras hacia un proceso activo que involucra y motiva a una 
amplia gama de aliados en los planos nacional y local en lo 
que concierne a elevar los niveles de conciencia y exigir la 
FRQTXLVWDGHXQREMHWLYR8QLFHI
Entendemos entonces que, cuando se moviliza, la socie-
dad incorpora en la agenda pública –y luego en la política–, 
y en esos múltiples espacios de toma de decisiones, aspectos 





















GLMRDQWHVHQHVRVOXJDUHVORVVHQWLGRVVHFRQVWUX\HQ y, por 
lo tanto, también las perspectivas desde donde nos paramos 
para hacer y sistematizar las normas, como respaldo para de-
IHQGHUORVGHUHFKRV
Ahora bien, si la sociedad que los debe garantizar desde 





Un buen punto de partida desde la perspectiva comu-




En cuanto al Estado, debemos apelar a potenciar su ca-
pacidad generadora de cambios y conquistas, creadora de 
SRO¯WLFDVS¼EOLFDVVLQROYLGDUTXHHQWRGDDFFLµQHMHUFLGD
ORVGHUHFKRV ÛQR VRQG£GLYDV VLQRTXH VRQ FRQTXLVWDV VR-
ciales alcanzadas a través de la lucha de distintos lugares 
del mundo y a lo largo de la historia por grupos de personas 
HQVLWXDFLµQGHGHVYHQWDMDHVFODYRV WUDEDMDGRUHVSREUHV
PLQRU¯DV QDFLRQDOHV PXMHUHV QL³RV HWF«WHUDÜ 5RGU¯JXH]
$O]XHWDFLWDGRHQ'DJQLQR&RQWLQL\'L%HOOD
El gobierno, que es quien representa al Estado, tiene la 
UHVSRQVDELOLGDGGHPRWRUL]DURFRPRGHúQHQ%UXQR\6D-
UURFDGDUFXUVRGHDFFLµQGHVGHP¼OWLSOHVIUHQWHVKD-
cia la garantía de los DD. HH., para dar el giro hacia una pla-
QLúFDFLµQSURJUDPDFLµQ EDVDGD HQ GHUHFKRV $GHP£V VH






















SHUVRQDVHV IXQGDPHQWDOSDUD ORJUDUFDPELRVTXH ÛGHEHQ
estar acompañados por la opinión pública, una legislación y 
SRO¯WLFDVS¼EOLFDVDGHFXDGDVÜ8QLFHI
'HVGHODVRFLHGDGHQWHQGLHQGRTXHWRGDHOODÛHVW£LP-
plicada en el cumplimiento de los derechos humanos y no 
VµORXQVHFWRURFRPXQLGDGGHWHUPLQDGDÜ8QLFHI
SRGHPRVVXPDUHQODSURPRFLµQGLIXVLµQFRQVWUXFFLµQLQ-
IRUPDFLµQ\HQVH³DQ]DGHDFFLRQHV–como luego veremos 
en el capítulo X de este cuaderno–; y apuntar a que en las 
luchas activas los/as actores/as involucrados/as sean prota-
gonistas en las decisiones que atañen a sus vidas, visibilizan-
GRDFRPSD³DQGRIRUWDOHFLHQGR\RUJDQL]DQGRORVHPSUHQ-
GLPLHQWRV3RUTXHDGHP£VÛHVQHFHVDULRTXHODVSHUVRQDV
sean actores políticos, agentes de cambio, tanto en la escala 
LQGLYLGXDOFRPRFROHFWLYDÜ8QLFHI
3DUDGHMDUDELHUWRHOGHEDWHDúUPDPRVTXHORV''++
están escritos, pero no son algo estático, sino que, por el 




la concreción y el respeto de los derechos humanos. Pode-
PRVSHQVDUHQWRQFHVTXHÛODGHIHQVDGHORVGHUHFKRVKXPD-
nos es una invitación a la acción colectiva, un compromiso 


























da ética del desarrollo y la democracia como contenidos de 







sión de género, sino también denunciar sus daños y elaborar 
DFFLRQHVHVWUDW«JLFDVSDUDHUUDGLFDUOD(OHQIRTXHGHJ«QH-
ros históricamente se ha desarrollado como visión crítica, 
explicativa y alternativa de los géneros, y deriva inequívo-
FDPHQWHGHODFRQFHSFLµQIHPLQLVWDHQODDFDGHPLDHQORV
movimientos y organizaciones sociales y en el ámbito de las 
políticas públicas. 
Para incluirlo en nuestros proyectos, en principio de-
bemos partir de dar cuenta de las desigualdades de poder 
TXHH[LVWHQHQWUHYDURQHV\PXMHUHVFRPRFRQVHFXHQFLDGHO




una toma de poder histórica por parte de los hom-
EUHVVREUHODVPXMHUHVFX\RDJHQWHRFDVLRQDOIXHGH






















política y económica [...]. En la base de la categoría 
patriarcado hay dos conceptos y dos instituciones 
muy importantes, uno es el de heterosexualidad obli-
gatoria; el otro, el de contrato sexual. Dos conceptos 
estrechamente vinculados entre sí, dos instituciones 
necesarias para la continuidad misma del orden so-
cio-simbólico patriarcal [...]. Su existencia no quiere 
GHFLU TXH ODVPXMHUHV QR WHQJDPRV QLQJ¼Q WLSR GH
poder o ningún derecho. Una de sus características 
HVVXDGDSWDFLµQHQHOWLHPSR.RURO
Como menciona la autora, una de las características 
impuestas por el sistema patriarcal es la heterosexualidad 
obligatoria, la cual conlleva una serie de normas sociales y 
XQD IRUPDHVSHF¯úFDGH OHHU OD UHDOLGDGPX\ FXHVWLRQDGD
SRUHOPRYLPLHQWR/*%7,\FRUULHQWHVIHPLQLVWDVKDEODPRV
de la heteronormatividad. 
&RQIXQGDPHQWRVGHODFLHQFLDELROµJLFDHVWDVQRUPDV
plantean un binarismo sexo-genérico: que existen los cuer-
SRVGHORVYDURQHV\ODVPXMHUHVTXHH[LVWHHOJ«QHURIHPH-
nino y masculino y que el deseo de estos siempre está dirigi-
do al cuerpo opuesto.
'HHVWDPDQHUDORVUROHVEDVDGRVHQODGLIHUHQFLDDQDWµ-
mica crearon modos históricos y socioculturales de ser varón 
\GHVHUPXMHUDGMXGLFDQGRUHVSRQVDELOLGDGHVOLPLWDFLRQHV
y oportunidades en distintos ámbitos, y validando así una 
única sexualidad –la hetero–, que excluye o persigue a lo di-
sidente. Es una sociedad homolesbotravestotransfóbica.





















renciar los términos sexo de J«QHURVSXHVODUHIHUHQFLDDOD
identidad de género es independiente a la de orientación se-
xual. Hay tantas expresiones y experiencias de género como 
personas existen. Los modos de vivir las sexualidades son múl-
WLSOHV\PXFKDVYHFHVODVSHUVRQDVQRVHLGHQWLúFDQRDMXVWDQD
ninguna de esas terminologías disponibles, o las van cambian-
do o tensionando en distintos momentos.
(QHOPDUFRGHHVWDGLYHUVLGDG\FRPSOHMLGDGGHFRQFHSWRV
y prácticas culturales como las que venimos diciendo, una pla-
QLúFDFLµQTXHQRFRQVLGHUDORVGLVWLQWRVLQWHUHVHV\QHFHVLGDGHV
de las personas según su identidad de género, no solo acentúa 
ODVGHVLJXDOGDGHVVLQRTXHWDPEL«QSXHGHYROYHULQHúFD]ODLQ-
tervención al no interpelar a los destinatarios del mismo. 
Cabe mencionar que los proyectos de comunicación en 
ORVTXHHQFRQWUDPRVHOWUDEDMRHQHVWHHQIRTXHVRQHQVXPD-
\RU¯DORVTXHWLHQHQXQDSREODFLµQGHVWLQDWDULDGHPXMHUHVR
personas con identidades de género disidentes. Creemos, sin 
embargo, que debe ser transversal a todo tipo de proyectos y 
que no debe –erróneamente– entender el género como sinó-
QLPRGHPXMHUGDGRTXHHVWDSHUVSHFWLYDVLUYHWDPEL«QSDUD
analizar y comprender a los varones.
(QWRQFHVLQFRUSRUDUHOHQIRTXHGHJ«QHURVQRVSHUPLWH
problematizar la condición natural de la sexualidad, realizar 
una crítica a los dualismos, teniendo en cuenta la diversidad 
FXOWXUDO\KHWHURJ«QHDGHPXMHUHV\YDURQHV,PSOLFDUHDOL]DU
un análisis de situación integral que considere la dimensión 
estructural, política, económica, social, biológica, psicológica 
\ELRJU£úFDGHFDGDXQRDV¯FRPRODVUHODFLRQHVGHSRGHUTXH























9HQLPRVFXPSOLHQGR ÛFLQFR VLJORV LJXDOÜHQHO WUD]DGR
de una historia de autoritarismos de unas culturas sobre 
RWUDV XWLOL]DQGR ODV GLIHUHQFLDV «WQLFDV FRPR SDU£PHWUR
Esta inequidad encarnó en procesos crueles, desde la escla-
vitud hasta la quita de decisión en procesos de la vida común 
y de los espacios compartidos, convirtiendo a los pueblos se-
JUHJDGRVHQFRPRELHQGHúQH(GXDUGR*DOHDQRlos nadies.
Algunas problemáticas se hacen visibles y son repro-
chadas, como la trata de personas, pero también existen 
ODVLQYLVLELOL]DGDV(QWUHLQúQLWDVRWUDVSRGHPRVPHQFLRQDU
la apertura de Estados a la megaminería transnacional, y 
DTXHOODVQDWXUDOL]DGDVFRPRODGLVFULPLQDFLµQGLDULDHIHF-
tuada por los medios de comunicación en Argentina y en 
Estados Unidos en torno a noticias que construyen las iden-
WLGDGHVGHSXHEORVRULJLQDULRV\SD¯VHV OLP¯WURIHVGHVGH OD
criminalización.
En ese sentido, podemos repasar las noticias de la ma-
sacre en una discoteca a la que concurrían JD\V en Orlando, 
Florida, EE. UU.,2 que hicieron hincapié sobre la caracteriza-
FLµQDIJDQDGHOFULPLQDOWLWXO£QGRORFRPRDWHQWDGRLVO£PL-
FR FXDQGRVH WUDWDEDGHXQFLXGDGDQRQDFLGR IRUPDGR\
2 Nos referimos a la llamada Masacre de Orlando, ocurrida el 12 
de junio de 2016, cuando una persona entró armada a un club de la 






















empleado en Estados Unidos, que había cometido una ma-
sacre en ese mismo país.
7DPEL«QSRGHPRVSHQVDUHVWRHQXQSODQRP£V ORFDO
cuando los medios de comunicación de la ciudad de La Pla-
ta, ante la desaparición de Rut Ávila Zambrana, estudiante 
de Ingeniería, remarcaban la nacionalidad boliviana, des-
FHQWUDOL]DQGRHOIRFRGHODSUREOHP£WLFD
En Latinoamérica particularmente podemos ver instau-
rada esta persecución a los pueblos originarios por parte de 
las poblaciones autodenominadas civilizadas que arribaron 
sucesivamente por sus intereses; desde Cristóbal Colón has-
WDODPDOOODPDGDÛFDPSD³DGHOGHVLHUWRÜGH-XOLR5RFDHQ





la Patagonia, en los que los mapuches se ven vulnerados 
HQVX LGLRVLQFUDVLDSRUHMHPSORDQWH ODDFFLµQGH ÛHIHFWL-
YRVSROLFLDOHV*HQGDUPHU¯D\*(23>TXH@GHVDORMDURQ>@OD
UHFXSHUDFLµQGHWLHUUDVDQFHVWUDOHVTXHHOORIPDSXFKHGHO
Departamento de Cushamen había iniciado el año pasado 
en una estancia de la multinacional Benetton en la zona de 
/HOHTXHSURYLQFLDGH&KXEXWÜ/DYDFD
En el repaso de todos estos procesos arbitrarios, pode-
mos entender que tienen real raíz en el uso y abuso de po-
GHUKDFLHQGRTXHXQDFXOWXUDHMHU]D\RWUD VHD VRPHWLGD
La procedencia del hecho, entonces, oculta el carácter he-























Ante este panorama devastador, instituido –en sentido 




diálogo donde cada cultura implicada pueda tomar cartas en 
ORVDVXQWRV\SUREOHPDVTXH ODDIHFWHQ\TXH ODVGLIHUHQWHV
posturas sean todas respetadas y tenidas en cuenta por igual; 
espacios donde haya una diversidadÛFRQFHELGDFRPRVLVWH-
PDXWLOL]DGRSDUDUHûHMDUODPXOWLSOLFLGDGHLQWHUDFFLµQGHODV
FXOWXUDVTXHFRH[LVWHQHQHOPXQGR\TXHSRUHQGHIRUPDQ
parte del patrimonio común de la humanidad. Implica, por un 
lado, la preservación y promoción de culturas existentes y, por 
RWURODDSHUWXUDDRWUDVFXOWXUDVÜ0DUW¯QH]&D\HWDQR
(VWHHQIRTXHWLHQHHQWRQFHVFRPRSUHPLVDHOUHVSHWROD
alteridad, la escucha, pues entiende a la cultura FRPRHOÛFRQ-
MXQWRGHORVUDVJRVGLVWLQWLYRVHVSLULWXDOHV\PDWHULDOHVLQWH-
OHFWXDOHV\DIHFWLYRVTXHFDUDFWHUL]DQDXQDVRFLHGDGRDXQ




Debemos remarcar que no alcanza simplemente con una 
DFWLWXGLQWHUFXOWXUDOTXHPXFKDVYHFHVGHYLHQHIDOVDVLQRTXH
debe ser tomada genuinamente desde el Estado, del cual –una 
vez más– no podemos olvidar su rol como principal responsa-
ble de garantizar y hacer cumplir los derechos y leyes que se 
sancionen. 
La idea del interculturalismo es poder generar, desde 


























verdaderamente hubo pluralidad étnica en un mismo espa-
FLRWUDEDMDQGRHQFRQMXQWRSDUDPHMRUDUODFDOLGDGGHYLGD
de todos/as los/as que comparten una misma región donde 
residen y se combinan sus vidas.
Sin un amparo sostenible, las relaciones que un Estado 
establece para con los pueblos originarios se darán de modos 
DVRFLDGRV SHUR TXH GHVúJXUDQ HO VHQWLGR SRVLWLYR SOHQR \
sustancial de la interculturalidad, que es cuando se realiza en 
ORFRWLGLDQRHQHVSDFLRVGHÛLQWHUDFFLµQLQWHUSHUVRQDOHQID-
PLOLDRúFLQDHVSDFLRVS¼EOLFRVRFLRGRQGHHVWDVHVWUXFWXUDV




Entre esos otros modos de relación Estado-pueblos origi-
QDULRVHQFRQWUDPRVGHVGHDOJXQRVP£VDOHMDGRVGHHVDHVHQ-
cia intercultural hasta algunos más cercanos, incluso consti-
WX\HQWHVGHHVWD7DOFRPRORGHúQH0DWHR0DUW¯QH]&D\H-
tano, encontramos por un lado el monoculturalismo, donde 
toda la sociedad se organiza alrededor de una sola cultura, y 
HVDKDVLGRSRUHMHPSORODHVWUDWHJLDGHODLQVWLWXFLµQHVFRODU
sarmientista en Argentina, con la cual se buscaba culturizar 
HQIRUPDKRPRJ«QHDDSDUWLUGHODOHFWXUD\HVFULWXUDHQXQ
idioma y la prohibición de hablar la lengua materna –origina-






















El multiculturalismo, por su parte, aporta un reconoci-
miento de la diversidad en el espacio que se comparte, pero 
no se distingue mucho, pues no promueve interacciones y 
úQDOPHQWHGHYLHQHHQUHFKD]RV6LQ LUP£VOHMRVHVHOFDVR




ciedad hace un reconocimiento tácito de la convivencia per-
PDQHQWHFRQSHUVRQDVGHRULJHQDIULFDQRTXHVHLQVWDODQHQ
puestos de venta, y no se repara en ellos más que en medidas 
FRPRORV\DFRQRFLGRVGHVDORMRVGHODY¯DS¼EOLFD
Una nueva cosmovisión se suma desde el pluriculturalis-
mo cultural como relación, pues incorpora además del reco-
nocimiento a la diversidad humana, el respeto dentro de un 
escenario común donde debe darse la coexistencia, equidad 
de derechos, responsabilidades y oportunidades. Según Martí-
nez Cayetano, esta puede devenir en multiculturalismo crítico 
y democrático, que ya suma programas, políticas, movimien-
tos y reconocimiento a la diversidad y los derechos humanos. 
(VÛODLQWHJUDFLµQGHYDULDVFXOWXUDVSRUPHGLRGHODQ£OLVLVLQ-
tercultural, y en medio de una visión cultural solidaria, para 
la construcción de un proyecto común de democratización y 
HTXLGDGÜ%UHLOKFLWDGRHQ0DUW¯QH]&D\HWDQR
Cuando hablamos de la intraculturalidadVHWUDWDGHOIRU-
talecimiento de la propia cultura como legítima y de igual va-
ORUTXHODVGHP£VHQWHQGLHQGRSRUHMHPSORTXHORVVDEHUHV
y conocimientos de una comunidad originaria deben tener 



























bre la construcción del Estado argentino en relación con los 
SXHEORVRULJLQDULRVÜ'HOULRFLWDGRHQ7«ODP
)LQDOPHQWH HO HQIRTXH GH LQWHUFXOWXUDOLGDG QRV H[LJH 
dar cuenta de las desigualdades de poder y no quedarnos 
HQXQDYLVLµQUHODWLYLVWD5HWRPDPRVODUHûH[LµQTXHUHDOL]D
en ese sentido Néstor García Canclini: 
4X«GLIHUHQFLDDORPXOWLFXOWXUDOGHORLQWHUFXOWXUDO
JOREDOL]DGR" %DMR FRQFHSFLRQHV PXOWLFXOWXUDOHV VH




entrelazamiento, a lo que sucede cuando los grupos 
entran en relaciones e intercambios. Ambos térmi-
nos implican dos modos de producción de lo social: 

























Aspectos a considerar en el hacer diario 
(O WUDEDMR FRWLGLDQR ÖGRQGH GHEHU¯D HIHFWLYL]DUVH OD
direccionalidad de las políticas en relación a derechos, 
J«QHURHLQWHUFXOWXUDOLGDGÖVHDOHMDPXFKDVYHFHVGHHV-
WRVHQIRTXHV UHSURGXFLHQGRHQRFDVLRQHVSU£FWLFDVFRQ-
trarias a los derechos enunciados. La maduración de los 
procesos culturales en las prácticas lleva otro tiempo. Es 
SUHFLVR IRUWDOHFHU ORV HTXLSRV GH WUDEDMR GH FXDOTXLHU
WLSR£PELWR\QLYHOTXHGLDULDPHQWHWUDWDQHVRVGHUHFKRV
desde las políticas integrales de cada organización y de 
los distintos espacios y programas en política pública. Es 
SULRULWDULR DYDQ]DU HQ JHQHUDU SURFHVRV LQIRUPDWLYRV \
educativos.
En comunicación, poder posicionarse desde este en-
IRTXHVLJQLúFDWRPDUORVGHUHFKRVFRPRSHUVSHFWLYDHLQ-
corporarlos en los múltiples espacios donde la producción 
social de sentidos se encuentra en construcción, disputa y 
lucha. Esto es, dar esa disputa donde se encuentran enquis-
WDGDVODLQMXVWLFLDODLQHTXLGDGLQGLIHUHQFLD\GLVFULPLQD-
ción, porque requiere de cambios políticos, sociales, sim-
EµOLFRFXOWXUDOHVHLQVWLWXFLRQDOHV%UXQR\6DUURFD
$OJXQDVSLVWDVQHFHVDULDVGH WUDEDMRHQHVWH VHQWLGR
se encaminan a generar propuestas que inviten a la par-
ticipación de todas las personas interesadas en los temas 
HQORVTXHVHWUDEDMD(VXQPRGRGHSURSLFLDUFRUUHVSRQ-
sabilidad y capacidad de las personas para desatar pro-
cesos autogestivos en relación con lo que le sucede, así 
como para poder peticionar ante la opinión pública y ante 





















 2WUR GH ORV DVSHFWRV HV GHMDU GH UHODWDU VLWXDFLRQHV
desde la necesidad o desde el problema que necesita solu-
ción y hacerlo desde aquellos temas que han sido violados 
desde su derecho o no realizados.
(OHQIRTXHGHGHUHFKRVHVWUDQVYHUVDODWRGRVORVSUR-
cesos políticos, sociales y culturales de la gestión de las or-
ganizaciones y de la política pública. Ello implica que en 
cualquier acción se expresen todos los derechos que nece-
VLWDQVHUUHVWLWXLGRVPHMRUDGRVHLJXDODGRV
Es derecho de toda persona ser protegida, respetada y 
considerada en su territorio, su hábitat, lo que hace necesa-




protección de los derechos de personas pertenecien-
tes a pueblos originarios, migrantes, personas que 
XVDQRWUDVOHQJXDVDODVRúFLDOHVFRPRPDUFRRULHQ-
WDGRUHQODGHúQLFLµQGHSODQHVSURJUDPDV\DFFLR-
nes dirigidas a este sector de la población.
à(YLWDUHOSUHGRPLQLRGHXQDFXOWXUDVREUHRWUDFXDQ-
do hablamos, construimos proyectos y elaboramos 
PDWHULDOHVHGXFDWLYRVHLQIRUPDWLYRV
à3URFXUDUHOGHVDUUROORGHXQDUHODFLµQGHFRPSOH-
mentariedad y reciprocidad entre los conocimientos 
de los grupos culturales en determinado tiempo y 
lugar.
à*HQHUDUHVSDFLRVGHSDUWLFLSDFLµQ UHDOHVHQWUH ODV























les, habida cuenta de que sus mecanismos institucio-
nales generalmente son distintos.






à *HQHUDU SURFHVRV HGXFDWLYRV HQ ODV FRPXQLGDGHV
H LQVWLWXFLRQHVDúQGHSRVLELOLWDU OD FRQYLYHQFLDGH




rechos vulnerados por una condición cultural.
(OHQIRTXHGHJ«QHURSDUWHGHODLPSRUWDQFLDGHWUDWDU
a cada persona según su condición y su necesidad. En ese 
VHQWLGRHV MXVWDPHQWHXQDQHFHVLGDGGHORVHTXLSRVLQWH-
grar los principios de igualdad/equidad de género en todo 
HOSURFHVRGHSODQLúFDFLµQ
4XHUHPRV FRPSDUWLU DOJXQDV HVWUDWHJLDV GH WUDEDMR






















ESTRATEGIAS EN EL PLANO PERSONAL/SUBJETIVO










¿CÓMO LLEVARLAS A CABO? 
t"DUJWJEBEFTEFDPNVOJDBDJØO FEVDBUJWBT ZEFDPODJFO-
UJ[BDJØORVFGBDJMJUFOFMDPOPDJNJFOUPZTPCSFUPEPFMFKFS-
DJDJP EF TVT EFSFDIPT Z TV DBQBDJEBE QBSB DPNVOJDBS Z
SFDMBNBS BOUF TJUVBDJPOFT RVF MBT MFTJPOBO FO DVBMRVJFS
TFOUJEP
ESTRATEGIA EN EL PLANO SOCIAL-COMUNITARIO
t'PNFOUBSZBQPZBS MBDBQBDJEBEBTPDJBUJWBZ MBTPTUFOJ-
CJMJEBE F JODJEFODJB EF PSHBOJ[BDJPOFT Z SFEFT TPDJBMFT
GPDBMJ[BEBTFOFTUBQSPCMFNÈUJDBDPOFMmOEFBDDFEFSF
























¿CÓMO LLEVARLA A CABO?










¿CÓMO LLEVARLA A CABO?
t$BNQB×BTEFTFOTJCJMJ[BDJØODBNCJPTDVSSJDVMBSFTZQF-
EBHØHJDPT BDUJWJEBEFT BSUÓTUJDBT Z DVMUVSBMFT RVF IBHBO
WJTJCMFTZWÈMJEPTEJWFSTPTFTUJMPTEFWJEBZEFFYQSFTJØOEF
NVKFSFTZWBSPOFT







































Es necesario, como marco general para cualquier acción 
que se emprenda:
à&RQRFHUFRPRSULPHURUJDQL]DGRUGHODWDUHDODVQRU-
mativas legales y regulaciones que contienen a cada 
XQRGHORVHQIRTXHV6LQHVHFRQRFLPLHQWRVHYHQREV-















DSR\R IRPHQWR DVLVWHQFLD W«FQLFD HQWUHRWURV GH ODV






















à 6RVWHQHU HO WUDEDMR GH DUWLFXODFLµQ LQWHULQVWLWXFLRQDO
en el territorio. Las mesas barriales de gestión, partici-
pación popular y asistencia técnica ayudan a madurar 
estos procesos de gestión.
(V VLJQLúFDWLYR SDUD WRGR OR TXH YHQ¯DPRV GLFLHQGR
FRQFOXLUFRQXQDSUHPLVDIXQGDPHQWDOODVPHGLGDVOHJDOHV
UHVXOWDQ LQGLVSHQVDEOHV FRPR UHVSDOGR SDUD GHIHQGHU ORV
derechos humanos, pero, si la sociedad que los debe hacer 
garantizar se encuentra subsumida en una cultura que no 





entre la cultura y la ley. Los DD. HH. están escritos, pero no 
son algo estático, sino que, por el contrario, hay que cons-
truirlos todos los días desde acciones tanto individuales 
como colectivas; no alcanza con haberlos conseguido, de-
EHQGHIHQGHUVHFRWLGLDQDPHQWHHQFDGDHVSDFLRGHWUDEDMR
y participación de la comunidad. 
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Nuestro sentido común da por sentado que el lengua-
MHGHVFULEHHOHVWDGRGHODVFRVDV(VWDFRQFHSFLµQVXSRQH
TXH OD UHDOLGDGHVW£DK¯ \TXH ORTXHKDFHHO OHQJXDMHHV
simplemente describirla. Esta interpretación, tan largamen-
te sostenida y aún vigente, ha sido seriamente cuestionada 
desde la segunda mitad del siglo pasado, a partir de las con-
tribuciones de Ludwig Wittgenstein, John L. Austin, John R. 
6HDUOH\P£VUHFLHQWHPHQWHGH)HUQDQGR)ORUHV\GH5DIDHO
(FKHYHUU¯D*UDFLDVDHVWDVFRQWULEXFLRQHV VH IXHFRQVWLWX-








La planificación como narrativa 
argumentativa de construcción 
de un mundo compartido

























narrativa argumentativa de construcción de un mundo com-
partido. Carlos Matus, economista chileno, exministro del 
presidente Salvador Allende, reconocido internacionalmen-
WH SRU VX HQIRTXH GHSODQLúFDFLµQ HVWUDW«JLFD VLWXDFLRQDO 
3(6UHWRPDSDUDODIRUPXODFLµQGHVXP«WRGRORVDSRUWHV
de la teoría de la acción comunicativa, de Jürgen Habermas, 
y de la teoría de las conversacionesGH)ORUHVTXHFRQVLV-
WHE£VLFDPHQWHHQXQDLQQRYDGRUDDSOLFDFLµQGHODúORVRI¯D
GHO OHQJXDMHGH$XVWLQ \ 6HDUOHHQHO FDPSRJHUHQFLDO $
FRQWLQXDFLµQHQHODSDUWDGRÛ/DYLVLµQFRPXQLFDWLYDGHOD
SODQLúFDFLµQÜQRVGHGLFDUHPRVDFRQFHSWXDOL]DUODSODQLú-
cación desde esta perspectiva, es decir, como una acción co-
municativa centrada en el desarrollo de narrativas prácticas 
\SRO¯WLFDVDWUDY«VGHFRQYHUVDFLRQHVVREUHIXWXURVGHVHD-
bles y posibles, y ya no, como se la concibe habitualmente, 
XQDDFFLµQLQVWUXPHQWDOGHUHODFLµQHQWUHPHGLRV\úQHV
7DPEL«QDSDUWLUGHODVFRQWULEXFLRQHVGHOHQIRTXHJH-
nerativo, las organizaciones comenzaron a ser concebidas, 
en lo esencial, como redes estables de conversaciones y, 
FRQVHFXHQWHPHQWH DQDOL]DGDV FRPR IHQµPHQRV OLQJ¾¯VWL-
cos. Es decir, unidades construidas a partir de conversacio-
QHVHVSHF¯úFDVTXHHVW£QEDVDGDVHQ ODFDSDFLGDGGH ORV
VHUHVKXPDQRVSDUDHIHFWXDUFRPSURPLVRVPXWXRVFXDQGR
se comunican entre sí. 
(OWUDEDMRVREUHHVWDUHGFRQYHUVDFLRQDOYHUGDGHUDDU-






















desarrollo de las competencias comunicativas de sus inte-
JUDQWHVRWUDEDMDGRUHVDVVRQGHVGHHVWRVSODQWHRVFODYHV
para hacer de las organizaciones espacios en los que las 
personas construyan lazos de estrecha cooperación para el 
ORJURGHREMHWLYRVFRPXQHVHQFXHQWUHQXQVHQWLGRWUDVFHQ-
GHQWHDVXWUDEDMRDOO¯\DOFDQFHQELHQHVWDUHQHOORV(QHVWH
capítulo abordaremos estas cuestiones en el punto que ti-
WXODPRVÛ/DVRUJDQL]DFLRQHVFRPRUHGHVFRQYHUVDFLRQDOHVÜ
SURFXUDQGR GLIHUHQFLDUQRV GH DTXHOORV HQIRTXHVPDQDJH-
rialesTXHOHMRVGHEXVFDUODDPSOLDFLµQJUDGXDOGHODDXWR-
QRP¯DGHODVSHUVRQDVPDQLSXODQVXVXEMHWLYLGDGDORVúQHV
de la acumulación de capital. 
)LQDOPHQWHHQHODSDUWDGRWLWXODGRÛ2ULHQWDFLRQHVPH-
WRGROµJLFDVSDUDODSODQLúFDFLµQFRPRQDUUDWLYDDUJXPHQ-
tativa”, y ya en una clave más operativa, recuperaremos o 
VLVWHPDWL]DUHPRVDOJXQRVOLQHDPLHQWRVGHWUDEDMRSURSXHV-
tos por algunos de los autores tratados a lo largo del capítu-
lo, en torno al aporte de la comunicación a los procesos de 
DQ£OLVLVVLWXDFLRQDO\SODQLúFDFLµQHVWUDW«JLFD\DOWUDEDMR
con las redes conversacionales en los procesos de cambio 
organizacional. 
La visión comunicativa de la planificación 
Como señalamos en la introducción, nuestro sentido 
FRP¼QGDSRU VHQWDGRTXHHO OHQJXDMHGHVFULEHHOHVWDGR
de las cosas. Pero esta interpretación, largamente sostenida 
\D¼QYLJHQWHIXHFXHVWLRQDGDGHVGHODVHJXQGDPLWDGGHO

























Dado que en este capítulo no es posible examinar en 
GHWDOOHWRGRVHVWRVDSRUWHVDTX¯QRVUHIHULUHPRVIXQGDPHQ-
WDOPHQWHDODREUDGH(FKHYHUU¯D2QWRORJ¯DGHOOHQ-
JXDMH. En este libro, el autor condensa el núcleo central de 
ODRQWRORJ¯DGHOOHQJXDMHHQXQFRQMXQWRUHGXFLGRGHSUH-
misas. Concretamente, tres postulados básicos y tres tesis 
o principios generales que pueden sernos útiles para com-
SUHQGHUODVLPSOLFDQFLDVGHHVWDSDUWLFXODUIRUPDGHSHQVDU
a los seres humanos y lo social. 
/RVWUHVSRVWXODGRVE£VLFRVGHODRQWRORJ¯DGHOOHQJXDMH
son los siguientes: 
1. Los seres humanos son seres lingüísticos. Es decir, la 
experiencia humana, lo que para los seres humanos 
representa la experiencia de la existencia, se realiza 
GHVGHHOOHQJXDMH(OOHQJXDMHUHSUHVHQWDSDUDORVVH-
res humanos, en el decir de Nietzsche, una prisión de 
la cual no pueden escapar; o, en el decir de Heidegger, 
la morada de su ser. Los seres humanos habitan en el 
OHQJXDMH
(OOHQJXDMHHVJHQHUDWLYR1RVRORQRVSHUPLWHGHV-
cribir la realidad, sino que crea realidades. La realidad 
QRVLHPSUHSUHFHGHDOOHQJXDMHHVWHWDPEL«QSUHFH-
GHDODUHDOLGDG$XQTXHSDUD(FKHYHUU¯DHOOHQJXDMH
JHQHUDVHU, es importante advertir que este autor no 























FX\D H[LVWHQFLD QR VH SXHGH QHJDU VH FRQYLHUWH HQ
parte de nuestras vidas o existe para nosotros es en el 
OHQJXDMH3RURWURODGRDOSRVWXODUTXHHOOHQJXDMHHV
JHQHUDWLYR VRVWHQHPRVTXHD WUDY«VGHO OHQJXDMHQR
solo hablamos de las cosas, sino que alteramos el cur-
so espontáneo de los acontecimientos: hacemos que 
ODV FRVDVRFXUUDQ 3RUHMHPSOR DOSURSRQHUOHDOJRD
DOJXLHQRDOGHFLUOHÛV¯ÜÛQRÜRÛEDVWDÜLQWHUYHQLPRVHQ
el curso de los acontecimientos. 
3. Los seres humanos se crean a sí mismos en el lengua-
MH\DWUDY«VGH«O6XMHWRVDFRQGLFLRQDPLHQWRVELROµ-
gicos y naturales, históricos y sociales, los individuos 
nacen dotados de la posibilidad de participar activa-
PHQWHHQHOGLVH³RGHVXSURSLD IRUPDGHVHU(O VHU
KXPDQRQRHVXQD IRUPDGHVHUGHWHUPLQDGDQLSHU-
manente. Es un espacio de posibilidad hacia su propia 
creación. Y aquello que lo posibilita es precisamente la 
FDSDFLGDGJHQHUDWLYDGHOOHQJXDMH$SDUWLUGHODVED-
ses de condicionamiento mencionadas, los individuos 
tienen la capacidad de crearse a sí mismos a través del 
OHQJXDMH1DGLHHVGHXQDIRUPDGHVHUGHWHUPLQDGD
GDGDHLQPXWDEOHTXHQRSHUPLWDPRGLúFDFLRQHV


























WDQWH OR SURGXMR HO úOµVRIR QRUWHDPHULFDQR 6HDUOH TXLHQ
propuso lo que llamó una taxonomía de los actos de habla. 
6HJ¼QVXVDSRUWHVFXDQGRKDEODPRVHMHFXWDPRVXQQ¼PH-
URUHVWULQJLGR\HVSHF¯úFRGHDFFLRQHV$HVWDVDFFLRQHVODV
llamó actos de habla –aunque Echeverría los denominó ac-
WRV OLQJ¾¯VWLFRV\DTXHHVWRVDFWRVSXHGHQWDPEL«QHMHFX-
WDUVHHQIRUPDQRYHUEDOÖ6HDUOHVRVWXYRTXHVLQLPSRUWDU






ción, dominada hasta entonces por un tipo de paradigma eco-
QRPLFLVWDWHFQRFU£WLFR\GLYRUFLDGRGHODSRO¯WLFDFDOLúFDGR
como normativo. Gracias a Matus, plantea Uribe Rivera, la 
SODQLúFDFLµQSDVµDVHUHQWHQGLGDFRPRXQSURFHVRHPLQHQ-
temente interactivo, superando así la concepción de la mis-
PDFRPRHQIRTXHGHXQDFWRU¼QLFRÖDVDEHUHO(VWDGRÖRSH-
rando dentro de contextos dominados por el determinismo 
ÖRSRUUHJODVREMHWLYDV\SHUPDQHQWHVÖ/DSXHVWDHQSU£FWLFD
de esta visión interactiva implicó la necesidad del análisis de 
YLDELOLGDGSRO¯WLFD FRPRDOJR LQPDQHQWHD ODSODQLúFDFLµQ
redundando en la consideración de todos los/as actores/as 
sociales y políticos involucrados en un plan. Pero, a la vez, 
ÛHVWDYLVLµQOOHYµDODVXSHUúFLHHOFRPSRQHQWHFRPXQLFD-
cional de los planes, de la búsqueda de la construcción de 
la legitimidad en procesos cooperativos de diálogo, pieza 
























tualizada como una narrativa que contiene una red estable 
GHFRQYHUVDFLRQHV\ODWDUHDGHORVSODQLúFDGRUHVFRPRXQD
GHKDEODUHVFXFKDU\FRPXQLFDUVH6LHQGRODSODQLúFDFLµQ
un proceso de mediaciones, el escuchar es una tarea crucial 
GHOSODQLúFDGRUÜ)RUHVWHUFLWDGRHQ%XVWHOR(QOD
E¼VTXHGDGHÛORVVLJQLúFDGRVSRVLEOHVORVLQWHUHVHVVXE\D-
centes y las experiencias sustantivas”, propone Bustelo, los 
SODQLúFDGRUHVÛFRQWULEX\HQDGHVDUUROODUODYR]ODDFFLµQ\
ODDXWRFRQFLHQFLDGHORVRWURVÜ
Siguiendo el análisis que Uribe Rivera hace de la obra 
GH0DWXVSDUDHOSDGUHGHOHQIRTXH3(6HOSODQWLHQHXQD




En el momento explicativoVHGHVWDFDQODVDúUPDFLRQHV




las aserciones. A través de las declaraciones se priorizan los 
SUREOHPDV\VHGHúQHQRFRQFOX\HQQXGRVFU¯WLFRV$SDUWLU
de estos actos de habla se generan situaciones nuevas, ya 
que se decide actuar con vistas a su superación. 
En el momento normativo se destacan las promesas 
FRPSURPLVRVGHDFFLµQODVGLUHFWULFHV\GHFODUDFLRQHV$
WUDY«VGHORVFRPSURPLVRVVHDVXPHODSURPHVDGHHIHFWXDU






















de las declaraciones se indican los responsables de la reali-
zación de módulos de acción. 
El momento táctico-operacional es el momento de la 
implementación del plan, del monitoreo o evaluación y de 




minan las aserciones. Para Matus, los productos terminales 
de los planes son las operaciones como compromisos de ac-
ción. Las aserciones y expresiones son productos intermedia-
ULRVTXHFRQWULEX\HQHQODIRUPXODFLµQGHORVFRPSURPLVRV
Las operaciones deben estar bien organizadas en términos 
OLQJ¾¯VWLFRVQRSXHGHQVHU IRUPXODGDVFRPRREMHWLYRVYD-
gos, criterios genéricos de acción o simples recomendacio-
QHV'HEHQVHUHQXQFLDGDVGHIRUPDVLQW«WLFD\H[SUHVDUXQD
propuesta de intervención, a través de verbos que expresen 
DFFLRQHV FRQFUHWDV 3RU HMHPSOR ÛVHQVLELOL]DU D OD SREOD-
ción” no indica una acción concreta, sino que es el resultado 
GHXQDDFFLµQDQWHULRUFRPRÛUHDOL]DUFDPSD³DGHFRPX-
nicación”. Para que las operaciones denoten compromisos 
de acción, sus productos, bienes y servicios inmediatamente 
JHQHUDGRV \ UHVXOWDGRV ÖHIHFWRV GH ORV SURGXFWRVÖ GHEHQ
WDPEL«QVHUHQXQFLDGRVGHPDQHUDREMHWLYDDUWLFXODQGRLQ-
dicadores cualitativos o cuantitativos que puedan ser men-
surados. Finalmente, las operaciones como compromisos 
deben articular lingüísticamente responsables y tiempos de 
UHDOL]DFLµQ8ULEH5LYHUD























pragmático de Austin y Searle, Matus elabora una compren-
VLµQGHOSODQFRPRXQFRQMXQWRGHSUHWHQVLRQHVGHYDOLGH]
cuyo valor de veracidad, corrección y autenticidad depende 
de la implementación de discursos argumentativos amplios 
que permitan la participación y el desarrollo de la capaci-
GDGGHDFHSWDFLµQGHOPD\RUQ¼PHURGHDIHFWDGRV
Como propone Uribe Rivera a partir de su lectura de 
0DWXVHOSODQVLWXDFLRQDOHVHQWRQFHVHQ OR IXQGDPHQWDO
una apuesta argumentativa. De cara a problemas comple-
MRVVXVFHSWLEOHVGHDERUGDMHVHLQWHUYHQFLRQHVDOWHUQDWLYDV
HOSODQFRQVWUX\HVXDFHSWDELOLGDGVRFLDO\VXFRQúDELOLGDG
sobre la base de argumentos, donde varios/as actores/as se 
involucran directa o indirectamente en una discusión, bus-
cando el mutuo convencimiento.
Las organizaciones como redes conversacionales 
Muchas de nuestras convenciones actuales sobre plani-
úFDFLµQVHEDVDQHQVXSXHVWRVPHFDQLFLVWDV\ELRORJLFLVWDV
VREUH ODV RUJDQL]DFLRQHV Ö\ VX JHVWLµQÖ TXH IXHURQ DFX-




Con base en estos supuestos, habitualmente aislamos 
razón y decisión, separamos teoría y práctica –praxis– y pre-
úJXUDPRVUROHV\SURFHGLPLHQWRVGHJHVWLµQGLIHUHQFLDGRV



























ción, propios de una estructura vertical y con el imperativo 
general de movilizar personas para implementar normas o 
procedimientos, y no para implicarlos en la recreación de la 
cultura y el proyecto organizacionales. 
Después de cien años, estos supuestos siguen teniendo 
vigencia en los saberes y discursos de directivos de orga-
QL]DFLRQHV 6SLQHOOLTXHQRWRPDQHQFXHQWD ORTXH
HIHFWLYDPHQWH KDFHQ ODV SHUVRQDV HQ ODV RUJDQL]DFLRQHV
subestiman o ignoran la importancia de las WHFQRORJ¯DV
blandas1 en ellas, así como el impacto que tienen los pro-
FHVRVGHDOLHQDFLµQGHORVDVWUDEDMDGRUHVDVHQFXDOTXLHU
iniciativa de cambio organizacional. 
1 El concepto de tecnología blanda lo tomamos de Emerson Merhy 
(2006), quien lo aplica al campo de la salud. Según este autor, los 
trabajadores de la salud utilizan un “maletín tecnológico” compues-
to por tres modalidades de tecnologías: las tecnologías “duras”, que 
corresponden a los equipamientos, medicamentos, normas y estruc-
turas organizacionales, etcétera; las tecnologías “blanda-duras”, que 
corresponden a los conocimientos estructurados, como son la clíni-
ca y la epidemiología; y las tecnologías “blandas”, que corresponden 
a las tecnologías relacionales, que permiten al trabajador escuchar, 
comunicarse, comprender, establecer vínculos y cuidar del usuario. 
Esta última, según Merhy, es una tecnología indispensable para po-
ner en juego las otras, posibilitando al trabajador actuar sobre las 
























na clase de teoría a la situación en cuestión. Como señaló 
*DUHWK0RUJDQ HQVX\DFO£VLFR ,P£JHQHVGH ODRU-
JDQL]DFLµQ ODPHMRU FRPSUHQVLµQGHXQDRUJDQL]DFLµQHV
aquella que toma en cuenta distintas teorías o explicaciones 








ciones disciplinares, como el psicoanálisis, la biología, la 
VRFLRORJ¯D1RREVWDQWHQRDSDUHFHQHQVXSODQWHRPHW£IR-
UDVUHODWLYDVDOOHQJXDMHFRPRODDUJDPDVDIXQGDQWHGHODV
organizaciones. Las contribuciones de Wittgenstein, Austin, 
Searle y, más recientemente, Flores y Echeverría, vendrán a 
cubrir esa vacancia.































dores/as son las claves que, desde la perspectiva de estos 
autores, pueden hacer de las organizaciones espacios en los 





nes con determinada misión y visión institucional, lo que nos 
sugieren Hugo Spinelli y Gastão de Sousa Campos –este últi-




LQWHJUDQWHVWUDEDMDGRUHVDV 1DUUDFLRQHV TXH SRVHDQ XQD
mística que contenga y dé sentido, porque la articulación de 
místicas, narraciones y conversaciones de alta calidad son 
centrales para que una organización se constituya como una 
red de conversaciones con alto impacto de sus acciones. 
2 Se trata de una metodología constructiva para ampliar la capa-
cidad de análisis y de intervención de equipos y gerentes de salud 
en situaciones complejas, y en la elaboración de planes, proyectos 
de intervención sobre procesos de salud-enfermedad individuales o 
colectivos, y evaluación de acciones de salud. Esta metodología con-
sidera los efectos interactivos de los recursos de poder y de conoci-
miento, como también los efectos de los afectos sobre el trabajo y la 
gestión en salud. Para un primer acercamiento al soporte, recomen-
damos la lectura del artículo de De Sousa Campos, Gastão, “Paideia 
y gestión: un ensayo sobre el Soporte Paideia en el trabajo en salud”, 






















Esta propuesta de reinscripción de las redes conversa-
cionales en narrativas prácticas y políticas a través de con-
YHUVDFLRQHVVREUHIXWXURVGHVHDEOHV\SRVLEOHVHVSDUDQR-
sotras, el aporte esencial de la comunicación estratégica a 
la gestión del cambio organizacional. Es cierto que, en la 
DFWXDOLGDGVHYHULúFDXQDPD\RUFRQYHUJHQFLDGHSODQWHRV
analíticos y aplicaciones prácticas tradicionales –donde la 
FRPXQLFDFLµQHVFRQFHELGDFRPRWUDQVPLVLµQGH LQIRUPD-
ción y las intervenciones son de arriba hacia abajo– con 
concepciones que entienden que el aporte de la comunica-
ción a los procesos de cambio consiste en establecer nuevas 
FRPSUHQVLRQHVFRPXQHV\PRYLOL]DUDGLIHUHQWHVDFWRUHVD
úQGHDOFDQ]DUVXFRPSURPLVR\SDUWLFLSDFLµQHQHOORJURGH
propósitos colectivos. Sin embargo, las nuevas comprensio-
nes comunes y los procesos de movilización que estas ani-
PDQVLJXHQIRUPXO£QGRVHGHVGHXQDOµJLFDEDVDGDHQREMH-
tivos y órdenes emanados desde la cima de una estructura 
SLUDPLGDOFRQHOúQGHLPSOHPHQWDUQRUPDVRSURFHGLPLHQ-
WRV 6SLQHOOL  \ VLQ WRPDU HQ FRQVLGHUDFLµQ ODV UHGHV
FRQYHUVDFLRQDOHV TXH FRQúJXUDQ OD H[SHULHQFLD FRWLGLDQD
GHTXLHQHVHIHFWLYDPHQWHhacen la organización. 





como aspecto decisivo –estratégico– de los procesos de or-























nicación es estratégica3 cuando se construyen espacios de 
comunicación que, desde las prácticas cotidianas de la orga-
nización, incrementan las oportunidades para el desarrollo 
de competencias dialógicas, de cogestión y autogestión. 
De Sousa Campos y Spinelli, pero también Flores y 
Echeverría, nos invitan a pasar de una lógica de gestión del 
cambio organizacional basada en el cumplimiento de órde-
nes a otra basada en el cumplimiento de compromisos; y, 
consecuentemente, a pasar de una lógica de monitoreo de 
SURFHVRV D XQD GHPRQLWRUHR GH FRQYHUVDFLRQHV 6SLQHOOL
 (O IRFR QR HVW£ SXHVWR HQ HO FRQWURO GH ORV HIHFWRV
GH VHQWLGR VLQR HQ OD SHUPDQHQWH UHûH[LµQDFFLµQ VREUH
las interacciones de los/as actores/as sociales en contextos 
dados. Es decir, no emitimos comunicados con la expecta-
tiva de controlar comportamientos, sino que entablamos/
desatamos conversaciones con una dirección deliberada de 
FDPELRTXHUHTXLHUHGHDMXVWHVSHUPDQHQWHV
3 Para una organización es estratégico aquello que de una u otra ma-
nera puede afectar el cumplimiento de su misión; que no depende 
de un solo factor porque es sistémico y por consiguiente requiere 
de una política que articule y coordine acciones y recursos; y que 
no es coyuntural y por ello demanda un trazado de acciones a corto, 
mediano y largo plazo para que sea sostenible. Por las razones an-
tedichas, nos animamos a decir que la comunicación siempre es es-
tratégica. Sin embargo, es difícil verla así si únicamente se la piensa 
como una cuestión de folletos, páginas web y campañas. Estas son 
cuestiones operativas importantes para la instrumentación de los 
procesos de comunicación, pero no son lo esencial de la estrategia: 
la intención de construcción de significado y sentido compartidos. 























Además, la lógica del cumplimiento de los compromisos 
implica entender y aprovechar la potencialidad de las redes 
FRQYHUVDFLRQDOHVQHFHVDULDPHQWHDWUDYHVDGDVSRUDIHFWRVVD-
beres y poderes, tres aspectos insoslayables en cualquier pro-
FHVRGHFDPELRSODQLúFDGR&RPRVH³DOD'H6RXVD&DPSRVD
propósito de su Soporte Paideia, en procesos de intervención 
deliberada en las dinámicas de la organización/institución 
GHEHSDUWLUVHGHXQVXSXHVWRIXQGDPHQWDO\HVTXHÛODFRQVWL-
WXFLµQGHORVVXMHWRVGHODVQHFHVLGDGHVVRFLDOHV\GHODVLQVWL-





tir del análisis de El nuevo espíritu del capitalismo, la obra 
GH/XF%ROWDQVNL\YH&KLDSHOORHQODDFWXDOLGDGOD
SRVLELOLGDGGHTXHHOWUDEDMRVHUHDOLFHVHJ¼QORVSDU£PH-
tros de productividad del capital depende de que el traba-
MDGRUDFHSWHYROXQWDULDPHQWHHOFXPSOLPLHQWRGHOWUDEDMR
\YROXQWDULDPHQWHSRQJDHQ MXHJRGHPDQHUDSURGXFWLYD
sus capacidades comunicacionales y relacionales, su crea-
tividad y su compromiso con la actividad. Las políticas de 
























Cuando en los actuales dispositivos de gobierno ma-
QDJHULDOHV SDVDQ D SULPHU SODQR DVSHFWRV VXEMHWL-
YRVTXHEDMR OD OµJLFDFO£VLFDGHJHVWLµQRFXSDEDQ
un lugar subordinado, ciertamente conllevan una 
SRWHQFLD P£V KXPDQD P£V LQWHJUDO HO WUDEDMDGRU
SXHGHSRQHUHQMXHJRHQVXDFWLYLGDGDVSHFWRVP£V
vinculados con sus capacidades intelectuales o emo-
FLRQDOHV3HURHVWRQRQHFHVDULDPHQWHWLHQHXQHIHF-
to directamente más liberador ni más humanizante. 
=DQJDUR
Desde nuestro punto de vista, lo que distingue a la ges-
tión del cambio organizacional para la autonomía de las 
SHUVRQDVGH ODVSRO¯WLFDVGHPDQLSXODFLµQGH OD VXEMHWLYL-
GDGDORVúQHVGHODDFXPXODFLµQGHFDSLWDOHVODQHFHVDULD
consideración analítica de las relaciones de poder y el hori-
zonte indeclinable de democratización de las organizacio-
QHVP£VD¼QFXDQGRVH WUDWDGHRUJDQL]DFLRQHVFRQúQHV
públicos, sean estatales o sociocomunitarias. 




de comunicar –en el sentido etimológico del término, es de-
cir, poner en común–, nos pareció apropiado cerrar este ca-
S¯WXORFODULúFDQGRFX£OHVSRGU¯DQVHU ODVWDUHDVGLDOµJLFDV
TXHGHEHU¯DQOOHYDUVHDFDERHQXQSURFHVRGHSODQLúFDFLµQ
que procure la ampliación gradual de la autonomía de las 
SHUVRQDV\ ORVJUXSRVGH WUDEDMR\ ODGHPRFUDWL]DFLµQGH
las organizaciones y el cambio social. 
3DUD HOOR DGDSWDPRV OD SURSXHVWD GH %XVWHOR 
TXLHQ D VX YH] WRPµ \ DGDSWµ GH /DXIIHU  (Q HO VL-
guiente cuadro presentamos las tareas analíticas y dialógi-
FDVSULRULWDULDVHQFDGDIDVHGH ODSODQLúFDFLµQVRFLDOHQ-
tendida como proceso interactivo: 






















A modo de cierre
Si acordamos con Bustelo en que los procesos de pla-
QLúFDFLµQVRQHVHQFLDOPHQWHÛSURFHVRVGHDUJXPHQWDFLµQ
diálogo y democratización en un mundo pluriactoral y com-
SOHMRÜ  FXDOTXLHUSURFHVRGHSODQLúFDFLµQHVXQ
proceso interactivo susceptible de intervención comunica-
FLRQDO &RPR IUHFXHQWHPHQWH WUDEDMDPRV FRQ SUREOHPDV
FRPSOHMRV VXVFHSWLEOHV GH DERUGDMHV H LQWHUYHQFLRQHV DO-
ternativas, el plan construye su aceptabilidad social y su 
FRQúDELOLGDG VREUH OD EDVH GH DUJXPHQWRV GRQGH YDULRV
as actores/as se involucran directa o indirectamente en una 
discusión, buscando el mutuo convencimiento. En el apar-
WDGRDQWHULRULGHQWLúFDPRVDOJXQDVGHODVWDUHDVGLDOµJLFDV
que no deben pasarse por alto para esa construcción. El tra-
EDMRVREUHODVUHGHVFRQYHUVDFLRQDOHVTXHVRQIXQGDPHQWR
de la identidad y la cultura organizacionales, y el desarrollo 
de las competencias comunicativas de sus integrantes o tra-
EDMDGRUHVDVVRQDVSHFWRVLQVRVOD\DEOHVSDUDKDFHUGHODV
organizaciones, espacios en los que los seres humanos de-
VDUUROOHPRVOD]RVGHFRRSHUDFLµQSDUDHOORJURGHREMHWLYRV
comunes y encontremos un sentido personal y colectivo a 
QXHVWUR WUDEDMRFRWLGLDQR–un porqué y un para qué–. Esta 
propuesta de reinscripción de las redes conversacionales en 
narrativas prácticas y políticas, a través de conversaciones 
VREUHIXWXURVGHVHDEOHV\SRVLEOHVHVSDUDQRVRWURVHODSRU-
te esencial de la comunicación estratégica a la gestión del 
FDPELRRUJDQL]DFLRQDOHQHOPDUFRGHSURFHVRVGHSODQLú-
FDFLµQ&RPRGLMLPRVDQWHVODFRPXQLFDFLµQHVHVWUDW«JLFD





















las micropolíticas y prácticas cotidianas de la organización, 
incrementan las oportunidades para el desarrollo de com-
petencias dialógicas, de cogestión y autogestión. 
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En este capítulo nos abocaremos a revisar la riqueza 
analítica y propositiva de la comunicación en el campo del 
desarrollo, en el actual contexto de redimensionamiento de 
ODFXOWXUD\VXUHODFLµQFRQHOFDPELRVRFLDOEDMRODSUHPLVD
GHTXHHVWRVSRVWXODGRV\H[SHULHQFLDVUHFRQúJXUDQORVHV-
cenarios y competencias de los comunicadores en nuestras 
sociedades.
Capítulo V
Abordajes comunicacionales en procesos 
de desarrollo/cambio social1
Por Daniela Bruno y Lucía Guerrini
1 Este capítulo es una adaptación de Bruno, Daniela y Guerrini, Lu-
cía, “La dimensión cultural del desarrollo: rastreo histórico de los 
principales enfoques y estrategias de abordaje comunicacional”. En 
Bruno, Daniela y Guerrini, Lucía (compiladoras), Cultura y posdesar-
rollo: perspectivas, itinerarios y desafíos de la comunicación para el 

























concepto de desarrollo desde una perspectiva histórica; 
es decir, desde su surgimiento en el marco de una idea de 
progreso, pasando por las críticas y las revisiones que die-
ron paso a lo que hoy se considera el posdesarrollo. Luego, 
nos detendremos en el análisis retrospectivo del campo 
de la comunicación para el desarrollo en Latinoamérica, 
LGHQWLúFDQGRORVSULQFLSDOHVDERUGDMHVWHµULFRV\VXVDSOL-
caciones prácticas más relevantes, para intentar reconocer 
ORVFDPELRVH[SHULPHQWDGRV3RU¼OWLPR UHûH[LRQDUHPRV
sobre la creciente relevancia adquirida por la dimensión 
cultural y comunicacional del desarrollo, sus postulados y 
GHVDI¯RVDV¯FRPRVXVDSRUWHVDORVSURFHVRVGHPRFU£WLFRV
actuales desde una perspectiva del cambio social.
El concepto de desarrollo 
(O FRQFHSWRGHGHVDUUROOR IXH LQFOXLGR HQ OD DJHQGD
internacional en 1919 por Woodrow Wilson, el entonces 
presidente de EE. UU., en las postrimerías de la Primera 
Guerra Mundial. Años más tarde, otro mandatario esta-
GRXQLGHQVHVHU¯DHOHQFDUJDGRGHLQVWDODUGHúQLWLYDPHQWH
HOW«UPLQR+DUU\7UXPDQHQVXGLVFXUVRVREUHHOÛ(VWDGR
de la unión” de 1949, interpeló a la opinión pública mun-
dial a movilizar energías para luchar contra los grandes 























Como señalan Juan Carlos Gimeno y Pilar Monreal:
El concepto moderno de desarrollo apareció en unas 
GHWHUPLQDGDV FRQGLFLRQHV KLVWµULFDV TXH VLJQLúFD-
ron un cambio en las relaciones internacionales y 
la emergencia de un nuevo orden mundial: el decli-
ve del colonialismo y la consolidación de los Esta-
dos-nación, la emergencia de la Guerra Fría, la nece-
sidad del capitalismo de encontrar nuevos mercados 
\ODFRQúDQ]DHQODVSRVLELOLGDGHVGHODDSOLFDFLµQGH
la ciencia para abordar los problemas de cada una 
GHODVVRFLHGDGHVPHGLDQWHODLQJHQLHU¯DVRFLDO*L-
PHQR\0RQUHDO
Además, para estos dos autores:
El proceso de descolonización post Segunda Gue-
rra Mundial coincidió con la adopción de los países 
emergentes de políticas nacionales para salir del sub-
desarrollo, que reproducían la dependencia de las an-
tiguas colonias [...]. Esto consolidó un camino de única 
vía que hizo del desarrollo una institución universal, 
dentro de un determinado orden mundial de relacio-
nes entre Estados Nacionales, reguladas por organi-





























En la legitimación e institucionalización del desarrollo 
\GHO VXEGHVDUUROOR ODSODQLúFDFLµQR ODSODQHDFLµQ IXHURQ
FHQWUDOHV D «VWH GHVGH VXV SULQFLSLRV (VFREDU  (VWRV
conceptos encarnan la creencia de que el cambio social pue-
de ser manipulado. De allí nace el axioma de que todas las re-
JLRQHVRQDFLRQHVÛVXEGHVDUUROODGDVÜSXHGHQPDUFKDUKDFLD
el progreso o el desarrollo con solo seguir un plan secuencial 
de acciones.
La modernización, como paradigma y modelo de acción, 
WUD¯DGH ODPDQRXQDYLVLµQ OLQHDOGHOGHVDUUROOR OD ÛHYROX-
ción” de las naciones se daría gradualmente, casi de mane-
ra natural, hasta llegar a los estadios superiores siguiendo el 
HMHPSORGHORVSD¯VHVFHQWUDOHV/DYDULDEOHIXQGDPHQWDOHUD
ODHFRQµPLFD\HOSURJUHVRHVWDEDYLQFXODGRD ODVPHMRUDV
HQ LQIUDHVWUXFWXUD KRVSLWDOHV HVFXHODV Y¯DV GH WUDQVSRUWH
FDPLQRV\UXWDVSDUDPHMRUDUODFRPHUFLDOL]DFLµQ\W«FQLFDV




Sin embargo, ya en los años sesenta este modelo mostra-

























mundo” proponía como condiciones necesarias para el desa-
UUROOR\HODúDQ]DPLHQWRGHODVLQVWLWXFLRQHVGHPRFU£WLFDV
Como consecuencia, los países centrales –con Estados 
8QLGRVDODFDEH]DÖJHQHUDURQXQDHVWUDWHJLDGHWUDQVIHUHQ-
FLDGHUHFXUVRV\FRQRFLPLHQWRVTXHIXHGHQRPLQDGD$OLDQ]D
para el Progreso2, de la cual surgieron múltiples proyectos 
TXH WXYLHURQFRPRúQ WUDQVIRUPDFLRQHVHQPDWHULDHGXFD-
tiva, sanitaria, edilicia y productiva. Se esperaba generar y 
IRUWDOHFHUSURFHVRVGHDOIDEHWL]DFLµQ WUDQVIHULU WHFQRORJ¯DV
\ FRQRFLPLHQWRV VREUH IRUPDV GHSURGXFFLµQ LPSOHPHQWDU
QXHYDVHVWUDWHJLDVGHSUHYHQFLµQ\WUDWDPLHQWRGHHQIHUPH-
GDGHVFRPRWDPEL«QPHMRUDVHQODVFRVWXPEUHVDOLPHQWLFLDV
en el tratamiento de los recursos naturales y en las dinámicas 
de organización comunitaria, etcétera. 
%DMRHOFRQFHSWRGHGHVDUUROOLVPRVHJHQHUDURQLQWHUYHQ-
FLRQHVTXHEXVFDEDQLPSODQWDUORVÛFDPELRVPHQWDOHVQHFH-
VDULRVÜ PRGLúFDFLRQHV HQ ODV FRQGXFWDV GH ORV LQGLYLGXRV
SDUDIDFLOLWDUODDGRSFLµQGHXQPRGHORGHGHVDUUROORH[µJH-
no y centrado en aspectos económicos.
2 Fue ideada por el presidente de Norteamérica, John F. Kennedy, 
y aprobada en el Consejo Interamericano Económico y Social rea-
lizado en Punta del Este, durante agosto de 1961, en respuesta a la 
“avanzada comunista” que representaba un peligro en la región lue-
go de acontecida la Revolución Cubana en 1959. Todos los países 
latinoamericanos, excepto Cuba, ratificaron su adhesión a las po-























Pasaron los años y estas iniciativas no lograron el impac-
to esperado por sus promotores. El paradigma moderniza-
GRURGHVDUUROOLVWDHQFRQWUµXQDIXHUWHLQWHUSHODFLµQGHVGH
ORV ÛGHSRVLWDULRVÜGHOGHVDUUROOR0LHQWUDV ODVSHUVSHFWLYDV
liberales dominantes apostaban al crecimiento económico, 
la competitividad y la innovación, nacieron otras visiones 
TXHGHVDúDURQORHVWDEOHFLGR'XUDQWHODG«FDGDGHOVHWHQ-
WDORVSD¯VHVÛSHULI«ULFRVÜGHQRPLQDGRVDV¯SRURSRVLFLµQD
los centrales, habían comenzado a plantear el etnocentris-
PRGHODVWHRU¯DVGHVDUUROOLVWDVTXHQHJDEDQODHVSHFLúFL-
dad de las culturas y la autodeterminación de las naciones. 
(VWDVPLUDGDV ÛFU¯WLFDVÜ KLFLHURQ VX DSDULFLµQ HQ HVFHQD D
partir de los procesos de reestructuración capitalista, regis-
trados en los países centrales y en los predominantemente 
SHULI«ULFRVFRPRUHVSXHVWDIUHQWHDODFULVLVGHDFXPXODFLµQ
del sistema. 
(Q HVWHPDUFR ORV HQIRTXHV GH EDVHPDU[LVWD ÖFRPR
la teoría de la dependencia– centraron su atención en la 
naturaleza asimétrica y desigual del desarrollo capitalista, 
PDQLIHVWDGDHQ ORVQLYHOHV ORFDOQDFLRQDOH LQWHUQDFLRQDO
Más tarde, las aproximaciones sustantivistas3 y posestructu-
3 Para el antropólogo económico Karl Polanyi (1886-1964) el signifi-
cado sustantivo de lo económico deriva del hecho de que, para su 
subsistencia, el ser humano necesite del intercambio con la natura-
leza y sus semejantes. Desde la perspectiva sustantivista, la raciona-
lidad económica debería centrarse en la satisfacción de necesidades 
materiales y no en la búsqueda de maximización de los beneficios 
individuales. Polanyi basó su teoría en el estudio de algunas econo-





















UDOLVWDVSXVLHURQ«QIDVLV HQ OD YDORUL]DFLµQGH OD YLGD \ OD
cultura de cada lugar; de la escala humana y comunitaria; y 
de la producción de conocimiento y poder en los niveles so-
cioterritoriales, como alternativas a los discursos y prácticas 
KHJHPµQLFDVDOFDSLWDOLVPRODJOREDOL]DFLµQ\HOGHVDUUR-
OOLVPRHQSDUWLFXODU
Ante los cuestionamientos realizados por los movimien-
WRVVRFLRFXOWXUDOHV\ODVWHRU¯DVFU¯WLFDVTXHFRPRVHGLMRVH
KLFLHURQP£VIXHUWHVHQORVD³RVVHWHQWDSHURWHQ¯DQVXVRU¯-










Durante la década del noventa, distintos organismos in-
WHUQDFLRQDOHV\RUJDQL]DFLRQHVQRJXEHUQDPHQWDOHV21*
entre los que sobresale el Programa de las Naciones Unidas 
SDUDHO'HVDUUROOR318'SURSXVLHURQXQQXHYRFRQFHSWR
ser comprendidas por fuera de ciertas obligaciones sociales basadas 
en los principios de reciprocidad, redistribución e intercambio, más 
apropiados que la racionalidad instrumental para comprender la ló-
























las personas, brindándoles mayores oportunidades de edu-
cación, atención médica, ingreso y empleo, y abarcando el 
HVSHFWURWRWDOGHRSFLRQHVKXPDQDVGHVGHHOHQWRUQRI¯VL-
co en buenas condiciones, hasta las libertades económicas 
\SRO¯WLFDVÜ 318'6HJ¼QVXVFU¯WLFRVHOSDUDGLJPD
GHO GHVDUUROORKXPDQR IXH FDQDOL]DGRD$P«ULFD /DWLQD \
otras partes del mundo a través de diversos mecanismos 
LQVWLWXFLRQDOHV H LQWHUYHQFLRQHV HVSHF¯úFDV FU«GLWRV SDUD
la generación de políticas públicas en materia de salud y 
HGXFDFLµQTXHKDQGDGRFRPRUHVXOWDGRODFUHDFLµQGHXQ
U«JLPHQGHUHSUHVHQWDFLµQMHU£UTXLFRGHODUHDOLGDGHQWUH
las distintas localidades, regiones o países que alcanzan 
XQPD\RURPHQRU¯QGLFHGHGHVDUUROORKXPDQR,'+(VWD
IRUPD GH YDORUDU FDGD UHDOLGDG FRQWLQ¼D SRVLFLRQDQGR DO
crecimiento económico como la variable determinante del 
índice y de la escala de desarrollo alcanzada.
Medio siglo de comunicación para el desarrollo 
en nuestro continente
La difusión de innovaciones: la cultura 
como obstáculo
6HJ¼Q *XVWDYR $SUHD \ 5R[DQD &DEHOOR  OD UH-
































que predominó en las primeras elaboraciones e intervencio-






integración de la población y la creación de un mercado de 
4 En el que la sociedad es una totalidad integrada por elementos que 
interactúan, se interrelacionan y son interdependientes. Cada cual 
hace su parte y todos aportan a un equilibrio dinámico que requiere 
en todo momento de ajustes y reajustes. La tendencia del sistema es 
integración y absorción de las disfunciones o desvíos. Por lo tanto, el 
progreso y el cambio, el desarrollo, son productos de la adaptación. 
En lo que respecta a los medios de comunicación, estos confieren 
estatus y legitiman normas y valores de transmisión cultural y de 
entretenimiento. Los medios de comunicación son rescatados bási-
camente en relación a su capacidad para distribuir noticias esencia-
les para el desarrollo, favorecer los contactos culturales y el desarro-
llo cultural, procesos todos a través de los cuales se garantiza una 
mayor integración y cohesión social, ampliando la base de normas 


































WHRU¯DV PRGHUQL]DQWHVGLIXVLRQLVWDV FRQVLGHUDURQ QHFHVDULD
una revisión del sesgo individual y psicológico que predomi-
nó en los planteos iniciales. Un sesgo que requería ser com-





modelos de comunicación para el cambio conductual o cam-
bio de comportamiento que dominarían la perspectiva anglo-
VDMRQDP£VSUHFLVDPHQWHDQJORDPHULFDQD$HOORVVHVXPµ
el auge de las estrategias de mercadeo comercial y político, 
y su introducción en el área educativa.5 A partir de los años 





















setenta, el PDUNHWLQJ social y las teorías conductuales van a 
retroalimentarse y seguir desarrollándose en EE. UU., aunque 
en América Latina, en palabras de Carlos Cortés, van a apare-
FHUSRFRRVLDSDUHFHQORKDU£QÛGHXQDPDQHUDGHJUDGDGD
HQODTXHODIDVHGHODFDPSD³DGHPHGLRVVHDXWRQRPL]DH
instrumentaliza como un síntoma que advertía la presencia 
LQPXWDEOHGHOH[FHVRGHIHHQORVPHGLRVGHVGHXQDFRQFHS-
FLµQGHSODQHDPLHQWRQRUPDWLYRÜ
Paralelamente, y como consecuencia de las intervencio-
nes anteriormente aludidas, un grupo bastante heterogéneo 
de investigadores latinoamericanos comenzó a preocuparse 
por las consecuencias sociales de la aplicación de estos mo-
delos. Paulo Freire, Joao Bosco Pinto, Antonio Pasquali, Juan 
Díaz Bordenave, Luis Ramiro Beltrán y Mario Kaplún, entre 
otros, comenzaron a cuestionar los presupuestos con los que 
HOORVPLVPRVKDE¯DQHPSH]DGRD WUDEDMDU HQ ORV D³RV FLQ-
cuenta. Dieron así origen a dos corrientes de investigación y 
SODQLúFDFLµQGHODFRPXQLFDFLµQXQDGHFRUWHPDFURVRFLDO




blicado en el Journal of Marketing en enero de 1969, Philip Kotler 
y Sydney J. Levy exponen cómo todas las funciones del marketing 
pueden ser aplicadas a la gestión y los propósitos de organizaciones 
diferentes de la empresa, tales como la Iglesia católica, un departa-
mento de policía, el Banco Mundial, los sindicatos, las universida-






















Las políticas nacionales de comunicación. 
La denuncia del imperialismo cultural 
&XDQGR HO GHVDUUROOLVPR FO£VLFR HQWUµ HQ FULVLV D úQHV
de los sesenta, aunque persistía la visión instrumental de 





ro, la escala y el alcance de agencias, empresas publicita-
ULDV\VHUYLFLRVSURSDJDQG¯VWLFRVTXHIDYRUHF¯DDORVSD¯VHV




Las PNC y los debates respecto a la democratización de 
ODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQQRSXHGHQHQWHQGHUVHVLQR




marco político del debate por el desarrollo y la inequidad de 
la distribución de la riqueza en el mundo, por una parte, y 
por el avance del pensamiento crítico de los comunicadores 
ODWLQRDPHULFDQRVSRURWURÜ8UDQJD\%UXQR
Si bien esta lucha contra el desequilibrio tiene sus an-
tecedentes en los reclamos de los países no alineados en el 


























HODERUDU¯D OR TXH FRQRFHPRV FRPR HO ,QIRUPH0DF%ULGH, 
SUHVHQWDGRHQOD&RQIHUHQFLD0XQGLDOGHOD8QHVFRHQ
/DGLVFXVLµQHQWRUQRDODV31&VHYLRIDYRUHFLGDSRUHO
nuevo impulso que experimentó la mencionada teoría de 
ODGHSHQGHQFLDGHVGHúQHVGHORVD³RVVHVHQWDFXDQGRVH
HPSH]µDGLVFXWLUODUHVSRQVDELOLGDGRFRPSOLFLGDGGHODV
élites latinoamericanas por el atraso de estos países. Esta 
WHRU¯DUHFRQRF¯DODH[LVWHQFLDGHXQIDFWRULQWHUQR\RWURH[-
terno coparticipando en la situación de subdesarrollo de los 
países del Sur. Como consecuencia, la solución para acabar 
con el imperialismo cultural dependía del Estado, quien de-
bía tomar el control total de las PNC para garantizar no solo 
una pluralidad de voces, sino también el acceso igualitario a 
LQIRUPDFLµQ\FRQVXPRVGHGLYHUVD¯QGROH
En líneas generales, en este momento histórico los lí-
GHUHV QDFLRQDOHV HQWHQGLHURQ TXH ODV 31& IDYRUHF¯DQ VXV
6 El Informe MacBride, también conocido como “Un solo mundo, 
voces múltiples”, es un documento redactado por una comisión que 
fue presidida por el irlandés Seán MacBride, ganador del Premio 
Nobel de la Paz. El propósito del escrito fue analizar los problemas 
de la comunicación en el mundo y las sociedades modernas, parti-
cularmente con relación a la comunicación de masas y a la prensa 
internacional. Y, en consecuencia con ello, aportar sugerencias para 
la construcción de un nuevo orden comunicacional capaz de resolver 























independencia política y económica eran posibles si tam-
bién se garantizaba la independencia cultural. De ahí que 
ODVGLVFXVLRQHVHQWRUQRDODFXOWXUDSRSXODUIRU£QHD\HOLP-
perialismo cultural empezaran a multiplicarse, así como la 
GLVFXVLµQHQWRUQRDOYDORUGHODLQIRUPDFLµQSDUDODWRPDGH
decisiones políticas vitales en el desarrollo de un proyecto 
QDFLRQDO:KLWH
De modo que el Estado, en tanto estructura organizacio-
nal, será planteado como la institución encargada de desa-




Es en este momento que el debate acerca del desarro-
llo se desplaza de lo estrictamente económico a lo social y 
político, e incorpora lo cultural; lo cual redunda en una serie 
de debates no solo en torno a la soberanía nacional, sino 
también a la democratización interna del sistema de me-
dios y la necesidad de garantizar una mayor participación 
popular en él. 
(VWR¼OWLPRGLU£5REHUW:KLWHGHVGHXQDYLVLµQ
FU¯WLFDQRÛHQFDMµÜFRQODFRQFHSFLµQGHSODQLúFDFLµQFHQ-
tralizada vigente en aquel momento y generó un debate so-
bre si era posible que el consenso cultural pudiera ser crea-
do por poderosos medios de comunicación que no solo no 





















La comunicación popular 
Aunque las experiencias de comunicación popular en-
cuentran su apogeo en la década de 1970, sus orígenes da-
WDQGHPHGLDGRVGHOVLJORSDVDGR(QHVWDO¯QHDGHWUDEDMR
América Latina tuvo y tiene una rica trayectoria, tanto por 
VXVYDOLRVDVH[SHULHQFLDVFRPRSRUODVUHûH[LRQHVWHµULFDV
que estas posibilitaron, generando corrientes de pensamien-
to y acción representativas en el campo de la comunicación, 
el desarrollo y el cambio social. 
En busca de otro desarrollo para América Latina, la 
comunicación popular, o comunicación alternativa, tomó 
IXHU]DFRQORVDSRUWHVGHOHGXFDGRUEUDVLOHUR3DXOR)UHLUH
Con la idea de construir una comunicación horizontal y par-
ticipativa, se partió de una perspectiva dialógica cuya tarea 
SULQFLSDOIXHGDUYR]DORVsin voz. Las prácticas apuntaron 
DGHPRFUDWL]DUODLQIRUPDFLµQ\DV¯FUHDUQXHYDVIRUPDVGH
participación social. 
La crítica al modo de vida urbano y racionalizado que, 
con valor normativo, se bajaba desde el Estado, sentará las 
bases para el surgimiento de una comunicación alternativa, 
popular, horizontal y grupal entre los más pobres de las zo-
nas rurales y urbanas. 
Aquellos símbolos y matrices culturales, que hasta en-
tonces habían sido estigmas de estatus de las minorías ét-
nicas raciales y que explicaban el desprecio hacia la histo-
ULDRUDO\ODQDUUDWLYDGHODVFODVHVEDMDVVHFRQYLUWLHURQHQ
auténticas banderas que reivindicaron positivamente todo 
ORDVRFLDGRFRQODYLGDGHORVSREUHV:KLWH/RVHV-






















TXH IXHSODQWHDGDFRPR IXHQWHGHHQHUJ¯D\HVHQFLDGH OD
auténtica cultura nacional, y epicentro a partir del cual debía 
RUJDQL]DUVHODHVIHUDS¼EOLFD
Hasta entonces, los relatos del desarrollo se habían ma-
QHMDGRFRQXQDGHúQLFLµQPDUJLQDO\SDWHUQDOLVWDGHOFDP-
pesinado, los aborígenes y los pobres urbanos o sectores po-




modernización, sino también de articular un concepto alter-
nativo de desarrollo y consolidar la base de una organización 
política propia. 
En lo que respecta a sus modos privilegiados de inter-
vención, la comunicación popular y alternativa hará un uso 
sistemático de canales y técnicas para incrementar la parti-
FLSDFLµQGH ODV FRPXQLGDGHV (OOREDMRHO VXSXHVWRGHTXH
la comunicación no es persuasión, sino un proceso mediante 
el cual se crea y se estimula el diálogo, la discusión, la toma 
de conciencia sobre la propia realidad, la recuperación de la 
LGHQWLGDGFXOWXUDOODFRQúDQ]DHOFRQVHQVR\HOFRPSURPLVR
entre las personas. 
La comunicación, desde esta perspectiva, estará al servicio 
de una experiencia educativa de descubrimiento creativo del 
mundo centrado en el ser humano. Los miembros de la comu-
QLGDGÖ\QRORVSURIHVLRQDOHVÖVHU£QORVHQFDUJDGRVGHSURPR-
ver estos procesos de participación y pensamiento crítico, y no 
necesariamente de modernización y progreso tecnológico. 
A su vez, los medios de comunicación serán tomados en 























abrir espacios a otras voces y poner en común puntos de vista. 
7RGRORDQWHULRUFRPRSDVRQHFHVDULRSDUDODRUJDQL]DFLµQ
comunitaria. 
Más allá de sus valiosos aportes al campo de la comuni-
cación y la participación comunitaria, muchas de las revisio-
nes críticas –aun las más comprometidas con esta mirada– 




Los diversos procesos de integración [de los sectores 
populares] al sistema imperante, incluyendo el co-
municativo; menos aún los cambios valóricos reales e 
LPDJLQDULRVTXHGLEXMDEDQRWURVPRGHORVGHVRFLHGDG
no consecuentes con los de la comunicación y la edu-
cación popular. La propia vida cotidiana y los sentidos 
comunes en constante producción y reproducción lle-
vaban a otros sentidos, también coherentes con las 
SURSXHVWDVKHJHPµQLFDVGHOSRGHU$OIDURD
$VLPLVPR PXFKRV UHSODQWHRV LQGLFDQ TXH HO «QIDVLV
SXHVWRHQODOXFKDFROHFWLYDVLJQLúFµHQODSU£FWLFDXQDUH-
nuncia a la deliberación personal, a la legitimación del bien 























Quienes buscaron otra propuesta valórica no supie-
ron estudiar los cambios que estaban ocurriendo en 
ORV VHQWLGRV FRPXQLWDULRV HQ ODV GHúQLFLRQHV SUDJ-
P£WLFDV GH ODV RUJDQL]DFLRQHV SRSXODUHV WDQ IRU-
males y a veces coercitivas, menos aún tuvieron la 
capacidad de pensar otra idea práctica y axiológica 
GHFRPXQLGDGPRGHUQD>@7DPSRFRVHOOHJµDIRU-
PXODUXQPDQHMRHVW«WLFRDOWHUQDWLYRGRQGHHOVµOR
HQFXHQWUR GHO HQWUHWHQLPLHQWR VHD HQ V¯ SURIXQGD-
PHQWHOLEHUDGRU$OIDURD
Con todo, aun tomando en cuenta estas revisiones crí-
ticas, nos animamos a decir que la comunicación popular 
VLJQLúFµSDUDHOFDPSRXQJUDQLPSXOVR«WLFR\GHUHVSRQ-
sabilidad con los más desposeídos, en diálogo participativo 
con ellos para su liberación educativa. 
Globalización, ciudadanía y comunicación
Ya en los años noventa, las temáticas asociadas a la glo-
balización y a las tecnologías digitales, por un lado, y las vincu-
ladas con las identidades microsociales, por el otro, exigieron 
ODUXSWXUDRSURYRFDURQHOdesvanecimientoGHFDVLWRGRVORV
supuestos teórico-metodológicos, epistemológicos y –sobre 
todo– ideológicos que habían sostenido la investigación de la 
comunicación en las décadas previas. 






















de las investigaciones en el campo, aparecieron las preocupa-
ciones por las conexiones entre este malestar en la cultura y los 
procesos de representación y participación popular. Algunos 
autores comenzaron a advertir sobre los riesgos de disolución 
de lo político y su reemplazo por una estética de lo popular que 
ya no se preguntaba, como en las décadas precedentes, si los 
medios hacían avanzar o retroceder las luchas populares, sino 
FX£OHUDODFODYHGHVX«[LWRHQWUHORVP£VSREUHV0DWD
De este modo, empezaron a gestarse conceptualizacio-
nes que articularon ciudadanía y comunicación. Al preguntar-
VHSRUODFRQVWUXFFLµQGHOSRGHU\ORVVXMHWRVSRO¯WLFRVDTXH-
llas buscaron reconocer la modalidad de presentación de los 
procesos hegemónicos en las sociedades actuales. En este 





$V¯ OD IXQFLµQ GH ORVDV FRPXQLFDGRUHVDV VH SURSRQH
como la de promover, acompañar y sostener un encuentro 
GH OD VRFLHGDG FRQVLJRPLVPD \ FRQ VX IXWXUR 7DUHD QDGD
VHQFLOODSXHVQRVRORHVFXHVWLµQGHIDFLOLWDUXQDDFFLµQSR-
O¯WLFDVLQRTXHVLJQLúFDXQDWUDQVIRUPDFLµQGHODVQDUUDWLYDV
y estéticas de comunicación, de manera que posibiliten una 
expresión y un diálogo plural y creativo. Se trata de propiciar 
el debate público dentro de un modelo comunicacional que 
busque la creación y mantenimiento de redes de diálogo y 
producción simbólica, capaces de garantizar una democracia 






















Perspectivas de la comunicación 
para el cambio social en el siglo XXI
No resulta una tarea en absoluto sencilla sintetizar la 
praxis actual de la comunicación para el desarrollo y el 
FDPELRVRFLDO$VXPLHQGRHVWDGLúFXOWDGHOHJLPRVHOSODQ-
WHR GH (ULFN 7RUULFR 9LOODQXHYD  SDUD HQVD\DU XQD
SULPHUDFDUDFWHUL]DFLµQGXUDQWHHOSHU¯RGRGLIXVLRQLVWD OD
meta principal era motivar e inducir el desarrollo; durante el 
período crítico se crearon espacios para el debate político; 
en tanto, en el período culturalista el núcleo pasó a ser la 
reconstrucción de identidades y la articulación de una so-
ciedad tecnológica mundial. 
Esta centralidad se da en un contexto de mundializa-
ción o globalización en el que la cultura se coloca en una 
relación novedosa con la economía y la política: la capaci-
dad de procesar símbolos hoy es elemento directivo de la 
producción, y las luchas políticas son cada vez más una dis-
puta por el modelo cultural de sociedad. 









El neoliberalismo ha abierto el cauce a la globalización, 






















dole a los estudios sobre el desarrollo la consideración de 
HVWRVSRGHUHVI£FWLFRV3RUHOORHVTXHFRLQFLGLPRVFRQ7R-
rrico Villanueva cuando plantea que lo esencial del debate 
en el nuevo siglo pasa por los procesos de negociación y 
UHVLVWHQFLDIUHQWHDODHVFDODGDKHJHPµQLFDJOREDO
Es en esta coyuntura en la que adquiere especial im-
portancia el estudio y la crítica de las estrategias narrativas, 
DUJXPHQWDWLYDV UHWµULFDV\GUDPDW¼UJLFDV RGHSXHVWDHQ
HVFHQDPHGLDQWHODVFXDOHVVHFRQVWUX\HHQXQFLD\YLVLELOL-
za la legitimidad dominante de unos modelos de desarrollo 
y su autorización en discursos públicos de actores/as hege-
PµQLFRV$QWRQHOOL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En este capítulo nos proponemos caracterizar metodo-
OµJLFDPHQWHHO WUDEDMRGHOGH ODFRPXQLFDGRUD LQVHUWRD
en RUJDQL]DFLRQHVFRQúQHVS¼EOLFRV. Con este término nos 
UHIHULPRVDODVRUJDQL]DFLRQHVHVWDWDOHVÖHQVXVGLIHUHQWHV
niveles: nacional, provincial o municipal–, pero también a 
las organizaciones de la sociedad civil que no se rigen por 
REMHWLYRV FRPHUFLDOHV VLQR GH LQWHUYHQFLµQ HQ DVXQWRV GH
bien público.1
Acerca de la práctica del/a comunicador/a 
en las organizaciones 
Por María Flor Gianfrini y Andrea Iotti
Capítulo VI
1 Cabe aclarar que la intervención de los/as comunicadores/as no 
se desarrolla solamente en organizaciones o instituciones formales 
(con un edificio que sirve de sede, con un organigrama formal y una 
figura jurídica que los organice, etcétera). En numerosas oportuni-
dades nuestras prácticas se llevan a cabo en espacios o ámbitos con 
distinto grado de formalización y de diferentes dimensiones: grupos 
























la comunicación como comunicadores/as que se desenvuel-
ven en ellas, sin embargo, esta diversidad puede sistemati-
]DUVHHQIXQFLµQGHDOJXQRVDVSHFWRVFRPSDUWLGRV
En las páginas que siguen nos interesa dar cuenta de al-
JXQDVHVSHFLúFLGDGHVTXHFDUDFWHUL]DQDODVLQWHUYHQFLRQHV
de los/as comunicadores/as en organizaciones que tienen 
HQFRP¼QSULQFLSDOPHQWHTXHVXREMHWLYRFHQWUDOVXUD]µQ
de ser, no es el lucro, sino el bien público.
Para ello recorreremos los distintos momentos del pro-
FHVR GH LQWHUYHQFLµQ HQ SODQLúFDFLµQ GHVGH OD FRPXQLFD-
FLµQIRFDOL]DQGRHVSHFLDOPHQWHHQHODQDO¯WLFRH[SOLFDWLYR
y en el táctico-operacional, dado que en el capítulo vII de 
este mismo cuaderno se desarrollan algunas consideracio-
nes conceptuales acerca del momento estratégico.
Los momentos del proceso de planificación
Las prácticas de los/as comunicadores/as no se guían 
SRUXQDVHULHGHSDVRVU¯JLGRV3RUHOFRQWUDULRODûH[LELOL-
GDGODDUWLFXODFLµQHQWUHGLIHUHQWHVWDUHDV\HWDSDVODFLU-
cularidad entre las acciones que se producen y sobre las que 
estatales o sociales de distinto tipo, comunidades (es decir, conjun-
tos más grandes de personas que tienen algunas características en 























capítulos de este cuaderno.






co-explicativo, el normativo, el estratégico y el táctico-ope-
racional. 
El momento analítico-explicativo
Este consiste en el acercamiento a la organización, gru-
po, comunidad o proyecto en el que vamos a desarrollar 
QXHVWURWUDEDMRSDUDFRQVWUXLUFRQRFLPLHQWRVREUH«O9DULRV
son los modos en que esta convocatoria se realiza: en algu-
QDVRSRUWXQLGDGHVIRUPDPRVSDUWHGHORVHTXLSRVGHWUDEDMR
GHHVH£PELWR\HQWRQFHVODWDUHDDUHDOL]DUIRUPDSDUWHGH
un proceso con cierta continuidad y del que ya conocemos 
varios aspectos; en otras situaciones nos convocan especial-
PHQWHHQIXQFLµQGHXQSUREOHPDTXHVHEXVFDDERUGDU(VH
problema es previamente construido por los/as actores/as 
que nos solicitan y, desde esa construcción, nos proponen 
GHWHUPLQDGRVREMHWLYRVGHLQWHUYHQFLµQTXHSXHGHQVHUQH-
JRFLDGRVRUHVLJQLúFDGRVHQPD\RURPHQRUPHGLGD
Es en esta instancia que indagamos y analizamos al-






















HVWUDWHJLDVTXH UHVSRQGDQD ORVREMHWLYRVGH LQWHUYHQFLµQ
DFRUGDGRV6HWUDWDHQGHúQLWLYDGHODIDVHTXH5XWK6DDYH-
GUD*X]P£Q\RWURVGHQRPLQDQÛLQYHVWLJDFLµQ\GLDJ-
nóstico” y que se caracteriza por conocer, describir, analizar 
y valorar las situaciones de comunicación que se recortan 
para la intervención.
Si bien los autores coinciden en describir esta instancia 
FRPRDTXHOODHQODTXHVHUHOHYDLQIRUPDFLµQ\VHFRQVWUX-
yen conclusiones, existen distintos modos de comprender 








ción no es independiente del actor social que la construye. 
(QHVWHPDUFRODUHDOLGDGQRHVREMHWLYDVLQRTXHGHSHQGH
de la explicación situacional que cada actor, desde sus inte-
UHVHVREMHWLYRV\FUHHQFLDVOHGD2 
(QHVWHPRPHQWRHQWRQFHVVHSURGXFHLQIRUPDFLµQVH
analizan las causas de los problemas visualizados y los/as ac-
tores/as que intervienen en ellos, sus relaciones y prácticas. 
2 Más adelante profundizaremos algunas cuestiones al respecto de 

























esperados y las metas a alcanzar.
El momento estratégico
Involucra el diseño de estrategias de comunicación para 
ORVREMHWLYRVGHLQWHUYHQFLµQDFRUGDGRVDSDUWLUGHODVGHFL-
siones que hemos tomado en la etapa anterior. Como seña-
OD0DWXVÛSODQLúFDUVLJQLúFDSHQVDUDQWHVGHDFWXDUSHQVDU











Una estrategia, además, supone una articulación de ac-




























deseados. Recuperando la perspectiva de Matus, la estrategia 
es una elección entre alternativas, pero no una elección aza-
URVDVLQRUHûH[LRQDGDDUJXPHQWDGD\FRQVWUXLGDDSDUWLUGHO
examen de opciones.
En nuestro caso particular, el momento estratégico, enton-
ces, es aquel en el que se diseñan las estrategias de comunica-
ción.3(VWDVVHGLULJHQDIDFLOLWDU\IRUWDOHFHUSURFHVRVFRPXQL-
FDFLRQDOHVHQWUHGLYHUVRVDFWRUHVVRFLDOHVFRQHOREMHWLYRúQDO
de generar sentidos compartidos que promuevan el cambio 
social. Una mirada limitada de la comunicación la restringe 
a los medios masivos, y del rol del / de la comunicador/a, a la 
SURGXFFLµQGHPHQVDMHVHLQIRUPDFLµQ1RREVWDQWHHODSRU-




Se trata más bien de relevar los sentidos que producen 
los/as actores/as, analizarlos, contextualizarlos, mediarlos, 
SURPRYHU QXHYRV VHQWLGRV PRYLOL]DU D ORV VXMHWRV SDUD VX
GLVFXVLµQ\DSURSLDFLµQ\ IDFLOLWDU ODFRQVWUXFFLµQFROHFWLYD
-DUDPLOOR/µSH](QRWUDVSDODEUDV FUHDUHVFHQDULRV
de encuentro, debate y organización –considerando las des-























producción de imaginarios y propósitos colectivos. 
Ahora bien, si no se trata de acciones aisladas, ¿qué ca-









ponen acciones a corto, mediano y largo plazo, lo que 
les da sostenibilidad en el tiempo;
àFRQVWLWX\HQLQVXPRVTXHVHIXQGDQHQODFRQúDQ]D
en las capacidades de los/as actores/as sociales para 
obrar esos cambios; 
àFRQVLGHUDQODparticipación de los/as actores/as en su 
GLVH³RFRPRGHUHFKRGHORVDVVXMHWRVDVSHURWDPEL«Q
como necesidad para darle viabilidad a los cambios;
à IRFDOL]DQHQHOproceso más que en los resultados, 
HQWDQWRSRWHQFLDQODFDSDFLGDGFU¯WLFD\UHûH[LYDGH
ORVDFWRUHVDFHUFDGHFX£OHVVRQORVPHMRUHVFDPLQRV
a seguir en ciertas situaciones, ámbitos, contextos, et-
F«WHUD\VHSURSRQHQIDFLOLWDUDSUHQGL]DMHVVRFLDOHV
àVH³DODQFDPLQRV\UHFRUULGRVfactibles y viables, te-
niendo en cuenta los recursos y capacidades disponi-




























des y en la organización operativa y concreta de recursos, 
UHVSRQVDEOHVHVSDFLRV\WLHPSRV7DPEL«QLQYROXFUDODHMH-
FXFLµQ\SXHVWDHQPDUFKDGHORSODQLúFDGR
En otras palabras, es en este momento cuando diseña-
mos los proyectos que le dan concreción a las estrategias de 
comunicación previamente elaboradas.4
Haciendo foco: el análisis situacional
En el apartado anterior hemos descripto en qué consis-
te, en términos generales, el momento analítico-explicativo 
y hemos planteado también que nos posicionamos desde el 
HQIRTXHHVWUDW«JLFRVLWXDFLRQDOSDUDFRPSUHQGHUOR(QODV
líneas que siguen quisiéramos detenernos en ese momento 
del recorrido y mencionar algunas nociones que caracteri-
]DQHVSHF¯úFDPHQWHDODQ£OLVLVVLWXDFLRQDO5
4 Más adelante se puntualizará en algunos elementos a considerar 
en el proceso de diseño de proyectos.





















Los/as comunicadores/as, al intervenir en el espacio 
VRFLDOQRVHQFRQWUDPRVHQXQHVFHQDULRFRPSOHMRTXHQH-
FHVLWDPRVFRQRFHUHLQWHUSUHWDU3RUXQODGRWUDEDMDPRVHQ
IXQFLµQ GH XQ tema VDOXG LQIDQFLDV \ MXYHQWXGHV J«QHUR
FXOWXUDDPELHQWHHGXFDFLµQHQWUHPXFKRVRWURVTXHVXSR-
QHXQFRQMXQWRGHDFWRUHVVRFLDOHV LQVWLWXFLRQHVSU£FWLFDV
perspectivas, discursos hegemónicos y alternativos, histo-
rias y tradiciones, entre otros aspectos. La comunicación, en 
este sentido, siempre constituye una clave de lectura para 
FRPSUHQGHUHVDVGLYHUVDVWHP£WLFDVTXHVRQREMHWRGHLQWHU-
YHQFLµQ\TXHGHEHPRVFRQRFHUHQSURIXQGLGDGSDUDSRGHU
establecer conversaciones con otros/as actores/as sociales.
A su vez, en relación con ese tema, organizamos nues-
WUDLQWHUYHQFLµQHQIXQFLµQGHFLHUWRVproblema/s, es decir, 






rrollar conceptualmente y en detalle el análisis situacional, puesto 
que esas cuestiones se plantean en el capítulo VIII de este cuaderno. 
El objetivo de este apartado es más bien mencionar algunos ele-
mentos que supone abordar el análisis situacional desde una mirada 
comunicacional.
6 En el sentido que se plantea en el capítulo IV de este cuaderno.
7 Es interesante pensar cómo una determinada situación se recono-























Los problemas sobre los que intervenimos están además 
construidos por diversos/as actores/as –con mayor o menor 
conocimiento, incidencia, interés o participación en ellos–, 
que se caracterizan probablemente por contar con experien-
cias, rasgos culturales y socioeconómicos, saberes, opiniones 
\SHUFHSFLRQHVGLIHUHQWHV$FWRUHVDVDVXYH]TXHVRQGHV-
iguales, que no tienen la misma legitimidad ni cuentan con si-
PLODUHVSRVLELOLGDGHVRUHFXUVRVSDUDLQûXLUHQHVDVVLWXDFLR-
QHVQLWDPSRFRRSHUDQHQHOPLVPRHVSDFLR\OXJDUDOJXQRV
de ellos se encuentran presentes en determinado territorio 
y están involucrados directamente en el problema, otros no 
IRUPDQSDUWHGHODRUJDQL]DFLµQRFRPXQLGDGSHURLQFLGHQ
HQODVSU£FWLFDVRODVGHFLVLRQHVTXHVHWRPDQVREUHDTXHO8
Los problemas tienen además una historia: se han con-
úJXUDGR GH GHWHUPLQDGDPDQHUD D SDUWLU GH GLYHUVRV KH-
chos que se han producido y que se encuentran presentes 
GH DOJXQD IRUPD HQ OD PHPRULD GH ORV DFWRUHV VRFLDOHV
DIHFWDQGR HOPRGR HQ TXH HOORV ORV SHUFLEHQ \ FRPSUHQ-
den. Están atravesados también por ciertas instituciones y 
FRQúJXUDFLRQHVR UHODFLRQHV VRFLDOHV es decir, por modos 
GHYLQFXODFLµQHQWUHVXMHWRVTXHVHKDQLGRFRQVWUX\HQGR\
cristalizando a lo largo del tiempo. No están desvinculados, 
8 Nos referimos a actores/as sociales estatales (como los diferentes 
niveles de gobierno –nacional, provincial, municipal– o poderes es-
tatales –como el ejecutivo, legislativo o judicial–), con fines públicos 
(como diversas organizaciones sociales, desde aquellas que tienen 
influencia barrial o local hasta los organismos internacionales), pri-
vados con fines de lucro (del mercado), organismos académicos y de 





















por último, de formas de estructuración socioeconómica o 
de PDWULFHVVRFLRFXOWXUDOHVJOREDOHVTXHIRUPDQSDUWHGH
nuestras realidades y sobre las cuales no tenemos mayores 
posibilidades de incidencia.
6LELHQQXHVWUD LQWHUYHQFLµQHQIDWL]D\VH LQLFLDDSDUWLU
del reconocimiento de un problema, como venimos diciendo, 
este se articula con objetivos de intervención que, aunque no 
son explicitados con claridad en el primer momento, son tam-
EL«QHOUHVXOWDGRGHXQSURFHVRGHGHFLVLRQHVGHORVUHIHUHQ-
tes de las organizaciones, de los que habitan un territorio, de 
ORVTXHIRUPDQSDUWHGHXQSURJUDPDHVGHFLUGHORVVXMHWRV
que protagonizan esas prácticas sociales en las que vamos 
a intervenir. A su vez, estas decisiones también se encuen-
WUDQVXMHWDVDXQSUHYLRDQ£OLVLVRHYDOXDFLµQGHORVUHFXUVRV
\ FDSDFLGDGHV LQVWDODGRV TXH UHIXHU]DQ HVDV SRVLELOLGDGHV
FRQFUHWDVGHDGRSWDUXQREMHWLYR\QRRWUR6LELHQQXHVWUD
creatividad y deseo de cambio en muchas oportunidades nos 
VH³DODXQDGLUHFFLµQD UHFRUUHUKD\RWURV IDFWRUHVTXHQH-
cesariamente serán considerados para generar viabilidad y 
IDFWLELOLGDGHQHOSURFHVRGHWUDEDMR
De este modo, la secuencia tema – problema – actores/
as – objetivos de intervención constituye la matriz básica de 
decisionesHQIXQFLµQGHODVFXDOHVVHHVWUXFWXUDWRGRHOUH-
corrido posterior.
En este escenario, los/as comunicadores/as no dispone-
PRVÖQLGHEHU¯DPRVKDFHUORÖGHÛUHFHWDVÜGHXQDVXPDWRULD
de pasos rígidos, que orienten nuestra acción. Por el contra-
ULRVHWUDWDP£VELHQGHUHFRQRFHUHVWDFRPSOHMLGDG\SURPR-
ver, a partir de cómo construimos el problema, los caminos 






















Ahora bien, la construcción de este problema la realiza-
remos a partir del análisis situacional y desde una perspec-
tiva comunicacional.
¿Qué implica para nosotros esto? Por un lado, que el 
análisis situacional como metodología y herramienta de in-
YHVWLJDFLµQVLJQLúFDDWUDYHVDU ORVKHFKRVVRFLDOHV LQVHUWRV





trucción de conocimiento se realiza desde una perspectiva 
comunicacional TXH D QXHVWUR HQWHQGHU SRQH «QIDVLV HQ
tres grandes dimensiones de análisis: los sentidos, las prácti-
cas sociales y las relaciones. 
Con respecto a la primera de estas dimensiones, el tra-
EDMRGHOFRPXQLFDGRUVHGLULJHDLQGDJDUHQORVVHQWLGRV\
HQHOSURFHVRGHVLJQLúFDFLµQTXHORVVXMHWRVKDFHQGHGH-
terminada situación/problema. Se trata de analizar cómo 
viven esa situación, cómo la comprenden, desde qué mar-
cos interpretativos e históricos lo hacen, de tal manera de 
JHQHUDUSURSXHVWDVTXHPHMRUHQRIRUWDOH]FDQORVSURFHVRV
de comunicación en los proyectos, territorios, grupos u or-
ganizaciones.
El interés de un comunicador no debe centrarse en de-
MDUHQHYLGHQFLDODVFRQWUDGLFFLRQHVGLIHUHQFLDV\GLúFXOWD-
des existentes entre los grupos o en el tema en particular, 
VLQRTXHQRVLQWHUHVDGHúQLUFµPRWUDEDMDUVREUHHVDVGLIH-
UHQFLDV\FRQWUDGLFFLRQHVSDUDSRUHMHPSORFRQVWUXLUYLDEL-





















Cuando analizamos los sentidos, habitualmente realiza-
PRVDOJXQDVSUHJXQWDVSRVLEOHVSRUHMHPSOR
à(QUHODFLµQFRQHOWHPDSDUWLFXODUSRUHOTXHIXLPRV
convocados, ¿cuáles son los problemas que se priori-
]DQ"TX«SHUFHSFLRQHVWLHQHHOJUXSRTXHIRUPDSDU-
te de esa experiencia en relación con ese tema/proble-
PD"H[LVWHQGLIHUHQFLDVHQWUHORVGLVWLQWRVPLHPEURV
GHHVHJUXSRXRUJDQL]DFLµQ"FX£OHVVRQHVWDVGLIH-
rencias?, ¿qué piensa la comunidad, los vecinos, otras 
organizaciones o grupos relevantes en relación con 
el tema en particular?, ¿qué sentidos construyen esos 
otros/as actores/as sobre el problema que abordamos 
o sobre la organización desde la cual intervenimos?, 
¿cómo se construyen esos sentidos en los medios de 
comunicación?, ¿cuáles son los sentidos que circulan 
en relación con los discursos opositores sobre ese pro-
blema en cuestión?, ¿cuáles son las opiniones y valo-
raciones del grupo sobre las políticas públicas que se 
han llevado adelante en relación con el problema?
Respecto de las prácticas sociales nos interesa com-
SUHQGHU \ UHûH[LRQDU VREUH OR TXH ORV VXMHWRV ÛKDFHQÜ HV
GHFLUFµPRGHúQHQVXVDFFLRQHV\FµPRDFW¼DXQJUXSRX
organización. Se trata de detenernos a leer su proyecto co-
PXQLFDFLRQDO LPSO¯FLWRRH[SO¯FLWR \ DGHP£V LQGDJDUHQ
cómo se sostiene esa acción o proyecto en la propia prác-
tica de los actores de la organización. En ocasiones vemos 
FµPRXQSUR\HFWRSRQH«QIDVLVHQXQDPDQHUDGHHQWHQGHU






















esos modos no condicen con lo dicho o escrito en esos pro-
yectos. Analizar esta dimensión requiere prestar atención a 
las acciones de comunicación que se generan y, en esa línea, 
DFRPSD³DUXQDHVWUDWHJLDGHWUDEDMRDFRUGHREXVFDUDOWHUQD-
tivas a los modos en que se viene haciendo. En esta dimensión 
VHKDFH«QIDVLVHQODWRPDGHGHFLVLRQHVSRO¯WLFDVUHFXUVRV
espacios, estrategias, productos comunicacionales y cultura-
les, etcétera.
En este marco, algunas preguntas posibles que pode-
mos hacer son:
à&X£OHVVRQORVHVSDFLRV\FLUFXLWRVGHFRPXQLFDFLµQ
de la organización o del grupo?, ¿cómo se distribuyen 
ODV WDUHDVFµPRVRQ ODV IXQFLRQHV\ ORVUROHVGHQWUR
GHHVDVH[SHULHQFLDVTXHDSR\DQHOREMHWLYRRUJDQL-
zacional?, ¿cómo se toman las decisiones?, ¿cómo se 
HQFDX]D XQD GHFLVLµQ \ VH UHVXHOYHQ ORV FRQûLFWRV"
¿qué acciones de comunicación desarrollan para co-
PXQLFDUVHFRQRWURVDFWRUHVTXHQRIRUPDQSDUWHGH
la organización?, ¿estas acciones se expresan en algu-
nos productos y estrategias concretas?, ¿cuáles son los 
espacios de comunicación que utiliza el barrio para 
FRPXQLFDUVHFOXEHVSOD]DVDVDPEOHDVIHULDVEDUULD-
OHV" OOHYDQDGHODQWHHVRVHVSDFLRVDOJ¼QPDWHULDO
SURGXFWR FRPXQLFDFLRQDO GLDULR PXUDO UHYLVWD ED-
UULDOUDGLRDELHUWDFLQHFRPXQLWDULRIROOHWRV"H[LV-
ten espacios o estrategias de comunicación sistemá-
ticas dirigidas a otros interlocutores, además de los 





















Finalmente, nos encontramos con una tercera dimensión: 
los modos de relación y vinculación entre las personas, que 
producen sentidos y legitiman prácticas que no siempre coin-
FLGHQFRQORVREMHWLYRVTXHVHSHUVLJXHQHQXQJUXSRSUR\HFWR
XRUJDQL]DFLµQ(QDOJXQDVRSRUWXQLGDGHVLQFOXVRUHIXHU]DQ
a lo largo de muchos años una práctica que no se condice con 
la real intención de los miembros del grupo o la organización.
La comunicación se desarrolla en los vínculos entre acto-
res/as, por lo que detenerse en la naturaleza de esa relación 
y desentrañar esa trama vincular implica comprender que so-
mos seres en y a partir de un vínculo en permanente tensión, 
asimetría, disputa, cooperación, concertación o articulación 
5RELURVD  SRU OR WDQWRSRGUHPRVPHMRUDU \ IDFLOLWDU
procesos de comunicación y proyectos en el marco de deci-
siones y prácticas concretas con esos/as actores/as. 
De este modo, algunas preguntas posibles que orientan 
nuestra indagación son:
à4X«SDUWLFXODULGDGHVSUHVHQWDQODVUHODFLRQHVHQWUH
los miembros de ese grupo u organización?, ¿qué obs-
W£FXORV\GHVDI¯RVSXHGHWHQHUHVHY¯QFXORHQUHODFLµQ
con el proyecto que sostiene el equipo en territorio?, 
¿qué características tienen las relaciones entre las 
distintas organizaciones del barrio que comparten el 
tema de interés?, ¿cómo se relacionan los distintos ni-
veles de gestión estatal en el barrio?, ¿qué caracterís-

























Cabe aclarar que estas dimensiones, en la práctica, se 
encuentran articuladas entre sí, no es posible ni deseable 
IUDJPHQWDUODV HQHO DQ£OLVLV'HHVWHPRGR FXDQGRDQDOL-
zamos las prácticas de los/as actores/as sociales, también 
indagamos en los sentidos que atribuyen ellos u otros/as 
actores/as a esas acciones y las relaciones que promueven. 
3DUDYHUHVWDFRPSOHMLGDGDSDUWLUGHHVWDVWUHVGLPHQ-
VLRQHVSODQWHDGDVWRPHPRVXQHMHPSORFRQFUHWRHQHOTXH


















































Otra parada en el recorrido: del momento 
estratégico al táctico-operacional
En el capítulo siguiente de este cuaderno se presentan 
conceptualmente algunas tipologías de estrategias de co-
municación que resultan útiles para organizar la interven-
ción de los/as comunicadores/as en proyectos sociales. Allí 
se señalan diversos elementos a considerar en el análisis al 
PRPHQWRGHSODQLúFDUHVWUDWHJLDVFRPXQLFDFLRQDOHVWDOHV
FRPRODGHúQLFLµQGHREMHWLYRVHVWUDW«JLFRVÖLQFLGLUHQODV




























cisiones estructurales, aquellas que dan el marco a la plani-
úFDFLµQTXHRULHQWDQHOFDPLQRDVHJXLUHQIXQFLµQGHODQ£-
lisis situacional. Es la instancia en la que, luego de conside-
rar el problema de intervención y los posicionamientos de 
ORVDVDFWRUHVDVHQUHODFLµQFRQ«OSRQGHUDPRVGLIHUHQWHV
opciones y seleccionamos la que resulte más adecuada para 
FXPSOLU FRQQXHVWURVREMHWLYRV \TXH UHVSRQGDD ORVSULQ-
cipios y concepciones de los/as actores/as con los/as que 
WUDEDMDPRV9 El nivel táctico-operacional se caracteriza, en 
FDPELRSRUODVGHúQLFLRQHVSURJUDP£WLFDVHVGHFLUSRUODV
decisiones sobre aspectos operativos y sobre las acciones 
TXHVHGHVDUUROODU£QPHGLDQWHHOXVRHúFLHQWHGHPHGLRV\
UHFXUVRV&RPRSODQWHD0DWXVÛW£FWLFDHVHOXVRGHORVUH-
cursos escasos en la producción de un cambio situacional y 




racional, particularmente aquellos vinculados con el diseño 
de proyectos de comunicación.
9 Nos referimos a los enfoques respecto del problema de interven-
ción, de los procesos de comunicación, del modo en que debemos 
desarrollar las acciones y de las formas en que deben involucrar-
se los/as diferentes actores/as. Por ejemplo, en un proyecto sobre 
prevención del virus de inmunodeficiencia humana (VIH), se trata 
de comprender desde qué perspectiva se entiende la salud sexual 
y reproductiva en general, el VIH en particular, la comunicación (de 
forma más instrumental o relacional), la participación de los interlo-






















mos con plan, programa, proyecto y actividad. Estos cuatro 
términos describen distintos niveles de concreción de la 
SODQLúFDFLµQ8QplanFRQVLVWHHQODGHúQLFLµQDJUDQGHV
rasgos, de las ideas y nociones que van a orientar la pla-
QLúFDFLµQ ODV SULRULGDGHV \ REMHWLYRV D LPSOHPHQWDU ODV
previsiones y metas generales que le dan coherencia a las 
acciones que se van a desarrollar. Un plan se instala aun 
en el nivel estratégico e involucra varios SURJUDPDV. Es-
tos, localizados en el nivel táctico, intentan concretar los 
REMHWLYRVGHOSODQHQXQDVLWXDFLµQHVSHF¯úFDDSDUWLUGH
RUGHQDUORVUHFXUVRVGLVSRQLEOHVLGHQWLúFDUORVGLIHUHQWHV
componentes sobre los cuales se abordará el problema y 
SODQLúFDUORVWLHPSRV(OSURJUDPDHVHQWRQFHVXQDVHULH
coherente, organizada e integrada de proyectos que se re-
lacionan entre sí y apuntan a abordar un mismo problema, 
HQGLVWLQWDVGLPHQVLRQHV(OSUR\HFWRLQFOX\HODGHúQLFLµQ
GH REMHWLYRV HVSHF¯úFRV SURGXFWRV HVSHUDGRV DFFLRQHV
concretas a realizar y los responsables de las mismas. De 
HVWHPRGRFRPSUHQGHXQFRQMXQWRGHactividades a imple-

























LA SECRETARÍA DE SALUD DE BERISSO CUENTA CON UN 
PLAN DE PREVENCIÓN DE LAS ADICCIONES Y PROMOCIÓN 









































Ahora bien, un proyecto, además de actividades, invo-
lucra otros componentes:
àObjetivos: expresan los cambios que queremos lo-





àResultados esperados: son los productos o servicios 
que esperamos obtener como consecuencia de las 
actividades. Constituyen indicadores del logro de los 
REMHWLYRV\IRUPDQSDUWHGHORVHOHPHQWRVTXHWRPD-
mos en cuenta cuando evaluamos el proyecto.
àMetas: UHúHUHQ D ORV FDPELRV TXH HVSHUDPRV JH-
nerar en términos medibles en un plazo de tiempo 
determinado. Al igual que los resultados esperados, 
las metas también constituyen indicadores del logro 
GHQXHVWURVREMHWLYRV\SRUORWDQWRWDPEL«QIRUPDQ
parte de los elementos que tomamos en cuenta al 
momento de la evaluación. 
àActividades y tareas: como mencionamos, son las 
acciones concretas que integran el proyecto y que se 
desprenden de la estrategia.
à0HGLRVGHYHULúFDFLµQVRQODVIXHQWHVGHLQIRUPD-
FLµQTXHYDPRVDXWLOL]DUSDUDYHULúFDUVLORVREMHWL-
vos se alcanzaron. 
à&URQRJUDPD R FDOHQGDULR es un esquema donde 
se distribuyen las actividades en un plazo temporal. 






















vará a cabo cada actividad y cuánto tiempo demanda. 
àPresupuesto: es la organización y cálculo de los cos-
tos de las actividades. 
3DUDIDFLOLWDUODHVSHFLúFDFLµQGHORVREMHWLYRVODVDFWL-
vidades que vamos a desarrollar para alcanzarlos y los re-
sultados que esperamos, podemos armar un cuadro que se 
denomina cuadro de correspondencia. Esta herramienta es 
¼WLOSRUTXHPXHVWUDHQIRUPDJU£úFD\FODUDODFRKHUHQFLD
HQWUH ORVREMHWLYRVHVSHF¯úFRV ODVDFWLYLGDGHVD UHDOL]DU\























promotores barriales en temáticas vinculadas al uso de dro-
gas mencionado anteriormente cuenta con los siguientes 
elementos:
objetIvos
à )RUWDOHFHU ODV FDSDFLGDGHV GH ORV SURPRWRUHV
EDUULDOHVHQHOHQIRTXHGHOD/H\GH6DOXG0HQWDO
\HQHVWUDWHJLDVGHWUDEDMRFRPXQLWDULRGHSUHYHQFLµQ








à 4XH DOPHQRV HO  GH ORV SURPRWRUHV EDUULDOHV
hayan asistido a todos los encuentros de capacitación.
à4XHDOFDERGHVHLVPHVHVHOGHORVSURPRWRUHV
barriales seleccionados continúen desarrollando 
VHPDQDOPHQWHVXVIXQFLRQHV
à4XHDOFDERGHVHLVPHVHVDOPHQRVHOGH ORV
promotores barriales hayan incorporado, en sus 
DERUGDMHVWHUULWRULDOHVHQIRTXHV\HVWUDWHJLDVDFRUGHV
a los que propone la Ley 14580.
actIvIdades y tareas 
à$FWLYLGDG6HOHFFLµQ\FRQYRFDWRULDGHUHIHUHQWHV
barriales.
à $FWLYLGDG  3ODQLúFDFLµQ GH ORV FRQWHQLGRV \
dinámicas a desarrollar en el curso de capacitación. 
à $FWLYLGDG  (ODERUDFLµQ GH XQ PDWHULDO GLG£FWLFR
con los contenidos del curso.
à$FWLYLGDG'LFWDGRGHOFXUVR
à$FWLYLGDG3ODQLúFDFLµQGHODVDFFLRQHVDGHVDUUROODU
por parte de los promotores en el marco del curso.
à$FWLYLGDG6HJXLPLHQWRGHODVLQWHUYHQFLRQHVGHORV
promotores.
medIos de verIfIcacIón 
à(QFXHVWDDORVSURPRWRUHVEDUULDOHV























Al avanzar en el diseño de proyectos pareciera que la 
SU£FWLFDGHOSODQLúFDGRUGHSURFHVRVFRPXQLFDFLRQDOHVVH
vuelve secuencial y esquemática. No obstante, nada más 
DOHMDGRGHODUHDOLGDG
(VSRUHOORTXHTXLVL«UDPRVHQHVWDVSDODEUDVúQDOHV
























son rígidos. En cada uno de ellos tomamos decisiones, pero 
no lo hacemos solos/as, sino que cada paso implica la inter-
locución continua con los/as actores/as con los/as que nos 
vinculamos en territorio, por lo que nuestra tarea, de algún 
modo, se vincula con la generación de espacios de comu-
nicación que posibiliten establecer acuerdos, imaginarios y 
proyectos compartidos.
En todo el trayecto no deberíamos perder de vista que 
QRHVWDPRVÛVRORVDVHQHOPXQGRÜ\TXHODVRUJDQL]DFLRQHV
en las que intervenimos son actores/as sociales con posicio-
QDPLHQWRVTXHLQFOXVRSXHGHQQRFRQûXLUVLHPSUHFRQORV
nuestros. 
En ese sentido, tanto el análisis situacional como el di-
seño estratégico y la programación son prácticas que re-




Esto implica no aislar a los espacios o ámbitos en los 
TXHGHVDUUROODPRVQXHVWURWUDEDMRGHORVFRQWH[WRVKLVWµ-
ULFRVVRFLDOHVSRO¯WLFRVHFRQµPLFRVFXOWXUDOHVHQORVTXH
se hallan insertos, como tampoco recortarlos para su análi-
VLVFRPRVLQRHVWDEOHFLHUDQYLQFXODFLRQHVGHGLIHUHQWHWLSR
con otros/as actores/as sociales. Esto resulta válido no solo 




programación, en el que tenemos que concretar actividades 






















ver debates y conversaciones en los cuales las decisiones 
puedan comenzar a tornarse colectivas.
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La palabra HVWUDWHJLD DGTXLHUH GLIHUHQWHV VLJQLúFDGRV
dependiendo de quién la enuncie y, sobre todo, de la tra-
yectoria teórica y metodológica en la que éste se inscriba. 
(VWR KDFH TXH VHD GLI¯FLO FRQFOXLU XQD GHúQLFLµQ XQ¯YRFD
No obstante, en cualquiera de sus acepciones, la palabra 
estrategia está vinculada con la acción. Cuando en una re-
XQLµQ GH WUDEDMR GLVFXWLPRV GH TX«PDQHUD DERUGDUHPRV
GHWHUPLQDGDVLWXDFLµQHVWDPRVIRUPXODQGRHVWUDWHJLDV/R





do en la idea de que ningún producto, actividad o proyecto 
debería ser pensado de manera aislada, sino en el marco 
GHXQDHVWUDWHJLD7DPEL«QHVWDEOHFHUHPRVODVGLIHUHQFLDV
Capítulo VII
¿Comunicación estratégica o estrategias 
de comunicación?






















entre comunicación estratégica y estrategias de comunica-
FLµQ\SUHVHQWDUHPRV\DQDOL]DUHPRVFU¯WLFDPHQWHGLIHUHQ-
tes tipologías de estrategias de comunicación y sus poten-
cialidades. Finalmente, plantearemos algunas orientaciones 
para el análisis y el diseño de estrategias de comunicación. 
El juego social 
Hasta los inicios del siglo XX, la estrategia se desarro-
OOµSU£FWLFDPHQWHHQHO£PELWRFDVWUHQVH+DFLDúQDOHVGHO
XIX, las dos grandes concepciones de estrategia en el campo 
PLOLWDU ÖODRULHQWDO TXHHQIDWL]DEDHQ OD LQWHOLJHQFLD \ OD
RFFLGHQWDOTXHSRQ¯DHODFHQWRHQODIXHU]DÖFRQYHUJLHURQ
HQ XQ FDPSR XQLúFDGR GH UHûH[LµQ TXH VDOLµ GHO £PELWR
castrense para aplicarse analógicamente a otras áreas de 
la actividad social, en las que el pensamiento estratégico 
se vio como un aporte útil a la búsqueda de soluciones de 
VLWXDFLRQHVFRQûLFWLYDVHQODVFXDOHVKDE¯DTXHWRPDUGHFL-
siones en contextos de riesgo e incertidumbre. Es durante 
el siglo XX que la estrategia se desarrolla como disciplina 
FLHQW¯úFD/DHVWUDWHJLDFRPRWHRU¯DFLHQW¯úFDÛQREHEHHQ
ODVIXHQWHVPLOLWDUHVÜ3«UH]VLQRHQXQDODUJDJHQHD-
logía de conocimientos y teorías previas dedicadas a pen-
VDUHOIXWXURHOD]DUODSUREDELOLGDG\ODLQFHUWLGXPEUH(VH
GHVDUUROOR HQFRQWUµ VXV IXQGDPHQWRV VHJ¼Q 5DIDHO 3«UH]




























TXH LQWHUYLHQHQ MXJDGRUHVDVTXH WRPDQGHFLVLRQHV UDFLR-
nales sin saber cómo reaccionarán los otros ni qué harán. La 
teoría intentará reducir ese margen de incertidumbre acer-
ca de la actuación de los otros desarrollando conocimiento 
VREUHODLQIRUPDFLµQTXHPDQHMDQORVDFWRUHV\TXHVHVX-
pone, determina sus decisiones. 




tos, pensamos estratégicamente también otro tipo de situa-
ciones: coordinación, cooperación, negociación y consenso. 
7DPEL«QSHQVDPRVDORVDVMXJDGRUHVDVGHRWUDIRUPDQR
son seres racionales que actúan exclusivamente sobre la 
EDVHGHODLQIRUPDFLµQ\HOFRQRFLPLHQWRGLVSRQLEOHV/RVVH-





tado de la manipulación. A la vista de otros/as, lo que hace-
mos puede ser visto como contradictorio, irracional, inconve-
niente. Cada vez más el pensamiento estratégico tratará de 
LQFRUSRUDUHVWDFRQWUDGLFFLµQ\FRPSOHMLGDGHQVXVDQ£OLVLV
Carlos Matus, en su texto 7HRU¯DGHOMXHJRVRFLDO
HQIDWL]DHQXQDDFHSFLµQGHHVWUDWHJLDFRPRHOHFFLµQHQWUH





















ne el autor–, la estrategia puede ser cerrada o abierta. La 
FHUUDGDHVMHU£UTXLFD\FHQWUDOLVWD/DDELHUWDGHVFHQWUDOL]D
ODVGHFLVLRQHVGHMDQGRDPSOLRHVSDFLRGHOLEHUWDGSDUDXVDU
OD FUHDWLYLGDG \ OD LQIRUPDFLµQ GHOPRPHQWR 1R QHFHVD-
ULDPHQWH ODVHJXQGDHV ODPHMRURSFLµQ\DTXHTXL]£VQR
WHQHPRVHQTXLHQGHOHJDURQRSRGHPRVJDUDQWL]DU LQIRU-
mación oportuna y de calidad, ni un entorno propicio para 
la creatividad. Si la pensamos como la propuesta de una 
GHWHUPLQDGDIRUPDGHYLQFXODUDORVDVDJHQWHVÖFRQWLQ¼D
Matus–, la estrategia puede optar por seguir el camino de 
la imposición, la negociación, la persuasión o la coacción. 
<úQDOPHQWHVLODSHQVDPRVFRPRODHOHFFLµQGHGHWHUPL-
nado tipo de acciones, veremos que hay estrategias que pri-
vilegian actividades de encuentro y concertación, mientras 
que otras proponen actividades de persuasión o imposición. 
El aporte de la comunicación al diseño estratégico no 
WLHQHTXHYHUÖHQORIXQGDPHQWDOÖFRQVDEHUTX«LQIRUPD-
FLµQPDQHMDQ ODV SHUVRQDV SDUD FRPSUHQGHU SRU TX« DF-
túan de determinada manera o para predecir qué harán en 
HO IXWXUR7DPSRFRFRQVLVWHHQ UHXQLU WRGD OD LQIRUPDFLµQ
QHFHVDULDSDUDWRPDUODPHMRUGHFLVLµQÖODP£VLQIRUPDGD
\ UDFLRQDOÖ VLQR HQ SURSRQHUPRGRV GH UHOHYDU HQ IRUPD
permanente el sentido social, interpretarlo y contextuali-
zarlo para desde ahí proponer otros sentidos posibles. Así es 
como la estrategia en comunicación empieza a estar cada 
vez más asociada a poner en marcha procesos de concer-
tación social para la movilización, mediante la creación de 
consensos y la negociación de propósitos colectivos, gene-
rando síntesis que procuren avanzar hacia nuevos horizon-


























Comunicación estratégica o estrategias
de comunicación 
Para una organización es estratégico aquello que de 
XQDXRWUDPDQHUDSXHGHDIHFWDUHOFXPSOLPLHQWRGHVXPL-
VLµQTXHQRGHSHQGHGHXQVRORIDFWRUSRUTXHHVVLVW«PLFR
y, por consiguiente, requiere de una política que articule y 
coordine acciones y recursos; que no es meramente coyun-
tural y por ello demanda un trazado de acciones a corto, 
mediano y largo plazo para que sea sostenible.
Por las razones antedichas, nos animamos a decir que la 
FRPXQLFDFLµQVLHPSUHHVHVWUDW«JLFD6LQHPEDUJRHVGLI¯FLO
YHUODDV¯VLVRORVHODSLHQVDFRPRXQDFXHVWLµQGHIROOHWRV
páginas ZHE y campañas, es decir, de producción de mate-
riales. Estas son cuestiones operativas importantes para la 
instrumentación de los procesos de comunicación, pero no 
son lo esencial de la estrategia. 
Como señala el comunicador colombiano Juan Jarami-
OOR /µSH]  DOPRPHQWRGHKDEODU GH HVWUDWHJLD ORV



























cuestiones no responden al verdadero sentido de una estra-
tegia de comunicación, que es la intención de construcción 
GHVLJQLúFDGR\VHQWLGRFRPSDUWLGRV
Mientras la tarea de comunicar únicamente sea aso-
FLDGDDODÛFLUFXODFLµQGHGHWHUPLQDGDLQIRUPDFLµQÜ\QRD
ÛGHVDWDUFRQYHUVDFLRQHVÜFRQXQSURSµVLWRGLI¯FLOPHQWHVH
la reconozca como aspecto decisivo –estratégico– de los 
procesos de organización, participación y cambio social que 
LPSOLFDQ LQWHUFDPELRV FRQIURQWDFLRQHV QHJRFLDFLRQHV \
FRQVWUXFFLµQFROHFWLYDGHOVLJQLúFDGRGHODH[SHULHQFLDKX-
mana. 
La comunicación es estratégica cuando se construyen 
espacios de comunicación que incrementan las oportunida-
des para el desarrollo de competencias dialógicas, de co-
JHVWLµQ\DXWRJHVWLµQ&RPRVH³DOµ-DUDPLOOR/µSH]
DO UHIHULUVHDODSRUWHGH ODFRPXQLFDFLµQHVWUDW«JLFDD ODV
SRO¯WLFDVS¼EOLFDVHOPHMRUDSRUWHUHVLGHHQODFRQVWUXFFLµQ
de escenarios de encuentro, concertación y participación 
para la creación de consensos y propósitos colectivos.
La comunicación es estratégica cuando sirve para en-





ción sobre las interacciones de las personas y grupos socia-
les en contextos dados. Entonces, no emitimos comunicados 


























ción como intencionalidades y pautas generales de actua-
ción en los procesos comunicativos. Es decir, el camino que 
elegimos recorrer, entre otros posibles, para alcanzar cier-
WRVREMHWLYRVGHFRPXQLFDFLµQFRPRDSRUWHVDORVSURSµVL-
tos estratégicos de la organización.
(VPX\LPSRUWDQWHTXHQRVHFRQIXQGDQODVGHFLVLRQHV
HVWUDW«JLFDV FRQ ODV W£FWLFDV < VLQHPEDUJR VRQFRQIXQGL-
GDVFRQ IUHFXHQFLD3RUHMHPSORXQDFDUWLOODHVXQDSLH]D




desarrollo de capacidades, que se priorizó como pauta ge-
neral de actuación  –es decir, como estrategia– para promo-
ver la equidad entre los géneros dentro de la organización. 
Otro camino alternativo y complementario podría proponer 
XQDERUGDMHP£VQRUPDWLYR LPSRQLHQGRUHJODV\SURFHGL-
mientos que obliguen a todos a discriminar positivamente1 
1 Discriminación positiva o acción afirmativa es la aplicación de políti-
cas públicas encaminadas al reconocimiento de las diferencias cultura-
les de grupos minoritarios, o que históricamente hayan sufrido discri-
minación, con el objetivo de llegar a una sociedad más justa y equitativa 
brindándoles las mismas posibilidades que a los grupos hegemónicos, 
por ejemplo, reservando un número mínimo de plazas en las escuelas o 






















cúe más a nuestros posicionamientos sobre la manera de 
WUDEDMDUHVWHWLSRGHWHPDV\QRVUHVLVWDPRVDOVHJXQGRSRU
VXFDU£FWHUP£VSUHVFULSWLYRDPEDVVRQIRUPDVDOWHUQDWLYDV





Matus describe cuatro momentos básicos que rigen la 
SODQLúFDFLµQHVWUDW«JLFDVLWXDFLRQDO3(62. Estos son: 
à(OPRPHQWRH[SOLFDWLYRHQHOTXHTXLHQHVSODQLúFDQ
intentan explicar las causas de los problemas que en-
IUHQWDQ LQWHUURJ£QGRVH SHUPDQHQWHPHQWH VREUH ODV
oportunidades y posibilidades con que cuentan para 
resolverlo o contribuir a su resolución. 
à (O PRPHQWR QRUPDWLYR HQ HO TXH ORV TXH SODQLú-
FDQGLVH³DQÛFµPRGHEHVHUODUHDOLGDGÜ6HFDUDFWH-
UL]D IXQGDPHQWDOPHQWHSRU ODGHúQLFLµQGH ODVLWXD-
FLµQREMHWLYR OD WRPDGHGHFLVLRQHV UHVSHFWRGHSR-
2 Sugerimos la lectura del capítulo I de este cuaderno, dedicado a 



























se abocan a la construcción de viabilidad del diseño 
normativo. En otras palabras, a calcular cómo sortear 
los obstáculos que se oponen al cumplimiento de los 
REMHWLYRV\TXHVHRULJLQDQHQUHVWULFFLRQHVGHSRGHU
político, de recursos económicos y de capacidades or-
ganizativas e institucionales. 
à(OPRPHQWRW£FWLFRRSHUDFLRQDOHQHOTXHVHFRQV-
WUX\HQODVEDVHVSDUDODIRUPXODFLµQGHXQSODQRSH-
rativo que organice la intervención en la situación 




sevaluación de las decisiones tomadas con la aprecia-
ción de la nueva situación.
En este capítulo, dedicado a las estrategias de comunica-




WLúFDPRV\ FDUDFWHUL]DPRVDSHURQDV \JUXSRV VRFLDOHV LQ-
YROXFUDGRVDVRDIHFWDGRVDVÖ\VXVUHODFLRQHVÖTXHGLUHFWD























Decimos que construimos el problema porque, desde 
esta perspectiva, todo problema, que expresa una insatis-
IDFFLµQFRQODUHDOLGDGSUHVHQWHRHQWRUQRDODVH[SHFWDWL-
YDV IXWXUDV VHFRQIRUPDDXW«QWLFDPHQWHÖRVHFRQVWUX\HÖ
como tal cuando alguien lo declara evitable y lo incluye en 
VXDJHQGD(VGHFLUTXHVLHPSUHHOSUREOHPDVHFRQúJXUD







dicaban que este era un consumo muy extendido dentro de 
ese grupo. Los directivos del CPA analizaron la situación con 
TXLHQHVWHQ¯DQDVXFDUJRHOJDELQHWHSVLFROµJLFRTXHIXQ-
cionaba en el centro, se entrevistaron con algunas promoto-
ras de salud que conocían bien el barrio y con algunas mu-
MHUHVTXHVHDWHQG¯DQDOO¯\úQDOPHQWHFRQFOX\HURQTXHOD
situación se debía a un importante subregistro de los casos. 
(VWHVXEUHJLVWURREHGHF¯DDTXHORVDVSURIHVLRQDOHVGHOJD-




una práctica extendida que además vivían con mucha natu-
ralidad. Esto último llevó a los directivos del CPA a pensar 































FRV PXFKDV YHFHV DVRFLDGDV FRQ VLWXDFLRQHVGH YLROHQFLD
GHJ«QHURVREUHORVULHVJRV\GD³RVSDUDODVDOXGTXHHVWH
consumo generaba y los servicios de atención especializa-
dos a los que podían recurrir. 
3DUD ODSURGXFFLµQGHHVWHPDWHULDOJU£úFR ORVDVGL-
rectivos/as del CPA resolvieron convocar a un taller de pro-
ducción colectiva, en el que los/as involucrados/as decidie-
URQTX«LQIRUPDUSRUTX«\SDUDTX«\VXJLULHURQDOJXQDV
FXHVWLRQHVUHODWLYDVDOGLVH³RJU£úFRGHOPDWHULDOVXGLVWUL-






coloquial que pudiera interpelar tanto a hombres como a 
PXMHUHVTXHHUDQSDUWHGHODSUREOHP£WLFD
Durante el taller pudieron establecer relaciones de per-
VRQDV TXH FRP¼QPHQWH QR WUDEDMDEDQ HQ FRQMXQWR GDQGR
lugar a un mayor diálogo entre ellas. El mismo también per-
mitió advertir que organizaciones estratégicas no estaban 























SHQVDGDHQ UHODFLµQFRQ ODH[SOLFDFLµQGHOSUREOHPD VXV
FDXVDV \ ORV UHFXUVRV \ FDSDFLGDGHV FRQ ORV TXH FRQWDED
el CPA, además de su decisión de generar mayor involucra-
miento y coordinación de distintas personas.
Según Matus, los problemas pueden ser estructura-
GRV FRQ O¯PLWHVSUHFLVRV\ UHVROXFLµQD WUDY«VGHSURFHGL-
PLHQWRV QRUPDWLYL]DGRV R FXDVLHVWUXFXWUDGRV HQ ORV TXH
ODVIURQWHUDVVRQGLIXVDV\FX\DVROXFLµQVLHPSUHDEUHDQXH-
YRVSUREOHPDVGHPDQGDQGRSDUDVXHQIUHQWDPLHQWRODSOD-
QLúFDFLµQHVWUDW«JLFD VLWXDFLRQDO WDO FRPR ODGHVFULELPRV
en el capítulo IGHHVWHFXDGHUQR/RP£VKDELWXDOHQQXHV-
WUDSU£FWLFDHVWUDEDMDUFRQORVVHJXQGRV
Una técnica muy utilizada para analizar problemas es 
la del árbol de problemas3 \D TXHSHUPLWH LGHQWLúFDU ORV
SUREOHPDVTXHQRVRFXSDQ\TXHXELFDPRVHQHO WURQFR
ORV TXH GHULYDQ GH HVWRV \ TXH XELFDPRV HQ ODV UDPDV R
3 Es una herramienta útil a la hora de entender una problemática. En 
él se expresan, en encadenamiento tipo causa/efecto, las condicio-
nes negativas percibidas por los involucrados en relación con el pro-
blema en cuestión: se ordenan los problemas principales permitien-
do al formulador o equipo identificar el conjunto de problemas sobre 
el cual se concentrarán los objetivos del proyecto. Debe llegarse a un 
consenso sobre el problema central que constituirá la base del tron-
co. Luego, el grupo determina los principales efectos y consecuen-
cias de este problema, inscribiéndolos en las ramas principales del 
árbol, reservándose las ramificaciones para los efectos secundarios 
(consecuencias de las consecuencias). En las raíces se expresan las 
causas y orígenes del problema central, ordenándose también en 
causas principales y secundarias. El resultado es fijar una jerarquiza-






















FRSDGHO£UERO\ VXVFDXVDV TXHXELFDPRVHQ ODV UD¯FHV
Esta herramienta resulta mucho más rica cuando se cons-
truye colectivamente, cuando todos los/a involucrados/as 
pueden poner en común sus saberes y perspectivas sobre el 
problema. Con solo redactar todo lo negativo de los proble-
mas relevados en clave positiva, es decir, imaginando que 
los problemas han sido superados y que nos encontramos 
en una situación ideal, podemos obtener el árbol de solucio-
nes u objetivos4, el cual nos permite comenzar a visualizar 
ORVFDPELRVTXHSHUVHJXLPRV%UXQR\6DUURFD
En las raíces del árbol que elaboramos van a apare-
cer múltiples causas. Sin embargo, es necesario que nues-
WURDERUGDMHSUHVWHHVSHFLDODWHQFLµQD ODV UD¯FHVTXHVRQ
VXVFHSWLEOHV GH XQD LQWHUYHQFLµQDERUGDMH FRPXQLFDFLR-
nal. Para ser más claros/as, proponemos aquí una batería 
GHSUHJXQWDVTXHSXHGHVHU¼WLOSDUD LGHQWLúFDU ODV UD¯FHV
FRPXQLFDFLRQDOHVGHXQSUREOHPDVRFLDO\SUHúJXUDUP£V
claramente las estrategias y cursos de acción: 
à,QIRUPDUTX«LQIRUPDFLµQQRHVW£GLVSRQLEOHRDF-
cesible y debería estarlo?, ¿cuáles son los canales de 
4 Se trata de trazar el árbol de las soluciones. Debe elaborarse un ár-
bol semejante al anterior, en el cual se reemplazarán las indicaciones 
de “problema” o cada una de sus consecuencias por indicaciones de 
“soluciones u objetivos”. Así, la investigación pasa de una visión ne-
gativa de los problemas a los que se enfrenta, a una visión positiva 
de los objetivos que debe alcanzar. Esto facilitará la reflexión sobre 






















comunicación de las instituciones/organizaciones con 
ODVTXHYDPRVDWUDEDMDU"FX£OHVVXIXQFLRQDPLHQ-
to?, ¿quiénes y cómo acceden?
à&DSDFLWDUTX«FDSDFLGDGHVQRHVW£QGHVDUUROODGDV"
¿cómo mediaríamos pedagógicamente ese aprendiza-
MH" TX«HVSHFLDOLVWDVSXHGHQFRODERUDUHQ OD LQWHU-
YHQFLµQ IRUWDOHFLHQGR DUWLFXODFLRQHV \ KDELOLWDQGR
nuevos procesos de enseñanza?
à6HQVLELOL]DUTX«DFWLWXGHVGHSHUVRQDV\JUXSRVKR\
se constituyen en obstáculos para nosotros/as?
à'LDORJDUTX«GL£ORJRV\FRQVHQVRVQRVHHVW£QGDQ-
GR\VRQQHFHVDULRV"FµPRIRUWDOHFHPRVODUHGWHUUL-




relevante para nuestro proyecto y cómo creemos que 
GHEHU¯DHQIRFDUVHHVHWHPD"FX£OHVVRQORVLPDJLQD-
rios sociales hegemónicos en torno a la cuestión que 
nos ocupa? 
à,QFOXLUTXL«QHV\SRUTX«QRHVW£QSDUWLFLSDQGRGH
ciertos espacios y no están siendo escuchados/as con 
respeto y atención?
à,QFLGLUTX«GHFLVRUHVDVQRHVW£QWRPDQGRQXHVWUR
tema de interés como una cuestión importante o de su 
competencia?, ¿qué mecanismos podemos implemen-
tar para instalar el tema/problema en la agenda y la 
opinión pública?
à 0RYLOL]DUTX«WHPDVQXHVWURVGHEHU¯DQVHUWHPDV






















nos a colocar este tema en la agenda de quienes tie-
nen poder de decisión? 
$PRGRGHHMHPSORLPDJLQHPRVTXHKHPRVKHFKRHVWH
HMHUFLFLRSDUDHOSUREOHPDÛLQFUHPHQWRGHORVFDVRVGHYLROHQ-






persona que ha sido víctima de violencia.
à/RVDVGLUHFWLYRVDV\GRFHQWHVGHODHVFXHODQRWRPDQ










y no tenemos oportunidad de discutir con ellos los mo-



























acompañan a las víctimas.5
7RGDV HVWDV UD¯FHV VRQ VXVFHSWLEOHV GH XQ DERUGDMH R
intervención comunicacional. Pero es probable que no dis-
pongamos de todos los recursos para abordarlas a todas en 
simultáneo. Por ello es necesario hacer una selección prio-
rizando aquellas que reúnan ciertas condiciones. Las raíces 
que cumplen estas condiciones son nudos críticos. Los nu-
dos críticos son raíces: 
àTXHFRQVLGHUDPRVTXHLQûX\HQGHFLVLYDPHQWHHQOD




que contamos con –o podemos construir– las volunta-
des políticas –la nuestra y la de otros/as actores/as de 
SHVRÖQHFHVDULDVSDUDPRGLúFDUOD
àSDUDODVTXHFRQWDPRVFRQÖRSRGHPRVGHVDUUROODUÖ
los recursos y capacidadesVXúFLHQWHVSDUDDIURQWDUODV
5 Esta batería de preguntas y el ejemplo fueron adaptados del 
material Con todas las voces. Comunicar en clave de géneros (Bruno, 



























GH FRPXQLFDFLµQ 6LJXLHQGR FRQ QXHVWUR HMHPSOR VHU¯DQ
LQIRUPDU D ODV Y¯FWLPDV VHQVLELOL]DU D ORVDV PDHVWURVDV
capacitar a las promotoras, etcétera. Es muy importante ca-
racterizar precisamente a los/as interlocutores/as o destina-
rios/as, no solo socioeconómicamente, sino también cultu-
UDOPHQWHFRQVXPRVHVSDFLRVSRUORVTXHFLUFXODQOXJDUHV
donde se concentran y reúnen con sus pares o con otros/as, 
sus conocimientos y posicionamientos sobre el tema, los ni-
YHOHVGHDOIDEHWL]DFLµQWHFQROµJLFDVXH[SHULHQFLDKLVWµULFD
con relación a cierto tema o problema al que aludiremos en 
QXHVWURVPHQVDMHVHWF«WHUD
/D FODULGDG GH QXHVWURV REMHWLYRV GH FRPXQLFDFLµQ
sumada a la correcta caracterización de nuestros interlo-
cutores, nos ayudará a hacer elecciones más acertadas en 
cuanto a los modos de comunicarnos con ellos. Es decir, son 
IXQGDPHQWDOHVSDUD ODGHúQLFLµQGH ODVHVWUDWHJLDVGHFR-
municación, las cuales deben contemplar siempre: 
à 9DULRV \ GLIHUHQWHV LQWHUORFXWRUHVDV vinculados/as al 
WHPDRSUREOHPDHQFXHVWLµQTXHVHYHU£QPRGLúFDGRVDV
6 Interlocutores son los grupos de actores/as involucrados/as en un 
proyecto, que comparten espacios institucionales, intereses, carac-
terísticas sociodemográficas o consumos culturales, y que consti-





















a lo largo del proceso, ya sea por nuestra propia inter-
YHQFLµQFRPRSRURWURVIDFWRUHV
à0¼OWLSOHVREMHWLYRVGLQ£PLFRVTXHJX¯DQQXHVWUDDF-
FLµQ 6RQGLQ£PLFRVSRUTXH VH LU£QPRGLúFDQGRD OR
ODUJRGHOWLHPSR3RUHMHPSORVLDOSULQFLSLRQRVSUR-
pusimos sensibilizar –y lo logramos–, quizás podemos 
pensar luego en promover la discusión, desarrollar ca-





de su participación; en qué palabras y conceptos uti-
OL]DPRV DO KDEODUOHV \ DO UHIHULUQRV D HOORVDV $TX¯
GHEHU¯DKDFHUVHSUHVHQWHHOHQIRTXHGHGHUHFKRV\OD
perspectiva de género que han de atravesar nuestras 
acciones, en el sentido de que debemos propender al 
WUDWDPLHQWRHTXLWDWLYRGHDPERVJ«QHURVIRPHQWDQGR
la participación igualitaria, haciendo que la valoración 
GHORVDSRUWHVGHODVSHUVRQDVHVW«VXMHWDVRORDFLHUWRV
méritos relacionados con la trayectoria y la experien-
FLD6REUHHVWHDVSHFWRWUDEDMDPRVHQHOFDS¯WXOR III de 
HVWHFXDGHUQRGHGLFDGRDORVHQIRTXHVGHJ«QHUR
tienen un rol activo en los procesos comunicativos en tanto pueden 
ser receptores de sentidos y también participar activamente de su 
producción y resignificación. Cada actor social puede integrar más 
de un tipo de interlocutor, pero dependiendo del rol que esté cum-
pliendo, y según cómo lo interpele nuestra estrategia de comunica-

























propósitos estratégicos, coordinando y armonizando 




Tipos de estrategias de comunicación  
/DVHVWUDWHJLDVGHFRPXQLFDFLµQVXHOHQFODVLúFDUVHGH
DFXHUGR FRQ VXVREMHWLYRV DXQTXHYHUHPRV FµPRGHSHQ-
diendo de su cometido, es posible concluir que cada tipo 
privilegia unos dominios de acción y unos destinarios/inter-
ORFXWRUHV\SUHúJXUDFLHUWDFODVHGHDFWLYLGDGHV\WDUHDV
-DUDPLOOR /µSH]  GLVWLQJXH HQWUH HVWUDWHJLDV GH
comunicación estructurantes y operativas. Estructurar es bá-
sicamente unir, articular, distribuir, ordenar las partes de un 
FRQMXQWR8QDHVWUDWHJLDHVHVWUXFWXUDQWHFXDQGRGLUHFFLR-
QD\RUJDQL]DHOSODQWHRW£FWLFRRSHUDFLRQDOHQVXFRQMXQWR
Para este autor, son estructurantes de la acción comuni-
cativa las estrategias: 
à3RO¯WLFDV&UHDQFRQGLFLRQHVSURSLFLDV\DVHJXUDQUH-




























dinadas o contenidas por una estrategia estructurante y 
aluden a actividades y tareas importantes para la instru-
mentación de los procesos de comunicación contemplados 




tos, habilidades, destrezas y capacidades. 
à0RYLOL]DGRUDV%XVFDQSURPRYHUDFFLRQHVFRQMXQWDV
con grupos de interés externos, a través de convocato-
rias, actividades, eventos o campañas. 
-XDQ'¯D]%RUGHQDYH SURSRQHXQDERUGDMHTXH
consiste en una estrategia global de comunicación com-
puesta por tres subestrategias integradas entre sí. Si presta-
mos atención, veremos que estas últimas son similares a las 
estrategias estructurantes señaladas por Jaramillo López, 
aunque en su planteo Díaz Bordenave expone la necesidad 
GHXQDERUGDMHLQWHJUDGRSRUWRGDVHOODV
/DVWUHVVXEHVWUDWHJLDVGHúQLGDVSRUHVWHDXWRUVRQ
à 6XEHVWUDWHJLD GH DSR\R \ OHJLWLPDFLµQ (VWH HV XQ
tipo de estrategia basada en la argumentación y la 























ción de parte de personas, grupos u organizaciones que 
WLHQHQSRGHUGHGHFLVLµQRLQûXHQFLDGHFLVLYDVREUHOD
FXHVWLµQ+DELWXDOPHQWHVHKDFHUHIHUHQFLDDHOODFRPR
ÛDERJDF¯DÜ WUDGXFFLµQ GHO W«UPLQR LQJO«V advocacy
DXQTXHWDPEL«QHVIUHFXHQWHTXHVHODQRPEUHFRPR
ÛLQFLGHQFLDÜRÛFRORFDFLµQHQDJHQGDÜ3RUORJHQHUDO
los/as destinatarios/as o interlocutores/as priorizados/
as en este tipo de subestrategias son autoridades gu-
EHUQDPHQWDOHVIXQFLRQDULRVDVS¼EOLFRVDVOHJLVODGR-
UHVDVGHFLVRUHVDVSHUVRQDVFRQFDSDFLGDGSDUDGH-
cidir sobre cursos de acción, o sobre la asignación de 
UHFXUVRVGHWRGRWLSRRSHUVRQDVFRQLQûXHQFLDHQORV
tomadores/as de decisión. Se suele incluir, como come-
tido de esta subestrategia, la creación de corrientes 
GHRSLQLµQS¼EOLFDIDYRUDEOHVKDFLDGHWHUPLQDGDFRQ-
ceptualización y solución del problema que estamos 







HVWUDWHJLDV \ HO WUDEDMR FRQHVWRVDV UHFLEH ODGHQR-
PLQDFLµQ HVSHF¯úFD GH ÛDERJDF¯D HQ PHGLRVÜ R HQ
inglés, media advocacy /RVDV SHULRGLVWDV \PHGLRV
GHFRPXQLFDFLµQQRVRQLQWHUSHODGRVDVSDUDGLIXQGLU
XQPHQVDMHRSURPRFLRQDUXQHYHQWRVLQRHVSHF¯úFD-





















munidades; colectivizar comprensiones y actuaciones 
sociales; y para la elaboración simbólica y expresión 
de sentidos de grupos minoritarios. Las estrategias de 
DERJDF¯DHQPHGLRVWUDEDMDQVREUHHOVXSXHVWRGHTXH
los medios de comunicación son por los menos uno de 
ORVIDFWRUHVGHWHUPLQDQWHVGHORVGHEDWHV\GHFLVLRQHV
públicas. Es importante no perder de vista que, cuan-
GR VH WUDEDMDFRQHOORV ORTXH VHEXVFDHV LQûXLUHQ
la opinión pública y en última instancia en la agenda 
SRO¯WLFD \QR VLPSOHPHQWHGLIXQGLU LQIRUPDFLµQ(VWD
subestrategia utiliza de manera intensiva las acciones 
de comunicación interpersonal conocida como lobby, 
o cabildeo, en reuniones y eventos sociales y académi-
cos. Pero también incluye la organización de eventos 
que hagan noticia, la realización de seminarios y even-
tos para la prensa, la distribución periódica de boleti-
nes y dosieres de prensa, el uso de las redes sociales y 
la obtención de testimonios de personas importantes 
o populares.
à6XEHVWUDWHJLDGHPRYLOL]DFLµQVRFLDO6HJ¼Q'¯D]%RU-
denave, la movilización social es una estrategia para 
ÛLQYROXFUDUFRPRDOLDGRVDFWLYRVDLQVWLWXFLRQHVVRFLD-
les importantes, que poseen poder de convocatoria e 
LQûXHQFLDHQORVJUXSRVGHSHUVRQDVFRQORVTXHWUDED-
MDQ/DPRYLOL]DFLµQVRFLDOWUDWDTXHHVWDVLQVWLWXFLRQHV
sociales relevantes se apropien del problema y se orga-
nicen y actúen para resolverlo. O sea, las instituciones 
SDUWLFLSDQWHVWLHQHQTXHIRUPXODUVXSURSLDHVWUDWHJLD
de comunicación, en coordinación con la estrategia 






















social es una estrategia que procura la construcción de 
coaliciones políticas y acción para la realización de un 
proyecto particular. Busca colectivizar una propuesta 
de cambio social que reúna a aliados/as, movilice sus 
voluntades y deseos, y los lleve a tomar conciencia de 
ODQHFHVLGDGGHXQFDPELRVRFLDOHVSHF¯úFR\DDFWXDU
en consecuencia. En lo que respecta a sus métodos, bá-
sicamente se privilegia la comunicación interpersonal 
y el uso intensivo de redes sociales, apoyado en piezas 
GH FRPXQLFDFLµQ HQ GLIHUHQWHV OHQJXDMHV VRSRUWHV \
IRUPDWRV3DUDJHQHUDUFRUULHQWHVGHRSLQLµQDOLJXDO
que para la subestrategia de apoyo y legitimación, se 
VXHOH WUDEDMDU LQWHQVDPHQWH FRQ ORVDV SHULRGLVWDV \
líderes de opinión. Algunos autores, como Jaramillo 
López, entienden que es posible y necesario hablar de 
movilización social hacia el interior del Estado, a los 
HIHFWRV GH LQYROXFUDU DFWLYDPHQWH D WRGRVDV ORVDV







medios de comunicación de todos los tipos, pero, como 
se trata de un público disperso en amplios territorios, 
los medios de comunicación masiva son intensamente 
utilizados. El sentido común asocia la tarea de los/as 































bachilleratos populares. Las autoridades de la provincia de 




atención de los medios de comunicación masiva y, a través 
GHHOORVLQIRUPDUDODFLXGDGDQ¯DHQJHQHUDO\SUHVLRQDUD






















los responsables de reglamentar la ley, las organizaciones 
gremiales, políticos e institucionales que iniciaron el recla-
PR GHFLGLHURQ FRQYRFDU D XQDPDUFKD HVWXGLDQWLO TXH ú-
QDOL]DU¯DFRQXQDFDPSHIUHQWHDO0LQLVWHULRGH(GXFDFLµQ
SURYLQFLDO7RGDVHVWDVDFFLRQHVREHGHFHQDXQDHVWUDWHJLD
del primer tipo. Pero, para garantizar la concurrencia del 
estudiantado, previamente debió organizarse una serie de 
DFWLYLGDGHVGHLQIRUPDFLµQDSDUWLUGHODGLVWULEXFLµQGHIR-
lletos, intervenciones en el aula y un uso intensivo de redes 
VRFLDOHVHQWRGRVORVVHFXQGDULRV\XQLYHUVLGDGHVS¼EOLFDV
GHOD3URYLQFLD(VWDVDFWLYLGDGHVEXVFDEDQLQIRUPDU\VHQ-
sibilizar a los/as estudiantes sobre la problemática, garan-
WL]DUVXSUHVHQFLDHQODPDUFKDORTXHVHFRUUHVSRQGHFRQ
una estrategia del tercer tipo: comunicación y multimedios
y al mismo tiempo aumentar los grados de organización y 
de unidad de los/as convocantes. En simultáneo a las acti-
vidades académicas, las organizaciones gremiales, políticos 
e institucionales que iniciaron el reclamo mantuvieron reu-
niones de coordinación, se entrevistaron con algunos legis-
ODGRUHVMXHFHV\SHUVRQDOLGDGHVGHODSRO¯WLFDODFXOWXUD\
el deporte para que participaran de las actividades en las 
escuelas y universidades; pensaran actividades en sus orga-
QL]DFLRQHVGHUHIHUHQFLDTXHDSRUWHQDODWRPDGHFRQFLHQ-
cia ciudadana sobre la importancia del boleto; y convocaran 
a la marcha. Estas últimas actividades podríamos ubicarlas 
dentro del segundo subtipo. 
2WUREXHQHMHPSORGHODERUGDMHLQWHJUDOSURSXHVWRSRU
'¯D]%RUGHQDYHORHQFRQWUDPRVHQXQDHVWUDWHJLDGH
comunicación y acción comunitaria en las áreas de salud, 























Nicaragua, con una duración de cuatro años. 
'HVGHXQSULQFLSLRHQHVWDH[SHULHQFLDVH WUDEDMµFRQ
ODLGHDGHÛDOLDQ]DSDUDODVDOXGÜQRVRORFRPROHPDVLQR
como sentido a construir en todas y cada una de las inter-
venciones. Ese era el relato que estructuraba todo el plan-
WHR GH OD FRPXQLFDFLµQ (O FRQFHSWR GH ÛDOLDQ]D SDUD OD
salud” implicaba alianzas intersectoriales, alianzas entre la 
comunidad y el servicio de salud, entre los/as pobladores 
FRPXQLWDULRVSDUDHQIUHQWDURSUHYHQLUSUREOHPDVGHVDOXG
\úQDOPHQWHHQWUHORVPLHPEURVGHOKRJDUSDUDORJUDUKR-
gares promotores de salud. En lo que respecta a las activida-
des, el diseño estratégico proponía realizar intervenciones 
GHFRPXQLFDFLµQHQWUHVQLYHOHVHOHQWRUQRVRFLRSRO¯WLFR
HODFFHVRDVHUYLFLRV\ODVFRQGXFWDVLQGLYLGXDOHV\QRU-
mas sociales. Estos tres niveles constituían dominios para 
las intervenciones de comunicación.
La estrategia, por lo tanto, asumía que las acciones de 
comunicación en cada uno de estos tres dominios se apoya-
ban mutuamente e interactuaban para lograr los resultados 
esperados. Las acciones de comunicación –agrupadas por 
dominios de intervención– se concentraban en tres catego-
U¯DVODDERJDF¯DHQHOGRPLQLRVRFLRSRO¯WLFRODPHMRUDGHO
GHVHPSH³RODDFFLµQFRPXQLWDULD\ODFDSDFLWDFLµQHQHO
GRPLQLR GH OD HQWUHJDGH VHUYLFLRV \ OD SURPRFLµQGH OD
VDOXGHQHOGRPLQLRGHORVLQGLYLGXRV\ODFRPXQLGDG
/RV REMHWLYRV GH OD HVWUDWHJLD HQ HO SULPHU GRPLQLR























y a promover la coordinación de recursos, mecanismos polí-
ticos y administrativos a todos los niveles. En el dominio de 
ORVVHUYLFLRVSRUVXSDUWHHOREMHWLYRIXHPHMRUDUHOGHVHP-
peño del personal del Ministerio de Salud en comunicación 
LQWHUSHUVRQDOFRQVHMHU¯D\FRPXQLFDFLµQFRQODFRPXQLGDG
para prestar servicios con calidad, calidez y culturalmente 
apropiados. Finalmente, en el dominio comunitario se bus-
có, por un lado, aumentar la capacidad de los servicios de 
VDOXG\GHODVFRPXQLGDGHVSDUDWUDEDMDUMXQWRVFRQHOúQ
de elevar la calidad de los servicios de salud y crear alianzas 
SDUDPHMRUDUODVDOXGFRPXQLWDULD\SRURWURDXPHQWDUORV




Como vemos, hay un lema que expresa sintéticamente la 
LQWHQFLµQGHFRQVWUXFFLµQGHVLJQLúFDGR\VHQWLGRFRPSDU-
tidos que orienta todo el planteo. En este caso, lo tenemos 
HQHOFRQFHSWRGHÛDOLDQ]DSDUDODVDOXGÜ/XHJRREVHUYDPRV
una clara complementariedad y sinergia entre las acciones 
por dominio. Las intervenciones en los tres niveles actúan 
sinérgicamente. En el nivel sociopolítico, las acciones de 
abogacía movilizan a los/as tomadores/as de decisiones y 
medios de comunicación para que participen de alianzas en 
HO£PELWRFRPXQLWDULRPXQLFLSDO\GHSDUWDPHQWDOHQIDYRU
GHODVDOXG3DUDORJUDUTXHORVVHUYLFLRVUHVSRQGDQPHMRUD
las necesidades de la comunidad, se promueven las habili-























con la comunidad. Finalmente, las acciones de promoción 
de la salud usan los medios masivos y la promoción comuni-
WDULDSDUDGLIXQGLUPHQVDMHVSUHYHQWLYRVGHVDOXG7DPEL«Q
se implementan técnicas de entretenimiento educativo que 
UHFXUUHQDOXVRGHIRUPDWRVFRPRODWHOHQRYHODXRWURVGH
DOWRFRQVXPRSRSXODUSDUDPRWLYDU\UHIRU]DUODVSU£FWLFDV
y conductas saludables promovidas por el proyecto. En las 
DFWLYLGDGHVGHORVWUHVFRPSRQHQWHVVHIRPHQWDODSDUWLFL-
pación de las comunidades en el diseño de los programas de 





y liderazgos sociales. Aunque aquí no hemos tenido espacio 
para desarrollar lo relativo a los criterios de producción de 
ORVPHQVDMHVPHGL£WLFRVHQHVWDH[SHULHQFLDVHKDFHSDUWL-
FXODU«QIDVLVQRVRORHQORVFRQWHQLGRVHOHQFXHQWURFRQODV
audiencias, sino sobre todo en la construcción de ese relato 
de alianza con las estéticas y dramaturgias de mayor comu-
nicabilidad y presencia en las audiencias.
Esta opción por los medios supone entenderlos como dis-
positivos potentes para colectivizar representaciones y cons-
truir sentidos en las ciudadanías mediante la narración de 
historias; desde el entretenimiento y la cultura, y discriminan-






















Orientaciones para el análisis de las estrategias
de comunicación 
Cuando somos convocados/as para diseñar estrategias de 
comunicación, es bastante habitual que los/as comunicadores 
asumamos que no hay estrategias de comunicación preexisten-
WHV3HURQRHVDV ¯(QUHDOLGDGVRPRVSDUWHGHXQDúHVWDDOD
TXHKHPRVOOHJDGRWDUGH9LOODVDQWH\FRQYLHQHHQWRQFHV
darse un tiempo para reconocer las estrategias que deliberada-
mente –o no– han desplegado las personas y grupos en situación. 
A continuación, proponemos algunas preguntas que 






malestar se construye como problema cuando alguien 
lo declara evitable y lo incluye en su agenda, por lo 
que siempre el problema es tal desde la perspectiva de 
uno/as. ¿Cómo se entiende el problema y sus causas? 
à(OGHEHUVHU4X«VHHVSHUDORJUDUFRQODVDFWLYLGD-































DSRUWH GH OD FRPXQLFDFLµQ HQ HO SUR\HFWR LQIRUPD-
FLµQ SHUVXDVLµQ GL£ORJR" HV SRVLEOH UHFRQRFHU DO-
gún/algunos tipo/s de estrategia/s visto/s en este tex-
WR"FX£OHVVRQVXVREMHWLYRVGHVWLQDULRV\P«WRGRV"
FX£OHVVRQORVOHQJXDMHVIRUPDWRV\VRSRUWHVXWLOL]D-
dos?, ¿qué tipos de interpelación al interlocutor/a y su-
puestos respecto del receptor/a subyacen al planteo? 
à9LDELOLGDG\IDFWLELOLGDG&X£OHVVRQODVFRQGLFLRQHV
básicas que se han previsto para su puesta en marcha 
HQ W«UPLQRVGH UHFXUVRVKXPDQRV W«FQLFRV\QR W«F-
nicos, económicos y materiales; consensos, acuerdos 
SRO¯WLFRVHWF«WHUD"VHKDKHFKRXQXVRDSURSLDGRGH
recursos y capacidades? 
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En este capítulo problematizaremos los cruces entre la 
SU£FWLFDGHSURGXFLUFRQRFLPLHQWR\ODSU£FWLFDGHSODQLúFDU
1RDVXPLUHPRVODSULPHUDFRPRXQúQHQV¯PLVPRVLQRFRQ
un propósito que se entrelaza con la toma de decisiones y, por 
lo tanto, como una dimensión importante dentro del proceso 
P£VDPSOLRGHODSODQLúFDFLµQFRPXQLFDFLRQDO(VWDUHODFLµQ
Capítulo VIII
La producción de conocimiento 
en la intervención sociocomunitaria1
Por Daniela Bruno y Flavia Demonte
1 Esta es una nueva versión de otros documentos en los que traba-
jamos estos temas. Estos documentos son: Bruno, Daniela y Demon-
te, Flavia, “Interrogantes, reflexiones y aportes para intervenir desde 
la comunicación en los procesos de gestión de información y conoci-
miento en políticas públicas”, en revista Avatares de la Comunicación 
y la Cultura, N° 6, Enero-Febrero 2014; Bruno, Daniela y Demonte, 
Flavia, “Conocimiento e intervención en comunicación. Cruces nece-
sarios, tensiones probables en los procesos de planificación”, docu-
mento de cátedra del Taller de Planificación de Procesos Comunica-





















entre pensamiento y acción, entre conocimiento y toma de de-




parecen incompatibles y, por lo tanto, aparecen desarticula-
das. En ocasiones, la urgencia para actuar y la consideración 
GHOUHJLVWURGHLQIRUPDFLµQFRPRWDUHDPHUDPHQWHEXURFU£-
tica, entre otras causas posibles, obstaculizan el desarrollo 
GHSU£FWLFDVUHûH[LYDVTXHVRQWDQQHFHVDULDVFRPRODDFFLµQ
PLVPD/DSU£FWLFDLUUHûH[LYDQRVOOHYDDDFWXDUVLQIXQGDPHQ-
to, a reproducir acríticamente nuestras intervenciones. La re-
ûH[LµQDFFLµQUHûH[LµQDFFLµQ FRPR SURFHVR UHFXUVLYR VH
presenta entonces como una habilidad necesaria en términos 
pragmáticos pero también ético-políticos para nuestro desem-
peño como comunicadores/as, en tanto las prácticas que pro-
gramamos, implementamos y evaluamos están estrechamente 
relacionadas con la producción, gestión y democratización de 
LQIRUPDFLµQ FRQ IDFLOLWDU HO GL£ORJR GH FRQRFLPLHQWRV \ VD-
beres y, por lo tanto, con la producción de sentidos sociales 
que buscan incidir en la vida social y política de las personas, 
JUXSRVFRPXQLGDGHV\SREODFLRQHV%DMRHVWHLPSHUDWLYR«WL-





producir conocimiento que busca dialogar con otros saberes 
ÖQRQHFHVDULDPHQWHQRPLQDGRVFRPRFLHQW¯úFRVÖGHVDúDQGR






















El recorrido que proponemos en este capítulo se iniciará 
con una breve consideración acerca de las singularidades de 
ORVREMHWRVGHFRQRFLPLHQWRGHODVFLHQFLDVVRFLDOHV\GHODV
LPSOLFDQFLDVGHHVWDVVLQJXODULGDGHVHQVXDERUGDMHGHODV
GLIHUHQFLDV HSLVWHPROµJLFDV \PHWRGROµJLFDV HQWUH OD SUR-




los dispositivos y las herramientas actualmente disponibles 
de la metodología de la investigación social para producir 
FRQRFLPLHQWR HQ ORV SURFHVRV GH SODQLúFDFLµQ &RQFOXLUH-
PRVFRQHOSODQWHRGHODVWHQVLRQHV\GHVDI¯RVTXHLPSOLFD
producir conocimiento para la toma de decisiones con el ob-
MHWLYRGHODWUDQVIRUPDFLµQ\HOFDPELRVRFLDO
Conocimiento en ciencias sociales
El conocimiento, plantea la epistemóloga Esther Díaz, 
ÛHVXQDPDQHUDGH UHODFLRQDUVH FRQ OD UHDOLGDG XQPRGR
GHLQWHUSUHWDUODGHGDUFXHQWDGHHOODÜTXHVHH[-
SUHVDHQSURSRVLFLRQHVTXHGHVFULEHQREMHWRVRHVWDGRVGH
cosas que existen, existieron o podrían existir. Ya sea que ha-
EOHPRVGHOVHQWLGRFRP¼QRGHOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRHO
conocimiento siempre describe, explica e incluso predice.2 





















No obstante, ambos conocimientos o saberes –el del senti-
GRFRP¼Q\HOFLHQW¯úFRÖGLúHUHQHQVXVPRGRVGHOHJLWLPD-
FLµQ 7RGR FRQRFLPLHQWR UHTXLHUHDOJXQD LQVWDQFLDTXH OR
garantice. En el conocimiento del sentido común, dirá Díaz, 
los saberes se validan apelando a la experiencia, propia o 
DMHQD(QHOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRHQFDPELRODOHJLWLPL-
GDGDEUHYDIXQGDPHQWDOPHQWHHQODSUHFLVLµQ\FRKHUHQFLD




Este último requisito evidentemente no es exigible para las 
FLHQFLDVIRUPDOHV\QRVLHPSUHVHGDHQODVVRFLDOHVÖQLWDP-
poco en algunos desarrollos contemporáneos de las cien-
cias naturales–, en las que encontramos imposibilidades 
materiales o éticas para la validación empírica. 
En las ciencias sociales, aunque se pretende un cono-
cimiento metódico, sistemático, riguroso y consistente, no 
H[LVWHQGHWHUPLQLVPRVFDXVDOHVVLQRVLWXDFLRQHVFRPSOHMDV
FRQIRUPDGDVSRUP¼OWLSOHVUHODFLRQHVSRUÛSOH[RVGHIXHU-
]DV LQWHUDFWXDQWHVÜ '¯D]3RURWUR ODGR VLDFRU-
GDPRVTXH HO REMHWR GH ODV FLHQFLDV VRFLDOHV HV JHQHUDOL-
]DQGREDVWDQWHHOVXMHWRVRFLDODXQTXHHVWHVHHQFDUQDHQ
individuos, estos son un emergente de lo social. Es decir, el 
tudio. La explicación busca relacionar los motivos que producen o 
permiten un hecho determinado. La predicción anticipa bajo qué 






















individuo interactúa con las prácticas de su época y a la vez 
se constituye en ellas. En tanto puede expresarse por medio 
GHO OHQJXDMHDUWLFXODGR\IRUPDSDUWHGHODFXOWXUD WLHQHOD
capacidad de incidir en el sistema simbólico social. Es capaz 
de tomar decisiones. Y más allá de sus circunstancias es rela-
tivamente libre. 
(VWDVFDUDFWHU¯VWLFDVHVSHF¯úFDVGHORVREMHWRVGHHVWXGLR
HQ ODV FLHQFLDV VRFLDOHV IXHURQ ODVTXHHQJUDQSDUWH IXQGD-
mentaron las críticas que al positivismo de Émile Durkheim y 
$XJXVWH&RPWHOHKLFLHURQRWURVFLHQW¯úFRVTXHVHLQWHUHVDURQ
por cuestiones motivacionales.36WHYHQ7D\ORU\5REHUW%RJGDQ
 FODVLúFDQ OD LQYHVWLJDFLµQHQFLHQFLDV VRFLDOHVHQGRV
JUDQGHVFRUULHQWHVSRVLWLYLVPR\IHQRPHQRORJ¯D$ORVFLHQW¯ú-
cos de la primera les interesan los hechos sociales y sus causas, 
FRQLQGHSHQGHQFLDGHORVHVWDGRVVXEMHWLYRVGHORVLQYROXFUD-
dos. A los de la segunda les interesa, aunque con matices y di-
IHUHQFLDVHQWUHV¯ODSHUVSHFWLYDGHORVDVDFWRUHVDVVRFLDOHV
/DIHQRPHQRORJ¯DTXLHUHHQWHQGHUORVIHQµPHQRVVRFLD-
les desde la perspectiva de los/as actores/as porque supone 





3 Hacemos referencia a Max Weber, quien fue uno de los primeros 
críticos del positivismo. Para el autor, la categoría verstehen es la 
comprensión, en un nivel personal, de los motivos y creencias que 





















nismo simbólico de George Mead, Robert Park, John Dewey 
o Herbert Blumer, pero también la etnometodología de Ha-
UROG*DUúQNHO/DPLUDGDIHQRPHQROµJLFDQREXVFDODPHMRU
SHUVSHFWLYDRODSHUVSHFWLYDYHUGDGHUD7RGDVVRQLJXDOPHQWH
relevantes en tanto que todas son útiles para explicar las prác-
ticas humanas y lo social. 
Conocimiento e intervención
1RHVGLI¯FLO LPDJLQDUSRUTX«ORVDV LQYHVWLJDGRUHVDV
comunicadores/as preocupados/as por los procesos de pro-
ducción de sentido generalmente –aunque no es una regla 
JHQHUDOÖDGRSWDPRVHVWHHQIRTXHIHQRPHQROµJLFR\SULYL-
legiamos el uso de métodos cualitativos en nuestras inves-
tigaciones e indagaciones. Pero cuando intervenimos4 en lo 
4 Con intervención social nos referimos a una intención manifiesta de 
modificar o transformar una situación que se considera indeseable 
e injusta socialmente, fundamentalmente para el grupo o comuni-
dad que la padece. La intervención social se suele entender, desde la 
definición más extendida que proviene del campo del trabajo social, 
como una acción organizada de un conjunto de individuos frente a 
problemáticas sociales no resueltas, en la cual participan por lo me-
nos tres actores claves de intervención: el Estado, definiendo políticas; 
algunas formas organizadas de la sociedad civil –como las organiza-
ciones no gubernamentales (ONG) y las organizaciones de la sociedad 
civil (OSC)–, a través de acciones públicas sociopolíticas; y el mundo 
académico, con la construcción de discursos y teorías que de alguna 
manera orientan las prácticas de intervención social. Esta clasificación 
de actores/as y roles es muy cuestionable, pero es la hegemónica. 
Probablemente por esta forma de concebir a los/as actores/as y sus 






















social desde la comunicación –y desde otros marcos discipli-
nares también–, aunque seguimos adoptando la perspectiva 
IHQRPHQROµJLFD\ORVP«WRGRVFXDOLWDWLYRVGHLQYHVWLJDFLµQ
aparecen algunos elementos novedosos y bastante disrupti-
YRVTXHQRVOOHYDQDSODQWHDUQRVRWUDVIRUPDVGHHQWHQGHU
Ö\GHKDFHUÖHOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRHQFRPXQLFDFLµQ(Q
la intervención, el conocimiento que se produce tiene una 
úQDOLGDGH[SO¯FLWDGHFDPELRVRFLDOTXHQRVLQYLWDDSHQVDU
HQODGLPHQVLµQSRO¯WLFDGHODSU£FWLFDFLHQW¯úFD
6L ELHQ DOJXQRVDV LQYHVWLJDGRUHVDV HVWDEOHFHQ GLIH-
rencias entre problemas para investigar y problemas para 
LQWHUYHQLU ODVGLIHUHQFLDVQR VLHPSUH VRQ LQWU¯QVHFDVD ORV




conocimiento en el ámbito académico y en el ámbito políti-
FRGLúHUHHQORVSURSµVLWRVORVREMHWLYRVORVDPELHQWHVGH
académico. Toda intervención es un ejercicio de poder porque se basa 
en una determinada consideración prescriptiva, en una valoración de 
los/as actores/as intervinientes y, a su vez, en una categorización de 
los intervenidos/as (como vagabundos, miserables, pobres, minusvá-
lidos sociales, desplazados o jóvenes en conflicto con la ley penal). 
Como señaló Alfredo Carballeda, “la intervención designa, nombra, 
califica y de hecho da forma a la subjetividad de los actores interveni-
dos” (2008: 76). Aunque somos críticas del intervencionismo con sus 
sesgos autoritarios, paternalistas y asistencialistas, consideramos que 
es posible replantear su significado a la luz de la experiencia práctica, 
asumiendo la complejidad que adquieren hoy los escenarios de inter-
vención, los/as sujetos/as participantes –y necesariamente involucra-


























Este vínculo problemático entre conocimiento cientí-
úFRLQYHVWLJDFLµQ \ DFFLµQGHFLVLµQ DSDUHFH HQ DOJXQRV
WH[WRVGH&DUORV0DWXV HVSHF¯úFDPHQWH FXDQGRGLVWLQJXH
HQWUH FRQRFLPLHQWR FLHQW¯úFR \ H[SOLFDFLµQ VLWXDFLRQDO R
F£OFXORWHFQRSRO¯WLFRGHOMXHJRVRFLDO6HJ¼Q0DWXV
el/la investigador/a académico/a observa la realidad con 
RMRV FLHQW¯úFRV /H LQWHUHVD FRPSUHQGHU HOPXQGR \ FRP-
SUHQGHUDTXHOODSDUWHTXHHVREMHWRGHVXFLHQFLD(ODXWRU
reconoce dos limitaciones: comprender por comprender, 
sin relación directa con la acción; y comprender desde un 
cubículo, desde un recorte convencional de la realidad, el 
recorte disciplinar. Como lo veremos con detenimiento más 
adelante, la apreciación o explicación situacional en el en-
IRTXHGH ODSODQLúFDFLµQHVWUDW«JLFD VLWXDFLRQDOGH0DWXV
es un conocimiento que se produce desde adentro de la cir-
cunstancia, como activo/a participante comprometido por 




ye uno de los componentes del proceso de conocimiento de 
la realidad situacional que analiza, pero no el único. Otros 
FRPSRQHQWHVHQMXHJRVRQODVPRWLYDFLRQHVODVFUHHQFLDV























probables, capacidades de acción, que otorgan sentido a 
ODVDFFLRQHVSURSLDV\DODVGHORVDVGHP£V%UXQR
Como vemos, la práctica de producción de conocimien-
to se entrelaza con el proceso de toma de decisiones, asu-
miendo una clara direccionalidad que la proyecta hacia la 
actividad técnico-política. Por lo tanto, conlleva el doble 
FDU£FWHU GH SU£FWLFD FLHQW¯úFD \ SU£FWLFD SRO¯WLFD %HVVH
WRPDXQFDUL]W£FWLFR\HVWUDW«JLFRSDUDIXQGDPHQ-
tar, proponer, analizar y legitimar acciones en el marco de 
un mundo compartido con otros/as –en cooperación o con-
ûLFWRÖ$ODVXPLUVHFRPRQHFHVDULDODDUWLFXODFLµQ\HOMXH-
go entre lo técnico y lo político, ambos se articulan, imbri-
can y en ocasiones se superponen, respondiendo a ciertos 
FULWHULRVSRO¯WLFRVDGPLQLVWUDWLYRúQDQFLHURV\ W«FQLFRVD
determinados contextos político-institucionales, cultura-
les y hasta epistemológicos y metodológicos, en los que 
MXHJDQ una multiplicidad de actores/as –con sus valores, 
intereses, saberes, capitales, racionalidades, etcétera–. En 
un contexto interactivo y relacional, el conocimiento pro-
visto por la investigación tiene un rol cada vez más débil a 
PHGLGDTXHHVP£VLQWHQVRHOMXHJRGHFLVRULR
'HOPLVPRPRGRTXHD7D\ORU\%RJGDQÖDTXLHQHVGH
hecho él nombra en el texto antes citado–, a Matus le in-




























explicación el otro/a no me habla, está en silencio, pero 
yo trato de conocer qué diría y para qué lo diría. Y para 
eso necesito comprender su circunstancia. La dinámica del 
MXHJRVRFLDOWLHQHVXKLVWRULDWLHQHPHPRULD\WLHQHPDU-
cas presentes de su pasado. No se puede comprender el 
MXHJRVRFLDOVLQVXKLVWRULD\VLQVXFXUVRKDFLDHOIXWXUR(Q
HVWHVHQWLGRODGLQ£PLFDGHOMXHJRVRFLDOSXHGHGHúQLUVH
como una trayectoria de situaciones. Una situación abre y 
cierra a otras situaciones. Habilita situaciones o las obtu-
ra. La explicación o el análisis situacional se hace con el 
REMHWLYRGHSODQLúFDUVLWXDFLRQHVIXWXUDVHQQXHVWURFDVR
SODQLúFDU VLWXDFLRQHV GH FRPXQLFDFLµQ FRQYHUVDFLRQHV
que habiliten para la acción. Busca sobre todo viabilizar la 
acción de gobierno y no –al menos no queda explícito en 
este texto de Matus– democratizar los procesos de inter-
vención para el cambio social. 
Sin embargo, existen otras propuestas en las que el va-
lor político y pragmático del conocimiento en la interven-
FLµQYDP£VDOO£GHLQIRUPDUODGHFLVLµQGHODJREHUQDQWHD
6RQSURSXHVWDVFRQXQDPDQLúHVWD LQWHQFLRQDOLGDGGHPR-
cratizadora de las relaciones sociales y que procuran de 
manera deliberada la participación y el protagonismo de 
ORVDVVXMHWRVDVÖRWURUDREMHWRVGHHVWXGLRÖHQHOSURFHVR
























mo campo académico, el sentido común sigue viendo al 
FRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRFRPRREMHWLYR\D ODbuena investi-
JDFLµQFLHQW¯úFDFRPRH[WHUQDREMHWLYD\GHVLGHRORJL]DGD
para lo cual el/la investigador/a debe mantenerse al margen 
GHORTXHHVWXGLDVLQLQûXLUORQLVHULQûXLGR$XQTXHLQFOXVR
las ciencias experimentales han demostrado la imposibili-
GDGSU£FWLFDGHQRLQûXLUHQORLQYHVWLJDGRHVWRVLPDJLQDULRV
FLHQWLúFLVWDV\SRVLWLYLVWDVSHUVLVWHQ'HVGHODVHVFXHODVFU¯WL-
cas de la investigación social, se ha planteado la necesidad 
no solo de reconocer estas constricciones, sino también de 
SUREOHPDWL]DUODV\H[SOLFLWDUODV%RXUGLHX\:DFTXDQW
%RXUGLHX&KDPERUHGRQ\3DVVHURQ
Habitualmente los métodos de investigación social se 
FODVLúFDQHQGRVJUDQGHVWLSRVRSHUVSHFWLYDVODVPHWRGROR-





portantes críticas a las bases epistemológicas de la práctica 
FLHQW¯úFDKHJHPµQLFD(QQXHVWUDRSLQLµQODVPHWRGRORJ¯DV
implicativas, dialécticas, participativas o sociopráxicas son 
activamente ignoradas en nuestras academias porque pro-
SRQHQIRUPDVGHLQYROXFUDPLHQWRGHDQ£OLVLV LQYHVWLJDFLµQ
y producción de teoría que contradicen el sentido común de 
ODVFLHQFLDVVRFLDOHVKHJHPµQLFDV/RVHQIRTXHVPHWRGROR-





















gación participante, la investigación-acción participativa y la 
VRFLRSUD[LVÖFRLQFLGHQHQSURSRQHUVHFRQPDWLFHV\GLIHUHQ-
FLDVXQDLQYHVWLJDFLµQTXHDGHP£VGHFU¯WLFD\UHûH[LYDVHD
colectiva, participada o participativa y emancipadora. 
En este tipo de investigaciones, el conocimiento cientí-
úFRVHUHXELFDFRPRXQWLSRGHVDEHUHVSHF¯úFRHQWUHRWURV
saberes legítimos y útiles a la intervención. Para Orlando Fals 
%RUGDSRUHMHPSORODLQWHUSUHWDFLµQFDPSHVLQD\REUHUDGH
la historia y la sociedad no solo es una interpretación válida, 
VLQRDGHP£VXQFRUUHFWRU ÛGH ODYHUVLµQGHIRUPDGDGHPX-
FKRVWH[WRVDFDG«PLFRVÜFLWDGRHQ6DOD]DU7RP£V
Villasante una década después va a relativizar esta simetría 
HQWUHVDEHUHVFLHQW¯úFRV\SRSXODUHVGLFLHQGRTXHHVSU£FWL-




de los contextos en las preguntas de los expertos animadores 
GLULJHQWHVDWUDY«VGHODVH[SUHVLRQHVGHORVH[SHUWRVYLYHQ-
FLDOHVEDVHVÜ
El rol de los/as investigadores/as ya no es el de un/a ex-
SHUWRDTXHDQDOL]DODVLWXDFLµQGHVGHVXIRUPDFLµQGLVFLSOL-
nar y experiencia. Aunque su expertise es importante, este tipo 
de investigación le exige conocimientos y habilidades adicio-
QDOHVSDUDIDFLOLWDUODLQWHUDFFLµQ\FRQVWUXFFLµQFROHFWLYDXQ
SURFHVR UHFXUVLYR GH UHûH[LµQDFFLµQUHûH[LµQDFFLµQ (VWH
OHH[LJHDHOODLQYHVWLJDGRUDDQWLGRJPDWLVPRûH[LELOLGDG\
una enorme capacidad de comunicación para la devolución 

























protagónico en el proceso de producción de conocimiento, 
DSRUWDQGR LQIRUPDFLµQ SHUR WDPEL«QGHFLGLHQGRHO FXUVR
de la investigación. Los pasos de la indagación pensada de 
HVWDPDQHUDVHGHEHQGDUHQIRUPDFRQMXQWD\FRRSHUDWLYD
con las personas, el grupo, la organización o la comunidad 
TXHSDUWLFLSDHQORVSURFHVRVGHSODQLúFDFLµQLQYHVWLJDFLµQ
Dispositivos y herramientas
/RV VHQGHURVGH OD LQYHVWLJDFLµQ\GH ODSODQLúFDFLµQ
pensadas desde la perspectiva que hemos planteado, si 
ELHQVHYXHOYHQFRPSOHMRVQRV LQWHUSHODQD¼QP£VD ORV
as comunicadores/as en nuestro rol de investigadores/as, 
SHUR HVSHFLDOPHQWH FRPR IDFLOLWDGRUHVDV \ PHGLDGRUHV
DVGHGL£ORJRVHQORVTXHQHFHVDULDPHQWHGHEHQFRQûXLU\
participar otros/as actores/as con sus saberes, vivencias y 
H[SHULHQFLDVHQXQSURFHVRTXHVHGHúQHQHFHVDULDPHQWH
FRPRGHDSUHQGL]DMHFROHFWLYR
Con todo, si hacemos un repaso –aunque somero– de 
los dispositivos y las herramientas hoy disponibles para en-
riquecer la intervención con la investigación, nos daremos 
cuenta de que se trata de un camino que vamos haciendo 
al andar. Estos dispositivos y herramientas pueden ser pen-
sados e implementados buscando mayor implicación de 
ORVDVVXMHWRVDVHQDQ£OLVLVFU¯WLFRVORJUDQGRPD\RUSDU-
WLFLSDFLµQHQODVLQWHUYHQFLRQHV\HQUHûH[LRQHVFROHFWLYDV





















que, seguidamente a su descripción, proponemos algunos 
interrogantes acerca de quiénes y cómo participan en esos 
procesos y de qué valor les otorgan a los conocimientos 
producidos.5 
El análisis situacional 
Uno de estos dispositivos se vincula analíticamente con 
HOSXQWRGHSDUWLGDGHWRGRSURFHVRGHSODQLúFDFLµQHODQ£-
lisis situacional. Algunos autores/as suelen denominar tam-
EL«QDHVWHGLVSRVLWLYRGHSURGXFFLµQGHLQIRUPDFLµQFRPR
diagnóstico de la situación inicial. Retomaremos aquí lo 
HQXQFLDGRP£VDUULEDSDUDH[SOLFLWDU ODVGLIHUHQFLDVHQWUH
el análisis situacional y el diagnóstico porque expresan cla-




tonces podremos decir que para cada uno/a de nosotros/
DVODUHDOLGDGHVXQDVLWXDFLµQGLIHUHQWH7DQGLIHUHQWHGLU£
5 Cabe aclarar que los dispositivos y las herramientas que aquí des-
cribimos, y sobre las cuales nos preguntamos, se integran a un pro-
ceso que solo analíticamente permite esa división o identificación 
en momentos, ya que en la práctica el análisis situacional, la plani-
ficación, la implementación, la evaluación y la sistematización cons-
tituyen una integridad indivisible, conformada sí por momentos, 
pero que se encuentran en continua retroalimentación (Nirenberg, 






















Matus, que lo que es un problema para mí –las potenciales 
consecuencias sanitarias y ambientales que puede tener 
el uso de agrotóxicos– puede ser un negocio para otros 
–la venta de agrotóxicos de las empresas dedicadas a su 
producción y comercialización–. Para actuar necesitamos 
FRPSUHQGHUÖYROYHPRVDTX¯DODFRUULHQWHIHQRPHQROµJL-
FDÖ3RUORWDQWRQHFHVLWDPRVÛFRPSUHQGHUGHVGHDGHQWUR
por medio de la intuición y la empatía, como [algo] opues-
WRDOFRQRFLPLHQWRGHVGHDIXHUDSRUPHGLRGHODREVHUYD-
FLµQ\HOF£OFXORÜ%ODXJFLWDGRHQ0DWXV$
partir de esta cita, Matus nos dirá: 
El diagnóstico es impersonal, habla en tercera perso-
na. El análisis situacional habla en primera persona, 
\RGLJR\RDúUPR/DUD]µQHVWDQVLPSOHFRPRREYLD
(OGLDJQµVWLFRFRPRLQYHVWLJDFLµQFLHQW¯úFDVHYDOL-
da por el rigor y la potencia de la explicación misma, 
por los méritos de su propuesta, no por quien la sos-
tiene [...]. En cambio, el análisis situacional, como la 
H[SOLFDFLµQSU£FWLFDSURSLDGHXQDFWRUHQHO MXHJR
social, sólo tiene valor, aunque no siempre tenga su-
úFLHQWHULJRUSRUHODXWRUTXHKDEODSRUHOGXH³RGH























El diagnóstico tradicional es un monólogo que al-
JXLHQGHVGHIXHUDKDFHHQFHUUDGRHQVXSURSLDYL-
sión del mundo que lo rodea. Es la relación que se 
establece entre yo y el sistema; yo y el mundo; yo y 
ODVFRVDVLPSHUVRQDOHVVLQUHIHUHQFLDDORWUR/DDSUH-
ciación situacional, en cambio, es un diálogo entre un 
actor y los otros actores, cuyo relato asume uno de 
los actores de manera enteramente consciente del 
texto y el contexto situacional que lo hace cohabi-
WDQWH GH XQD UHDOLGDG FRQûLFWLYD TXH DGPLWH RWURV
UHODWRV0DWXV
Así, para Matus, el diagnóstico y la investigación son 
ingredientes de la explicación situacional. Una explicación 
situacional probablemente no aporta nada a las ciencias, no 
crea conocimiento generalizable a otros casos. En cambio, 
el diagnóstico, como investigación, puede aportar un co-
QRFLPLHQWRTXHPHMRUD HO SDWULPRQLRGH ODV FLHQFLDV 6RQ
IRUPDVGHFRQRFHUTXHSHUWHQHFHQDGRVMXHJRVGLVWLQWRV\
paralelos que no siempre se comunican bien y a tiempo. 
6LQHPEDUJR VL FRQVLGHUDPRVD ODSODQLúFDFLµQ FRPR
DFFLµQSRO¯WLFDHODFWRURODDFWRUDTXHSODQLúFDHVW£GHQWUR
GHOVLVWHPDSODQLúFDGRTXHLQYHVWLJDHVW£GHQWURGHOVLVWH-
ma investigado, y en estos sistemas o mundos hay perosnas 
FRQ FDSDFLGDG GH H[SOLFDU \ SODQLúFDU VHJ¼Q VXV SURSLRV
intereses. Por lo tanto, resulta evidente que pueden existir 
























describe, analiza y explica desde una situación, en su cir-
cunstancia. El diagnóstico no puede ser, al mismo tiempo, 
¼QLFRULJXURVR\REMHWLYR$TX¯GLFH0DWXVHVGRQGHDSD-
rece la necesidad de la explicación situacional. Conocer la 
realidad no se agota en la comprensión de las cosas, debe 
incluir además la comprensión de las ideas, las creencias y 
los valores. Por lo tanto, en un proceso social contradictorio 
\FRQûLFWLYRODUHDOLGDGFRQVLVWHQRVRORHQORTXH\RFUHR
que es, sino además en lo que los otros/as creen que es. Co-
nocer la realidad es también conocer las ideas, creencias y 
pensamientos de los otros/as. 
Llegados a este punto, cabe que nos preguntemos: el 
diagnóstico pensado de manera rigurosa, ¿tiene valor? Ma-
WXVQRVGLU£TXHV¯SHURTXHQRHVP£VTXHODPDWH-
ULDSULPDTXHSURFHVDXQDDFWRUDVRFLDOSDUDIRUPXODUVX
apreciación situacional. De acuerdo con el autor, la relación 
GLUHFWDHQWUHHOGLDJQµVWLFR\ODDFFLµQMDP£VKDH[LVWLGRHQ
el mundo de la práctica. Siempre está de por medio la expli-
cación situacional. O en otras palabras, entre el conocimien-
to sistemático y la acción media una situación. Explicar la 
realidad en que se vive supone necesariamente considerar el 
papel de los/as otros/as actores/as, penetrar en sus explica-
ciones y, en tal caso, convocarlos a compartirlas y discutirlas. 
$VLPLVPRHVWDUVLWXDGRVLJQLúFDHVWDUGHQWURFRPSURPHWL-




lamente esbozamos algunas cuestiones clave–, el propósito 





















truir– el problema sobre el que se va a intervenir, caracteri-
zar y brindar la magnitud y relevancia de lo que se procura 
UHVROYHUHQODORFDOL]DFLµQDODFXDOKDFHUHIHUHQFLDHQTX«
FRQVLVWH"FX£OHVVRQVXVFDXVDV"DFX£QWDVSHUVRQDVDIHF-
ta?, ¿qué pasaría si no se hace nada para solucionarlo?, ¿qué 
DFWRUHVDVHVW£QLQYROXFUDGRVDV"7DPEL«QEXVFDFRQRFHU
las respuestas institucionales o programáticas existentes –o 





Aquí se nos presenta una serie de interrogantes. Desde 
la perspectiva de la que partimos: ¿quién/es selecciona/n 
los problemas sobre los que se va a intervenir?, ¿quién/es y 
FµPRORGHúQHQ"FX£OHVVRQODVH[SOLFDFLRQHV"TXL«QHV
\FµPRSDUWLFLSDQGHHVDVH[SOLFDFLRQHV"FµPRVHGHúQH
la dimensión comunicacional de ese problema?, ¿cómo se 
FRQVWUX\H HO SURGXFWR GH HVWH SULPHUPRPHQWR LQIRUPHV
PDSHRVFDUWRJUDI¯DVHWF«WHUD"TXL«QHVSDUWLFLSDQGHHVD
construcción?, ¿cómo se logra un análisis colectivo?, ¿hay ins-
tancias compartidas de intercambio, negociación, acuerdos? 
Retomando nuevamente a Matus, la descripción de un 
problema y la explicación que le viene asociada no es in-
dependiente de quién explica, para qué explica, desde qué 
SRVLFLµQ H[SOLFD \ IUHQWH D TXL«QHV RWURVDV H[SOLFD 8QD
explicación situacional es siempre hecha por nosotros/as o 
ellos/as como observadores/as intelectuales o como actores/
as. Por lo tanto, es importante distinguir mi explicación de la 






















precisar si se trata de un/a actor/a o un observador/a. En vez 
GHEXVFDUXQDVRODH[SOLFDFLµQYHUGDGHUDHVQHFHVDULRGLIH-
renciar las explicaciones según sus autores/as. Si en este mo-
mento incluimos a todos/as los/as actores/as involucrados/as, 
reconociendo sus saberes y puntos de vista sobre el problema, 
podremos iniciar la construcción de un espacio de intercambio 
GHLQIRUPDFLµQGHDUWLFXODFLµQ\QHJRFLDFLµQXQ£PELWRSDUD
HODSUHQGL]DMHVRFLDOGHWRGRVDVORVDVSDUWLFLSDQWHV\XQHV-
pacio para el protagonismo de personas y grupos que luego 
podrán sentirse convocados/as a participar del proyecto. 
Por eso, el diagnóstico resulta también útil para la cons-
trucción de viabilidad de los proyectos. Durante mucho 
tiempo, los diagnósticos los hicieron equipos técnicos con 
escasa o nula inserción en la comunidad y con escaso o nulo 
resultado. Pero hace algunos años la participación de todos/
DVORVDVLQYROXFUDGRVDVIXHDGTXLULHQGRXQVHQWLGR«WLFR
estratégico-pragmático, más allá del sentido epistemológi-
co y político que aquí adoptamos. 
La evaluación 
'LYHUVRVDXWRUHVDúUPDQTXHHODQ£OLVLVGHODVLWXDFLµQ
o diagnóstico es el punto de partida en el proceso de pla-
QLúFDFLµQSHURWDPEL«QHVHOSULPHUSDVRHQHOSURFHVRGH
evaluación de una intervención. Sin duda, el análisis de si-
tuación o diagnóstico es ese momento de intersección entre 
ODSURJUDPDFLµQ\ ODHYDOXDFLµQ\DTXHVLUYHSDUD IXQGD-
mentar las acciones propuestas a la vez que contribuye con 





















evaluativo. Por lo tanto, una vez más vemos que la distin-
ción solo se sostiene en el análisis. 
Adentrándonos en otra de las herramientas clave para 
OD SURGXFFLµQ GH FRQRFLPLHQWR HQ SODQLúFDFLµQ FRPR HV





y comunicables sobre las actividades, resultados o impactos 
GHHVRVSUR\HFWRV\SURJUDPDV\ IRUPXODU UHFRPHQGDFLR-
QHVSDUD WRPDUGHFLVLRQHVTXHSHUPLWDQDMXVWDU OD DFFLµQ
SUHVHQWH\PHMRUDUODDFFLµQIXWXUDÜ'HEHVHUSUR-
gramada como otras instancias del proyecto que se preten-
de evaluar; implica detenerse para analizar qué es lo que 
VHHVW£KDFLHQGR R VHKL]RGHTX«PDQHUD VLHOORYDHQ
la dirección programada, qué obstáculos han debido o aún 
deben sortearse, qué oportunidades se han presentado. Es-
WRVDQ£OLVLV UHPLWHQD OD LGHDIXQGDPHQWDOTXHGHúQHD OD
HYDOXDFLµQ\TXHODGLIHUHQFLDGHODVLVWHPDWL]DFLµQÖFRPR
lo veremos más adelante–, y es que cuando evaluamos –ta-
UHDV DFWLYLGDGHV SUR\HFWRVÖ HVWDPRV FRPSDUDQGR Û3DUD
evaluar siempre es necesario hacer comparaciones sobre la 
EDVHGHODVFXDOHVVHHPLWLU£QORVMXLFLRVFXDOTXLHUDVHDHO
REMHWRGHQXHVWUDHYDOXDFLµQVHORFRQWUDVWDU£FRQXQSDU£-
metro que constituye lo deseado, lo previsto, lo correcto, en 
VXPDODGLUHFFLRQDOLGDGRODVPHWDVTXHKDEUHPRVGHúQLGR
SUHYLDPHQWHÜ1LUHQEHUJ%UDZHUPDQ\5XL]
Es importante tener en cuenta que evaluamos nuestras 






















tra intervención –antes, durante y después–. En este senti-
do, el monitoreo o seguimiento es una actividad sistemática 
y constante que realizamos y que nos brinda los insumos 
QHFHVDULRVSDUDLUDMXVWDQGR\DQDOL]DQGRORTXHYDPRVKD-
FLHQGR/RVUHJLVWURVGHDFWLYLGDGHV ORV LQIRUPHVSDUFLDOHV
o preliminares, las relatorías de reuniones de equipo, etcé-
WHUDIRUPDQSDUWHGHHVHPRQLWRUHR\VHWUDQVIRUPDQHQLQ-
IRUPDFLµQY£OLGDSDUDODHYDOXDFLµQGXUDQWHHOSURFHVRDV¯
como para la evaluación que realizamos una vez concluida 
nuestra intervención.7 
Además de comparar lo que hemos realizado o lo que 
estamos realizando a partir de nuestro parámetro, también 
RWURWLSRGHFRPSDUDFLµQVHSRQHHQMXHJRFXDQGRHYDOXD-
mos y es la que se realiza cuando comparamos situaciones 
o estados actuales de grupos o comunidades con sus situa-
6  En relación con ello, existen diferentes tipos de evaluación según 
el momento en el que se la realiza: ex ante (se emprende antes de 
iniciar un programa o proyecto, en su fase de formulación y diseño, 
y define si debe implementarse o no, evaluando su rentabilidad, per-
tinencia, coherencia interna y factibilidad); ex post (se emprende una 
vez concluido el programa o proyecto, evaluando sus resultados); 
evaluación de proceso (se realiza durante la implementación del 
programa o proyecto, analizando en qué medida se va cumpliendo 
de acuerdo con la propuesta inicial. Genera información sobre las 
tareas, actividades y productos y los compara con las metas formu-
ladas. Proporciona elementos para la toma de decisiones que permi-
ten ajustar, corregir o reorientar acciones, aumentando las posibili-
dades de llegar a los resultados esperados) (Nirenberg, Brawerman 
y Ruiz, 2000). 
7 Para profundizar en los diferentes tipos de evaluación (según el mo-
mento, quién la realiza, qué se evalúa), les recomendamos leer dete-
nidamente el capítulo dos del libro citado de Nirenberg, Brawerman 


























SDUDPHMRUDU ODVLWXDFLµQ LQLFLDOGH ORVDVGHVWLQDWDULRVDV
de las acciones. 
(QHVWHVHQWLGR\P£VDOO£GHHVWDGHúQLFLµQTXHGHV-
cribe muy bien lo que es y para qué sirve una evaluación, 
nos interesa destacar algunas cuestiones que, aunque no 
DSDUHFHQH[SO¯FLWDPHQWHHQHVWDGHúQLFLµQODVDXWRUDVODV
mencionan en la obra citada: por un lado, la idea de la eva-
OXDFLµQDOHMDGDGHODLGHDGHE¼VTXHGDGHFRQWUROVREUHODV
personas y sus acciones, y cerca de la idea de proceso de 
DSUHQGL]DMHFRPSDUWLGRHQWUHTXLHQHVSDUWLFLSDQGHODVJHV-
WLRQHVGHODVLQWHUYHQFLRQHVSDUDPHMRUDUODV\WUDQVIRUPDU-
las; por el otro, la idea de la evaluación asociada a la acción 
WUDQVIRUPDGRUD\DOHMDGDGHODOµJLFDUHSURGXFWLYLVWD
Desde nuestra perspectiva –al igual que en las otras 
herramientas– UHûH[LµQ FU¯WLFD, aprendizaje compartido y 
transformación se erigen en palabras clave para hablar de 
evaluación. Pero los interrogantes y las tensiones vuelven a 
DSDUHFHUTXL«QHVGHúQHQTX«\FX£QGRHYDOXDU"TXL«-
QHV \ FµPRSDUWLFLSDQ GH OD HYDOXDFLµQ" EDMR TX« DERU-
GDMHVVHHYDO¼D"TXL«QHVORVGHúQHQ"FµPR\TXL«QHV
selecciona/n las técnicas?, ¿qué tipo de técnicas se utilizan 
HVWDG¯VWLFDV LQIRUPHV FHQVRV SDUWLFLSDWLYRV FDUWRJUDI¯DV
mapeos, observaciones en terreno, entrevistas, encuestas, 
KLVWRULDV GH YLGD WDOOHUHV HWF«WHUD" FµPR VH ORJUD XQD























productos se divulgan los resultados de la evaluación?, ¿cómo 
\TXL«QGHúQHDODVDXGLHQFLDV8 interesadas en los resultados? 
La sistematización 
De las herramientas descriptas, la sistematización quizá 
sea la que más se acerca a la perspectiva que aquí adopta-
PRVQRSRUVXREMHWLYRSRUTXHQRSXHGHVXVWLWXLUQLUHHP-
plazar al análisis situacional ni a la evaluación en cualquie-
ra de sus momentos, sino por la modalidad y por el espíritu 
que la ha caracterizado. Sabemos que la sistematización de 
H[SHULHQFLDVHVXQDDFWLYLGDGTXHGHEHU¯DIRUPDUSDUWHGH
la gestión de los programas y proyectos, aunque no siempre 
VHUHDOL]DRHQRFDVLRQHVVHODFRQIXQGHFRQODHYDOXDFLµQ
Si bien la sistematización es una herramienta relevante y 
QHFHVDULDGHOSURFHVRHYDOXDWLYRVHGLIHUHQFLDGHODHYDOXD-
FLµQWDQWRSRUVXREMHWLYRFRPRSRUVXP«WRGRODVLVWHPD-
tización no se basa en la comparación –como hemos visto 
en el caso de la evaluación–, aunque puede usarla, y se ciñe 
DORHIHFWLYDPHQWHUHDOL]DGR\FLHUWDPHQWHQRODVXVWLWX\H
8 Con el término audiencia nos referimos a las personas, grupos, or-
ganizaciones o instituciones involucrados de diferentes maneras en 
nuestra intervención. Para cada una de estas audiencias deberemos 






















El campo de la sistematización se ha estructurado en 
torno a la búsqueda de modalidades de producción de co-
nocimientos sobre prácticas de intervención o de acción so-
FLDOHQXQDUHDOLGDGHVSHF¯úFD6HGHúQHFRPRXQDSU£FWLFD
un proyecto de cambio o una experiencia de intervención, y 
apunta a aprender de la experiencia y transmitir estos apren-
GL]DMHVDRWURVDVDV¯FRPRPHMRUDUHQULTXHFHU\FDPELDU
ODVSU£FWLFDV6HUHVFDWDVXVHQWLGRFU¯WLFR\WUDQVIRUPDGRU




LQIRUPDFLµQ (Q RWUDV VH OD YLQFXOD FRQ OD UHDOL]DFLµQ GH
relatorías o memorias del proceso atravesado en el marco 
de un proyecto o experiencia de intervención. La sistema-
tización va más allá de esas actividades, ya que implica in-
troducir la perspectiva de los/as involucrados/as no como 
PHURVLQIRUPDQWHVVLQRUHVFDWDQGRVXSURWDJRQLVPRGHQWUR
del proceso. En este sentido, busca promover un proceso de 
UHûH[LµQGHVGHODSHUVSHFWLYDGHVXVSURWDJRQLVWDV\FRQ-
MXQWDPHQWHFRQHOORVDFHUFDGHDOJXQRVHMHVVLJQLúFDWLYRV
tanto de los procesos como de los resultados o cambios lo-
grados en el particular contexto en que se desarrolló la ac-
ción. Según Nirenberg, Brawerman y Ruiz:
(OSURGXFWRGHODVLVWHPDWL]DFLµQHVSUHIHULEOHPHQWH
XQGRFXPHQWRÖHQFXDOTXLHUDGHORVIRUPDWRVSRVL-
EOHV JU£úFR DXGLRYLVXDOÖ TXH SHUPLWH UHFRQVWUXLU























aprender de sí mismos y de sus acciones pasadas me-
GLDQWHODUHûH[LµQFRQMXQWD\SDUDORVGHP£VTXHQR
IXHURQ SDUW¯FLSHV DFX³DU DSUHQGL]DMHV SDUD UHLQWHU-
pretarlos, adecuarlos o aplicarlos en otros sitios, lo que 
GDU£OXJDUDRWUDVVLVWHPDWL]DFLRQHV\DSUHQGL]DMHVHQ
una espiral de creación colectiva de memorias y cono-
FLPLHQWRV1LUHQEHUJ%UDZHUPDQ\5XL]
Dada la conceptualización misma y los orígenes de esta 
herramienta, los interrogantes planteados no abren cuestio-
QHVVLQRTXHLQWHQWDQLOXVWUDUHOVHQWLGRGHDSUHQGL]DMHTXH
asume esta práctica. ¿Qué tipo de prácticas es importante 
sistematizar?, ¿con qué criterios hacemos esa selección?, 
FRQ TX« úQHV \ SURSµVLWRV VLVWHPDWL]DPRV" FX£OHV VRQ
esas dimensiones de las prácticas susceptibles de sistema-
WL]DFLµQ"DTX«W«FQLFDV FXHVWLRQDULRVHQWUHYLVWDV LQIRU-
PHVFRQFOXVLRQHVGHWDOOHUHVXVRGHW«FQLFDVJUXSDOHVHV
posible recurrir?, ¿cómo podrán compartirse los resultados 
de la sistematización?
De la descripción somera de estos dispositivos y herra-
mientas, y de los interrogantes planteados, surge necesaria-
mente la importancia que en estos procesos adquieren los/
DV FRPXQLFDGRUHVDV SODQLúFDGRUHVDV FRPR LQYHVWLJDGR-
UHVDVSHURIXQGDPHQWDOPHQWHFRPRIDFLOLWDGRUHVDV\SUR-
vocadores/as de espacios de diálogo, intercambio, negocia-
FLµQ\DFXHUGRVPXOWLDFWRUDOHVHQORVTXHVHEXVTXHGHúQLU






















Tensiones y desafíos 
6LFRQVLGHUDPRVTXHWRGRSURFHVRGHSODQLúFDFLµQQHFH-
VLWDGH\VXSRQHODSURGXFFLµQGHFRQRFLPLHQWRSDUDUHûH[LR-
nar sobre la acción, y si consideramos que ese proceso de pla-
QLúFDFLµQGHEHU¯DVHUXQSURFHVRGHDSUHQGL]DMHSDUWLFLSDWLYR
\WUDQVIRUPDGRUHQWRQFHVFXDQGRSURGXFLPRVFRQRFLPLHQWR
en el contexto de la intervención, estamos necesariamente 
implicados en esos procesos, interesados en interpretar/com-
prender y aprender de la perspectiva del actor o los actores. 
Investigamos e intervenimos desde adentro. Somos observa-
dores/as y actores/as. Desde los planteos implicativos, dialéc-







hacernos estas preguntas. Pero se trata de cuestiones 
de vital importancia para quien encara estos procesos.
à(OGHVDI¯RGHODUHFRQúJXUDFLµQGHORVSURFHVRVGH
JHVWLµQ GHO FRQRFLPLHQWR FLHQW¯úFR WUDGLFLRQDO KLV-
tóricamente autocentrado y reproductivista. Cuan-
do la investigación se orienta a los problemas como 
ocurre en los procesos de intervención, los saberes 
GLVFLSOLQDULRV \ ORV UROHV FRP¼QPHQWH DGMXGLFDGRV
son interpelados y tensionados por demandas que 






















reclaman de otros saberes. Esto supone considerar y 
negociar otros tiempos para la intervención, otras de-
PDQGDVHLQFOXVRRWURVREMHWLYRVDYHFHVGLIHUHQWHVGH
los que consideramos inicialmente como prioritarios. 
Esto implica también ser prudentes y rigurosos, pero al 
PLVPRWLHPSRVHUûH[LEOHV\KXPLOGHVSDUDFRQVLGHUDU
las perspectivas de los/as interlocutores/as y sus ne-
cesidades, aunque no siempre sea lo que creemos que 
debe hacerse. 
à/DLQYHVWLJDFLµQDSDUWLUGHSUREOHPDVUHFODPDDERU-
GDMHV LQWHUGLVFLSOLQDULRV H LQWHUVHFWRULDOHV VLWXDFLµQ
TXHQRVGHVDI¯DD OD FRQVWUXFFLµQGHGLVSRVLWLYRVGH
democratización epistemológica, de construcción de 
conocimiento participativo, para que sectores que 
IXHURQH[FOXLGRVGHODHGXFDFLµQVXSHULRU\GHODVLQV-
tituciones de generación, validación y aplicación del 
conocimiento legítimo puedan ser incluidos en ellas, 
recreándolas. 
à/RSDUWLFLSDWLYRHVHVHQFLDO3HUPLWHDPSOLDUODVSUR-
blemáticas y preguntas iniciales. Si partimos solo de 
ODVSUHJXQWDVGHORVDVIXQFLRQDULRVDVRGHQXHVWUDV
SUHJXQWDV FRPR FLHQW¯úFRV VRFLDOHV HO SURFHVR GHMD
de tener pertinencia y relevancia para resolver los 
SUREOHPDVGHODVSHUVRQDV(OHQIRTXHFXDOLWDWLYR\HO
carácter participativo del proceso investigativo per-
PLWHQHOXGLU ORV VHVJRV GH ODPLUDGD FLHQW¯úFD SHUR
además generan implicación, consolidación de alian-
zas o conjuntos de acción que anticipan y viabilizan 
la acción colectiva. Ya no se trata solo de tomar en 























relevancia y viabilidad de las propuestas de acción. 
à (Q HVWH HVFHQDULR HO URO GH HOOD SODQLúFDGRUD LQ-
YHVWLJDGRUDFDPELD\VHDVHPHMDDOGHOIDFLOLWDGRUD
Acompañamos y animamos procesos, desencadena-
PRV SURFHVRV GH UHûH[LµQDFFLµQ SURYRFDPRV \ HV-
WLPXODPRV HO DSUHQGL]DMH FROHFWLYR 5HWRPDQGR HO
SODQWHR GH &ODXGLD 9LOODPD\RU  ORVDV FRPX-
nicadores/as somos dinamizadores de herramientas, 
articuladores de perspectivas, encargados de analizar 
HLGHQWLúFDUSUREOHPDVGHVGHVXGLPHQVLµQVLPEµOLFD
de sistematizar de manera educativa el proceso para 
TXHVHYXHOYDXQLQVXPRTXHG«FRQWLQXLGDGDOWUDEDMR
GHOJUXSR$SOLFDGRHQW«UPLQRVWUDQVIRUPDGRUHVQRV
permite crear condiciones para que se expresen y deci-
GDQVXGHVWLQRGHVGHODVLGHQWLGDGHVFXOWXUDOHVRVXMH-
tos/as que intervienen en una práctica social concreta. 
Emerge su modo de escribir el mundo, su modo de as-
pirar al cambio, su modo de generarlo y de construirlo. 
Pero también el de el/la comunicador/a popular, pues 
ÛVHU£SUHFLVRVDEHUHVFXFKDUSDUDSRGHUFRQWDUORTXH
dicen las prácticas; saber sentir para poder expresar lo 
que ellas comunican por sí mismas y volverlas nocio-
nes, métodos y herramientas y desde allí no romper la 
cadena que permita coordinar y gestionar procesos so-
ciales que tenga a la comunicación como perspectiva 























Para ir concluyendo, lo que hemos querido plantear aquí 
HVTXHSURGXFLUFRQRFLPLHQWRHQ ORVSURFHVRVGHSODQLúFD-
ción en comunicación es mucho más que interpretar lo real. 
Es poner en común para crear, recrear, sostener e incluso pre-
úJXUDURWURV VLJQLúFDGRV SRVLEOHV SDUD WUDQVIRUPDU WUDED-
MDQGRHQXQDWUDPDFRQûLFWLYDGHGLVSXWDGHSURFHVRSRO¯WL-
FRGHOXFKDSRUHOSRGHUSDUDGHúQLUORUHDOORSUREOHP£WLFR
lo deseable, lo posible. En ese camino existe una larga tradi-
ción no exenta de críticas y debates internos. Discusiones en 
torno a la manipulación o no de las personas QRFLHQW¯úFDV en 
los procesos de producción de conocimiento; interrogantes 
sobre la participación posible y deseable de personas con dis-
tintos tipos de saberes e intereses en el proceso; discusiones 
VREUHHOWLSRGHLPSOLFDFLµQGHHOODLQYHVWLJDGRUDSODQLúFD-
dor/a –comprometido, militante, orgánico–; y sobre la validez 
para la toma de decisiones del conocimiento producido, en-
tre otras cuestiones. Las respuestas a estos debates solo son 
posibles desde situaciones y experiencias concretas.
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En el capítulo vIII planteamos que, más allá de los es-
IXHU]RVFU¯WLFRVJHVWDGRVGHVGHHOPLVPRFDPSRDFDG«PLFR
HO VHQWLGR FRP¼Q VLJXH YLHQGR DO FRQRFLPLHQWR FLHQW¯úFR
como verdadero, y a la buenaLQYHVWLJDFLµQFLHQW¯úFDFRPR
aquella en la que el/la investigador/a debe mantenerse 
DOPDUJHQGH ORTXHHVWXGLD VLQ LQûXLUORQL VHU LQûXLGRD
Desde las escuelas críticas de la investigación social, se ha 
planteado la necesidad no solo de reconocer estas constric-
ciones, sino también de problematizarlas y explicitarlas, e 




Lo antedicho explica, al menos en parte, el hecho de 
que las metodologías implicativas, dialécticas, participa-
tivas, críticas o sociopráxicas sean activamente ignoradas 
Capítulo IX
Orientaciones metodológicas y técnicas 
sobre los procesos de investigación social 
participativa
Por Manuela Acha, Daniela Bruno, 






















contenidos de las asignaturas sobre metodología de la inves-
WLJDFLµQVRFLDOHQODIRUPDFLµQGHORVDVFRPXQLFDGRUHVDV
)XLPRV IRUPDGRVDVHQ OD LGHDGHTXH ORVP«WRGRVGH LQ-
YHVWLJDFLµQVRFLDOVHFODVLúFDQHQGRVJUDQGHVWLSRVRSHUV-
pectivas: las metodologías distributivas o cuantitativas y las 
HVWUXFWXUDOHVRFXDOLWDWLYDV(VSRFRIUHFXHQWHHQFRQWUDUUH-
IHUHQFLDVDODVPHWRGRORJ¯DVLPSOLFDWLYDVGLDO«FWLFDVSDUWL-





les a la intervención; el rol de los/as investigadores/as ya no 
es el de un/a especialista experto/a que solamente analiza 
ODVLWXDFLµQGHVGHVXIRUPDFLµQGLVFLSOLQDU\H[SHULHQFLD
pues este tipo de investigación exige conocimientos y ha-
ELOLGDGHVDGLFLRQDOHVSDUDIDFLOLWDUODLQWHUDFFLµQ\ODFRQV-
trucción colectiva, y la devolución sistemática, ordenada, 
gradual y oportuna de los avances de la investigación. Pero, 
DGHP£VODYDORUL]DFLµQ\MHUDUTXL]DFLµQGHORVDVVXMHWRV
DVVRFLDOHVMXQWRFRQVXVWUD\HFWRULDVELRJU£úFDV\VXVVDEH-
res experienciales, los ubica en un rol estratégico para la in-
YHVWLJDFLµQDSRUWDQLQIRUPDFLµQSHURWDPEL«QGHFLGHQHO
curso de la investigación. Como las decisiones sobre dicho 
FXUVRVHGDQHQIRUPDFRQMXQWD\FRRSHUDWLYDFRQODVSHU-
sonas, el grupo, la organización o la comunidad que parti-
























/RV HQIRTXHV R PHWRGRORJ¯DV FRPR HO VRFLRDQ£OLVLV
la investigación participante, la investigación-acción parti-
cipativa, la investigación crítica y la sociopraxis, proponen 
IRUPDVGHLQYROXFUDPLHQWRGHDQ£OLVLVHLQYHVWLJDFLµQ\GH




es colectiva, participada o participativa y emancipadora. 
$XQTXHVDEHPRVTXH ORVDGMHWLYRV implicativo, GLDO«F-
tico, participativo, crítico o sociopráxico DOXGHQDGLIHUHQ-
WHVSURSXHVWDVRPRGHORVGHWUDEDMRHQLQYHVWLJDFLµQFRQ
inscripciones disciplinares y contextos históricos de surgi-
PLHQWRGLVWLQWRVQRHVREMHWRGHHVWHFDS¯WXORH[SOLFDUVXV
IXQGDPHQWRV\GLIHUHQFLDV$TX¯QRVFRQFHQWUDUHPRVHQXQD
discusión metodológica y técnica. 
$XQTXH ODVDXWRUDVDERJDPRVSRUHOXVRGHHQIRTXHV
metodológicos implicativos, dialécticos, participativos, crí-
ticos o sociopráxicos, de ninguna manera creemos que esto 
implique renunciar a técnicas de uso extendido en la inves-
tigación social, como la encuesta, la entrevista, la obser-
YDFLµQRHODQ£OLVLVGHFRQWHQLGR7RGRORFRQWUDULRORTXH
HVWDPRVSURFXUDQGRHVXQDERUGDMHPHWRGROµJLFRTXHFRP-
bine de manera creativa y estratégica los recursos técnicos 
GHODLQYHVWLJDFLµQGLVSRQLEOHV3HURFRPRSODQWHD7RP£V
9LOODVDQWH  QREDVWD VRORXQDSHUVSHFWLYDSOXUDOLVWD
SDUDPH]FODUODVGLIHUHQWHVIRUPDVVLQRTXHKD\TXHVDEHU
de cada orientación, SDUDTX« y SDUDTXL«Q está sirviendo 
VX episteme (V SRU HVR TXH LQLFLDUHPRV HO UHFRUULGR GH





















GH ORV HQIRTXHVPHWRGROµJLFRV GH OD LQYHVWLJDFLµQ VRFLDO
sus supuestos epistemológicos y sus aplicaciones técnicas, 
para luego avanzar en la discusión sobre el uso de diversas 
técnicas de investigación social, aunque desde un posicio-
namiento que apuesta a una investigación que, además de 
FU¯WLFD\UHûH[LYDVHDFROHFWLYD\HPDQFLSDGRUD
Para la presentación de las técnicas decidimos ubi-
carlas dentro de un itinerario de decisiones y operaciones 
metodológicas habituales en investigaciones con esta im-




Finalizaremos el capítulo con la descripción de algunas 
W«FQLFDVSURSXHVWDVSDUDFDGDIDVH
Tres paradigmas de investigación
0HUFHGHV&ROPHQDUHVÖUHWRPDQGRD-¾UJHQ+D-
EHUPDVÖSURSRQHXQDFODVLúFDFLµQGHODVIRUPDVGHSURGX-
cir conocimiento a partir de los intereses de la investigación, 
a saber: técnicos, prácticos y emancipatorios. Cada uno de 
estos tipos de investigación posibilita el desarrollo de varia-
GDVDOWHUQDWLYDVGHLQYHVWLJDFLµQSHUPLWHGHúQLUHOVHQWLGR
o perspectiva con que se investiga, prioriza algunas catego-
U¯DVGHFRQRFLPLHQWRGHODUHDOLGDG\GHúQHODVLQWHQFLRQD-
lidades, concepciones y camino metodológico del estudio. 
$SDUWLUGHODFODVLúFDFLµQGH+DEHUPDV&ROPHQDUHVGLVWLQ-






















de interés técnico, con el propósito de predecir y controlar; 
histórico-hermenéutico, de interés práctico, con intenciona-
lidades de ubicar y orientar; y crítico-social o sociocrítico, 
de interés emancipatorio o liberador, que se propone de-
velar y romper. Cada uno de estos paradigmas supone una 
visión ontológica, epistemológica, metodológica y ética que 
orienta al investigador sobre cómo abordar la realidad y 
FRQVWUXLUVXREMHWRGHHVWXGLRFµPRUHODFLRQDUVHFRQHOFR-
QRFLPLHQWRODVIRUPDVGHFRQRFHUHVDUHDOLGDGHLQFOXVRGH





VDQWH  UHWRPD HVWD GLVFXVLµQ VREUH ORV SDUDGLJPDV
de la investigación, pero concentrándose en sus aspectos 
metodológicos. El autor propone tres tipos de perspectivas 
metodológicas: cuantitativas o distributivas; cualitativas 
o estructurales; e implicativas, dialécticas o participativas. 
Dentro de la perspectiva metodológica participativa, distin-






















Como vemos, Villasante distingue su sociopraxis no 






























siendo quien toma las decisiones clave, pues diseña todo el 
proceso, lo interpreta y hace las recomendaciones, consul-
tando más o menos con los sectores de población que con-
sidere. Mientras la perspectiva dialéctica y la sociopráxica 
WUDWDQGHÛDEULUORVSURFHVRVFRQODVFUHDWLYLGDGHVGHODJHQ-
WHÜ3HURDTX¯9LOODVDQWHWDPEL«QWRPDGLVWDQFLD
En la sociopráxica se cierra un poco más el método 
DXQTXHVHGLVFXWDFRQSDUWHGHORVLPSOLFDGRVSDUD
no caer en ciertos espontaneísmos y voluntarismos 
TXHWLHQHQORVSURFHVRVTXHVHGHMDQDODOLEUHGHWHU-
minación de la gente. Porque mucha gente está in-
ûXLGD\DSRUFRVWXPEUHVSDWULDUFDOHVFODVLVWDVLQFOX-
so sectarias, y conviene que haya algunos principios 
GHPRFU£WLFRV \ SDUWLFLSDWLYRV TXH FRUULMDQ DOJXQRV
hábitos de la población que puedan entorpecer una 
buena construcción del conocimiento y la acción. No 
VHWUDWDGHTXHHOSURIHVLRQDOVHDXQPHURVHUYLGRUGH
los sectores populares, como si estos no tuvieran sus 
propias contradicciones, sino de que aporte sus co-
nocimientos precisamente para desvelar y hacer más 
FUHDWLYRVHVWRVSURFHVRV9LOODVDQWH
Frente a la racionalidad instrumental de la investiga-
ción que privilegia diseños rígidos, estrategias y técnicas es-
tandarizadas, consideramos a las metodologías como cons-






















necesario adecuar e innovar las estrategias y procedimien-
WRVHPSOHDGRVHQIXQFLµQGHODVLQJXODULGDGGHORVVHQWLGRV
VXMHWRV \SUHJXQWDVTXHGHúQHQFDGDSUR\HFWRGH LQYHVWL-
gación. A continuación, proponemos algunas estrategias y 
técnicas en el contexto de las decisiones y operaciones ha-
bituales en la investigación participativa. 
Decisiones y operaciones habituales 
en la investigación participativa
6HJ¼Q &ROPHQDUHV  ORVDV LQYHVWLJDGRUHVDV TXH
siguen las metodologías participativas han diseñado una se-
ULHGHSDVRVHWDSDVPRPHQWRVRIDVHVTXHDXQTXHGLúHUHQ












úFDGRV FRPRSODQLúFDFLµQ DFFLµQREVHUYDFLµQ \ UHûH[LµQ
*ORULD3«UH]6HUUDQRHQWLHQGHTXHODPHWRGRORJ¯DGH






















cupación temática o problema; luego, la construcción del plan 
de acción, su puesta en práctica y su respectiva observación; la 
UHûH[LµQHLQWHUSUHWDFLµQGHUHVXOWDGRV\ODUHSODQLúFDFLµQVL
IXHUDQHFHVDULD&ROPHQDUHVUHFRQRFHFXDWURIDVHVDSDUWLUGH
VXH[SHULHQFLDSU£FWLFDDVDEHUODIDVHI, relacionada con des-
cubrir una preocupación temática, a partir de la búsqueda de 
testimonios, aportes y consideraciones de los/as investigado-
res/as interesados en la misma; la co-construcción del plan de 
DFFLµQFRPRIDVHII, que implica algunos encuentros con los/as 
LQWHUHVDGRVDVDúQGHGHOLQHDUHQFRQMXQWRODVDFFLRQHVTXHHO




FLµQGHOSODQGHDFFLµQ\ODIDVHIv, que comprende procesos 
GH UHûH[LµQ GXUDQWH HO GHVDUUROORGH WRGD OD LQYHVWLJDFLµQ
DGHP£V GH OD VLVWHPDWL]DFLµQ FRGLúFDFLµQ FDWHJRUL]DFLµQ
GH OD LQIRUPDFLµQ\ OD UHVSHFWLYDFRQVROLGDFLµQGHO LQIRUPH
GH LQYHVWLJDFLµQTXHGDFXHQWDGH ODVDFFLRQHV UHûH[LRQHV
\WUDQVIRUPDFLRQHVSURSLFLDGDVDORODUJRGHODLQYHVWLJDFLµQ
Para este capítulo, decidimos estructurar el proceso 
adaptando libremente dos propuestas: la del Manual de me-
WRGRORJ¯DVSDUWLFLSDWLYDVGHO2EVHUYDWRULR,QWHUQDFLR-
QDOGH&LXGDGDQ¯D\0HGLR$PELHQWH6RVWHQLEOH5HG&,0$6


























Elegimos estas dos propuestas por tratarse de elabo-
raciones relativamente recientes, a partir de la experiencia 
práctica de investigadores con larga trayectoria en procesos 
de producción de conocimiento con organizaciones y movi-
mientos populares, y gobiernos locales. Sobre todo en el caso 
GH7RUUHV&DUULOORSRUTXHDXQGHVGHODDFDGHPLDVXLQYHVWL-
gación crítica toma distancia de los modos de investigación 
LQVWLWXFLRQDOL]DGRVHQHOPXQGRFLHQW¯úFRHQ ODPHGLGDHQ
TXHUHFRQRFHVXVXERUGLQDFLµQDOSRGHUKHJHPµQLFRLPSH-
ULDO FDSLWDOLVWDPRGHUQRFRORQLDO \ VXGHVSUHFLRSRURWUDV
IRUPDVGHVDEHU<WDPEL«QSRUVXYRFDFLµQFU¯WLFD\HPDQ-
cipadora que devela situaciones, contextos y estructuras de 
RSUHVLµQHLQMXVWLFLD\IDYRUHFHODWUDQVIRUPDFLµQGHLQGLYL-
GXRV\FROHFWLYRVHQVXMHWRVDXWµQRPRVFDSDFHVGHHQIUHQWDU
dichas circunstancias adversas y romper las relaciones que las 
PDQWLHQHQUHSURGXFHQ\SHUSHW¼DQ7RUUHV&DUULOOR
Fase I: Consensos y generación de condiciones 
para realizar el estudio
Una producción de conocimiento colectiva, que pro-
mueve la participación de los colectivos y organizaciones 
en las decisiones del proceso investigativo, acuerda con es-
WRVHOSRUTX« MXVWLúFDFLµQ\HOSDUDTX« REMHWLYRVGH OD
LQYHVWLJDFLµQHOTX«VHYDDLQYHVWLJDUSUREOHPD\HOFµPR
KDFHUOR PHWRGRORJ¯D D TXL«QHV VH LQYROXFUDU£ HQ FDGD
momento del proceso y qué se hará con los resultados. Por 
ORJHQHUDOHQODVUD]RQHVTXHMXVWLúFDQQXHVWUDVLQYHVWLJD-






















analizar críticamente su práctica, nuestro interés por ampliar 
nuestra comprensión de este tipo de procesos sociales y de 
DFFLRQHVFROHFWLYDV\HOúQGHIRUWDOHFHUVXSRWHQFLDOHPDQ-
cipador. Es evidente que nuestras respuestas iniciales a estos 
interrogantes no serán idénticas a las de los colectivos u or-
JDQL]DFLRQHVFRQORVTXHWUDEDMDUHPRVSRUORTXHHVQHFHVD-
rio explicitarlas y llegar a un acuerdo que las contenga. 
7DPEL«QHVLPSRUWDQWHTXHVHDVHJXUHQODVFRQGLFLRQHV
ORJ¯VWLFDV\VHHODERUHHOSODQGHWUDEDMRGRQGHVHHVSHFLú-
quen las actividades, los tiempos, las responsabilidades y los 
recursos. Ello implica armonizar los tiempos y procesos del 
equipo que investiga, o de la universidad o institución que res-
palda la investigación, con los tiempos y prácticas de las orga-
QL]DFLRQHVHQSDUWLFXODUODVUHIHULGDVDODVFRQGLFLRQHV\SUR-
FHGLPLHQWRVDGPLQLVWUDWLYRVSDUDODHMHFXFLµQGHORVUHFXUVRV
Fase II: Definición de las preguntas y estrategia 
metodológica de la investigación
Los interrogantes que orientarán esta investigación, a 
GLIHUHQFLDGHODVLQYHVWLJDFLRQHVFRQYHQFLRQDOHVHQODVTXH
estos provienen de los marcos teóricos y analíticos de los 
investigadores, surgen del reconocimiento de las cuestio-
nes que son vitales para la organización en el momento; 
es decir, es la lectura crítica de su presente la que posibi-
lita la elaboración de las preguntas en torno a las cuales 
VHRUJDQL]DU£ODLQYHVWLJDFLµQ(VIXQGDPHQWDOSULYLOHJLDUOD
historicidad y singularidad de los procesos y emergencias 


























la lectura inicial de los hallazgos. Así, el uso de la teoría no 
HVGHGXFWLYRDGHFXDUXQDUHDOLGDGDXQPDUFRLQWHUSUHWDWL-
YRSUHYLRQLLQGXFWLYRdescubrirODVWHRU¯DVLPSO¯FLWDVVLQR
transductivo, porque provoca una dialéctica entre la com-
prensión de lo particular y la interpretación en marcos más 
generales, lo que permite la creación conceptual y la co-
municación con otras realidades similares. Estas preguntas 
\HMHVWHP£WLFRVLQLFLDOHVVHSXHGHQPRGLúFDUDORODUJRGHO
proceso investigativo, lo cual exige una sensibilidad para 
LGHQWLúFDUSUHJXQWDV \ FDWHJRU¯DV HPHUJHQWHV'HúQLGRHO
qué se va a investigar, también se acuerda cuál será la estra-





Fase III: Configuración del equipo investigador
)UHQWHDODMHUDUTXL]DFLµQ\YHUWLFDOLGDGGHODVSU£FWLFDV
académicas de investigación, estas modalidades de investi-

























que asume la corresponsabilidad en la recolección de la in-
IRUPDFLµQHQVXDQ£OLVLVHLQWHUSUHWDFLµQ\HQODHVFULWXUD
de resultados. Este equipo está integrado tanto por el grupo 
de investigación como por personas de las organizaciones 
VRFLDOHV (V HVWH FROHFWLYR HO TXHDúQD OD MXVWLúFDFLµQ ORV
REMHWLYRVODVSUHJXQWDV\ODHVWUDWHJLDPHWRGROµJLFDTXHVH
HVER]DURQHQ ODV IDVHVSUHYLDV (V WDPEL«Q FRQHVWH HTXL-
SRTXHVHUHDOL]DXQDIRUPDFLµQPHWRGROµJLFDP£VLQWHQVD
generalmente a través de encuentros periódicos y talleres 
que proveen de criterios y herramientas para el desarrollo 
GHFDGDXQDGHODVIDVHVGHODLQYHVWLJDFLµQUHFRQVWUXFFLµQ
histórica, análisis e interpretación, redacción y socialización 
GHUHVXOWDGRVDV¯FRPRSDUDDSURSLDUVHGHORVUHIHUHQWHV
conceptuales que ayudarán a dar una comprensión más 
SURIXQGDGHODVWHP£WLFDVHPHUJHQWHV
Fase IV: Reconstrucción descriptiva y narrativa de 
las experiencias y los procesos organizativos
Este momento busca producir un relato consensuado de 
las trayectorias organizativas, particularmente de los proce-
VRVRKLWRVVLJQLúFDWLYRVHQUHODFLµQFRQODVSUHJXQWDVTXH
orientan la investigación. En un inicio se suele reconstruir 
temporalmente el proceso para reconocer sus continuida-
GHV\UXSWXUDVDV¯FRPRODVHWDSDVP£VVLJQLúFDWLYDVDúQ
de hacer una primera periodización que nos permita orga-






















Luego de la periodización se procede a la reconstruc-
ción descriptiva de los procesos de la organización a partir 
GHODVSUHJXQWDVODVIXHQWHV\ODVW«FQLFDVDFRUGDGDV8QD
YH]UHJLVWUDGDODLQIRUPDFLµQSURGXFLGDSRUFDGDW«FQLFDVH
categoriza y se organiza en torno a la periodización. Final-





Fase V: Análisis e interpretación de la lógica 
y los sentidos que configuran el problema
Aunque desde un inicio estamos analizando e inter-
pretando lo que va surgiendo de la investigación, en este 










analíticos, como la construcción de matrices, cuadros, dia-


























análisis y asumir los retos que depara la lectura crítica de 
ODH[SHULHQFLDRUJDQL]DWLYD(VWHHVXQGHVDI¯R LPSRUWDQWH
porque se trata de condensar el conocimiento construido 
de manera sintética y didáctica; por un lado, la descripción 
densa de la experiencia, por otro, su análisis e interpreta-
FLµQGHFDGDXQRGHORVHMHVSUREOHP£WLFRV/DH[SRVLFLµQú-
nal de resultados se guía por los hallazgos y conclusiones de 
la interpretación. En todos los casos, los resultados de una 
sistematización o investigación deben ser socializados a tra-
Y«VGHGLIHUHQWHVPHGLRVVHJ¼QORVFROHFWLYRVVRFLDOHVDORV
que se les quiera hacer llegar. Dado su sentido crítico y su 
interés práctico, es habitual que en este momento se realice 
una reunión entre el grupo investigador de la universidad y 
el colectivo de la organización para hacer un balance eva-
luativo, en términos políticos, de los conocimientos produ-
FLGRV\GHORVSURFHVRVIRUPDWLYRV\GHWUDQVIRUPDFLµQJH-
nerados por la investigación. En algunas ocasiones, surge la 
necesidad de realizar nuevas investigaciones, de incorporar 
cambios en las dinámicas y prácticas de las organizaciones 
\PRYLPLHQWRVRGHSURPRYHUDFFLRQHVGHIRUPDFLµQ
3DUD úQDOL]DU TXLVL«UDPRV KDEODU GHO SULQFLSLR GH re-
ûH[LYLGDG que debe atravesar a todo el proceso y que impli-
ca someter a escrutinio crítico cada una de las estrategias, 
decisiones y operaciones metodológicas, así como la cons-





















modo, la investigación social crítica también puede conside-
UDUVHFRPRÛLQYHVWLJDFLµQVRFLDOGHVHJXQGRRUGHQÜ,E£³H]
FLWDGRHQ7RUUHV&DUULOORSXHVHVFDSD]GHJHQHUDUFR-
nocimiento crítico sobre sí misma, como lo evidencia la per-
PDQHQWHSUHRFXSDFLµQSRUVLVWHPDWL]DU\GLVFXWLUHOHQIRTXH
Sobre el uso de técnicas en cada fase 
de la investigación social participativa

























Fuente: Elaboración propia según bibliografía de referencia.
(*) Las fases fueron tomadas de Torres Carrillo (2014).






















El sociodrama es un método según el cual un grupo es-
tudia un tema en concreto, una situación social o a sí mis-
mo mediante un proceso de grupo creativo guiado por un/a 
instructor/a. Son los mismos miembros del grupo quienes 
pueden escoger los roles o bien se les pueden asignar. Se 
UHúHUHDODGUDPDWL]DFLµQGHXQDVLWXDFLµQGHODYLGDFRWL-
diana mediante la representación por personas de un grupo. 
(VWRVUHSUHVHQWDU£QDORVSHUVRQDMHVTXHRVWHQWDQGLIHUHQ-
tes roles. El representar la escena de vida permite colocarse 
en la situación de otro/a, experimentar sentimientos, darse 
cuenta y comprender. Al resto del grupo le permite apren-
der, comprender observando y además analizar lo ocurrido.
Deriva o transecto 
Hacer una deriva, video-paseo o transecto puede ayudar 
a tomar contacto con sectores de la población no tan organi-
zados, pero que pueden interesarse en el proceso participa-
tivo. Estas técnicas permiten sistematizar los primeros senti-
mientos que tiene la gente sobre el territorio que habita.
La técnica DAFO o FODA y su variante DRAFPO
(VXQDPDWUL]TXHQRVSHUPLWHGHúQLU\FRQWH[WXDOL]DUXQD
situación problemática en una localidad a partir de cuatro mar-























una reunión plenaria, para poder discutir el sentido por contras-
WHGHORFRQVWUXLGRHQFDGDJUXSR\úQDOPHQWHHQWUHWRGRVDV
6HSODQWHDHOWHPDREMHWRGHOSURFHVRGHIRUPDFODUD\FRQFLVD
A partir de aquí el grupo hablará, a través de una lluvia de ideas, 
VREUH ORVDVSHFWRVSRVLWLYRV WDQWRVLVRQ LQWHUQRV IRUWDOH]DV
FRPRH[WHUQRVRSRUWXQLGDGHVTXHUHODFLRQDQHVHWHPDFRQ
el territorio. Las ideas sobre las que se esté de acuerdo se van 
escribiendo en un panel. Posteriormente, una vez más median-
te lluvia de ideas, se escriben los aspectos negativos internos 
GHELOLGDGHVRH[WHUQRVDPHQD]DVÖTXHHVLPSRUWDQWHWHQHU
en cuenta– y también se ponen los consensos en el panel.
Una variante de la DAFO, que puede tener similares y di-
IHUHQWHVDSOLFDFLRQHVHVODW«FQLFD'5$)32HQODFXDOORVHOH-
mentos son: debilidades, resistencias, amenazas, fortalezas, po-
tencialidades y oportunidades. En esta nueva matriz se tiene la 
posibilidad de utilizar, en una sola técnica, la visualización de 
los aspectos positivos y negativos de la problemática o tema 
GHHVWXGLR MXQWRDODIRUPXODFLµQGHODVDFFLRQHVTXHVHSR-




la técnica DAFO como la DRAFPO pueden, a su vez, ampliarse 
para abarcar las acciones necesarias y acometer los distintos 

























El sociograma (o mapa de relaciones 
entre actores/as) 
Es un instrumento que nos va a permitir visualizar a los/
as actores/as y grupos sociales presentes en el territorio y 
trazar las conexiones existentes entre ellos/as. Sirve para 
darnos cuenta de lo aislados/as o no que podemos estar en 
las tareas que nos proponemos, y de las alianzas que preci-
samos y debemos hacer; y, en este sentido, a qué elemen-
tos o grupos puente debemos entrevistar para poder saber 
FµPR FRODERUDU HQ WDUHDV FRPXQHV 7DPEL«Q YLVXDOL]DUH-
mos qué antagonismos son previsibles que nos aparezcan 
\FµPRFRQWUDUUHVWDUORV7RGRHOORSRQGHUDQGRQRVRORORV
números de personas que puedan estar en cada situación, 
VLQRFX£OHVVRQVXVSHVRV\IXHU]DVUHDOHVGHWLSRVRFLRSRO¯WL-





para representar a los/as actores/as sociales organizados 
y locales; y otras circulares para representar a sectores de 
población no organizados, que suelen ser la mayoría, o para 
personas que se considera que son relevantes para el proce-
VR&DGDFXDOUHOOHQDODVWDUMHWDVFRQORVGLIHUHQWHVSURWDJR-
nistas existentes en el territorio y las pone sobre una pizarra 























Matriz de preguntas y primeras ideas 
Puede ser útil para volcar todo aquello que ya sabemos o 
intuimos sobre nuestro caso, y las primeras ideas sobre cómo 
armar el proceso. Aquí proponemos unas tablas y unas pregun-
tas que podrían servir en esta tarea, aunque lo importante es 
que se adapten en cada caso a las necesidades concretas.
Línea de tiempo 
Una buena herramienta para empezar es la elaboración 
























vayamos ayudando a reconstruir cómo han visto los prece-
dentes del tema a debate. Se puede hacer por años o por 
meses, o por aquellos grandes acontecimientos que marca-
URQHO WHPDTXHQRVKD\DPRVSURSXHVWR+D\PXFKDVIRU-
mas de hacer una línea de tiempo, y la innovación es algo 
que ayudará a que el colectivo se sienta más protagonista. 
3RUHVRQR VH WUDWDGHKDFHUODSHUIHFWD VHJ¼QXQPDQXDO
sino más bien tal como la gente vaya proponiendo. 
Lluvia de ideas (brainstorming) 
Es la estrategia más sencilla de generación espontánea 
y libre de ideas sin que medie debate o discusión grupal: el 
enunciado de los sentimientos y actitudes ante el tema lan-
]DGRSRUHOODDQLPDGRUDVHKDFHHQYR]DOWD\GH IRUPD
desordenada. Se anotan todas las opiniones en una pizarra, a 
la vista de todos/as, y se da paso al análisis, debate y acepta-
ción de las más valoradas, en un proceso de cierto consenso. 
Phillips 6/6 
7DPEL«QVHUHFXUUHDHVWHP«WRGRSDUDIDFLOLWDUODSDU-
ticipación de todos los miembros de un grupo numeroso 
IµUXPFRPXQLWDULRRDVDPEOHDSDUWLFLSDWLYD&RQVLVWHHQ
dividir el grupo grande en subgrupos de seis personas que 
discuten sobre el tema planteado por el moderador durante 
seis minutos; después, un/a portavoz de cada grupo expone 






















las anota en una pizarra. Una vez conocidas todas las apor-
taciones, se debate sobre ellas en plenario hasta llegar a un 
consenso general, o al menos de una mayoría. 
El grupo nominal 
Es una reunión de varias personas en la que se combina 
ODUHûH[LµQLQGLYLGXDO\ODLQWHUDFFLµQJUXSDO/RVDVSDUWLFL-
pantes pueden ser personas con experiencia o conocimiento 
GHOSUREOHPDDWUDWDURVLPSOHPHQWHLQWHUHVDGDVHQSURIXQ-
GL]DUHQVXHVWXGLRELHQSRUTXHHVW£QDIHFWDGDVGLUHFWDR
indirectamente por esa situación, o porque son usuarias de 
XQSURJUDPDGHLQWHUYHQFLµQVRFLDOSRUHMHPSOR(VFRQYH-
niente que el grupo sea homogéneo, pues se trata de llegar 




El desarrollo de la sesión, una vez planteado el tema 
SRUHODQLPDGRUFRQVWDGHXQDSULPHUDSDUWHGHUHûH[LµQ
individual y anotación de las ideas que a cada participante 
se le ocurran; el siguiente paso es la puesta en común y re-
gistro de todas las respuestas en una pizarra; después se va 
DQDOL]DQGRFDGDXQDGHHOODV\VHDJUXSDQSRUWHPDVSRU
HMHPSORRVHUHVXPHQHQXQPLVPRHQXQFLDGR)LQDOPHQ-























Juegos de frases: tetralemas 
8QDIRUPDGHDJUXSDUODVIUDVHVODVSRVLFLRQHVTXHVH
van recogiendo sobre cada tema de los talleres o las entre-
YLVWDVHVSRQL«QGRODVDORODUJRGHHMHVGHVWDFDQGRDTXH-
OODV IUDVHV TXH PHMRU UHSUHVHQWDQ FDGD SRVLFLµQ DOJXQDV
TXHSDUH]FDQP£VFODUDV\JU£úFDV
Como suelen darse posturas contrapuestas para cada 









abrir un debate más amplio. O también podemos encontrar 
IUDVHV\SRVWXUDVTXHLQWHJUDQORVH[WUHPRVVXSHU£QGRORVQH-
JDQGRTXHVHDQWDQFRQWUDGLFWRULRVSXHVSRUHMHPSORVROR




para ver sus posibilidades. Hay que abrir el campo a otras vo-
ces, intentar escuchar lo que dicen algunas voces minoritarias 
SHURDYHFHVPX\VHQVDWDV\FUHDWLYDV
2WUDW«FQLFDGHHVHWLSRHVHOP«WRGR7UDQVFHQGHQHO
que se suelen presentar las posiciones que se consideran 






















una de ellas, y en el horizontal, la otra, con una serie de ma-
tices en cada una de ellas. 
(QHOSXQWRGHSDUWLGDGHDPERVHMHVHVWDU¯DÛQLORXQR
ni lo otro”, es decir, pierden las dos posiciones y se plantea 
RWURSUREOHPDGLIHUHQWH<HQ ODGLDJRQDOTXH VXEHGH L]-
quierda a derecha se pondrían las posiciones de mediación 
HQHOFRQûLFWR(QODPLWDGYDQDSDUHFLHQGRODVGHÛXQSRFR
GHFDGDXQDÜGHODVFRQWUDSXHVWDV\HQHOúQDODSDUHFHU¯DQ
las que superan o transcienden el problema porque las dos 
partes salen ganando algo o bastante En estos métodos lo 
que pretendemos es no quedarnos encerrados en las pri-
meras posiciones que podamos oír, ni en los dilemas más 
VXSHUúFLDOHV\UHSHWLGRVTXHVXHOHQHVWDEOHFHUVHHQODVFRQ-
versaciones convencionales. 
Siempre hay alguien que da razonamientos o líneas de 
UHûH[LµQTXHVXSHUDQORVGLOHPDVP£VKDELWXDOHV6LUHVFD-
WDPRVHVWDVIUDVHV\ODVDSRUWDPRVHQXQDGHYROXFLµQMXQWR
a las dominantes, podemos estar provocando un autodiag-
QµVWLFR\XQDUHûH[LµQFROHFWLYDGHPXFKRP£VFDODGR
Flujograma y árbol de problemas
(O ûXMRJUDPD EXVFD LGHQWLúFDU ODV UHODFLRQHV GH FDX-




Es una técnica apropiada para los talleres de devolu-






















VH LGHQWLúFDD ORVDFWRUHV UHVSRQVDEOHVGHEXVFDUHVWUDWH-
gias y las soluciones a los temas.
&RQVLVWH HQ HODERUDU FROHFWLYDPHQWH XQ JU£úFR HQ HO
TXH VH YLVXDOLFHQ ODV UHODFLRQHV GH FDXVDHIHFWR HQWUH ORV
GLYHUVRV HOHPHQWRV UHODFLRQDGRV FRQ HO WHPD REMHWR GH




cuestiones que crean pertinentes respecto al tema que se 





se respete el anonimato. Se leen en alto y se agrupan por 
VXVVLPLOLWXGHVDMXLFLRGHODPD\RU¯D6LHPSUHTXHVHDSRVL-
EOHVHUHVXPHFDGDJUXSRGHúFKDVSRUGRVRWUHVSDODEUDV
que condensen lo principal. Estas se colocan en una pizarra, 
SDSHOµJUDIRRSDSHOFRQWLQXRGHIRUPDTXHVHDQELHQYLVL-







entrada y salida serán considerados los nudos críticos. Asi-






















GDGRVSRUHOJUXSR VREUHFX£OHV VHSXHGH LQûXLU\FX£OHV
HVW£QIXHUDGHODOFDQFH8QDW«FQLFDVLPLODUHVODGHO£UERO
de problemas, explicada en el capítulo vII de este cuaderno. 
A modo de cierre 
Los procesos de conocimiento y las decisiones del rumbo 
a seguir en el tipo de investigación social participativa se cons-
truyen necesariamente en diálogo con los/as otros/as, en ins-
tancia cooperativa con las personas, el grupo, la organización 
o la comunidad que participa. En ese sentido, el lugar del / de 
la investigador/a especializado/a queda subsumido en un pro-
ceso de involucramiento con la práctica que conoce, lo que lo 
REOLJD a ser protagonista de un proceso creativo, a partir de la 
LQWHUDFFLµQ\ODVGHFLVLRQHVTXHVHWRPDQHQFRQMXQWR/DIXHQ-
te del conocimiento es el resultado de la articulación y produc-
ción con la práctica. 
&RPSDUWLPRVODLGHDGH7RP£V9LOODVDQWHGHTXHQR
VHWUDWDGHTXHHOODSURIHVLRQDOVHHQFXHQWUHDOVHUYLFLRGHORV
sectores populares por el hecho de hacerlos parte del proceso 
RHQFRQWUDUVHP£VIXHUWHPHQWHUHODFLRQDGRVVLQRP£VELHQGH
que el aporte de las personas involucradas en la investigación 
se dé a partir de las tensiones y de las contradicciones devela-
das que permitan generar nueva síntesis en el conocimiento.
En lo que respecta a nuestra incumbencia como investi-
JDGRUHVDVFRPXQLFDGRUHVDV OD LQWHUYHQFLµQ HVSHF¯úFD GH
























y proporcionar momentos y espacios para el encuentro.
à3HUPLWHKDFHUFLUFXODUODSDODEUDGHORVRWURVFRQTXLH-
nes se comparte la producción de conocimiento, po-




revalorizando la voz de los que tienen experiencias di-
versas de vida.
à3HUPLWHJXLDUORVSURFHVRVGHGLVFXVLµQRUGHQDUODWD-




la cual partió el acto de conocer.
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En este capítulo se procurará presentar conceptual y 
PHWRGROµJLFDPHQWHDOJXQDVKHUUDPLHQWDVTXH IDFLOLWDQHO
WUDEDMRJUXSDO\ODSURGXFFLµQFROHFWLYDGHFRQRFLPLHQWR
Si bien son numerosas las técnicas que potencian el tra-
EDMR JUXSDO FRQVLGHUDPRV TXH ODV VHOHFFLRQDGDV UHVXOWDQ
estratégicas, en tanto cumplen con un doble propósito. Por 
un lado, constituyen prácticas muy habituales de los/as co-
PXQLFDGRUHVDVDOLQWHUYHQLUHQODSODQLúFDFLµQGHSURFHVRV
comunicacionales. En este sentido, las estrategias de comu-
QLFDFLµQTXHFRQVWUXLPRV\ORVSUR\HFWRVP£VHVSHF¯úFRVHQ
ORVTXHHVWDVVHFRQFUHWDQVXHOHQSRQHUHQ MXHJRDOJXQDV
de esas herramientas. Por otro lado, además de considerar-
se propuestas de intervención, son técnicas de construcción 
colectiva de conocimiento, es decir, metodologías que posi-
bilitan poner en común representaciones y saberes previos 
sobre determinada temática o problemática a abordar, in-
Herramientas para promover 
la producción colectiva
Por Andrea Iotti, Matías Quintana 






















dagar en sus causas y consecuencias, problematizarla y re-
ûH[LRQDUVREUHODVSURSLDVSU£FWLFDVDSDUWLUGHHVHFRQRFL-
miento producido.
&RPSUHQGHPRV D OD SODQLúFDFLµQ FRPR XQ SURFHVR
ûH[LEOHQRIUDJPHQWDGRFRQPRPHQWRVTXHHQIDWL]DQFLHU-
WRVREMHWLYRVSHURTXHQRVHVXFHGHQOLQHDOPHQWH,1 sino que 
VXSRQHQXQLGD\YXHOWDFRQWLQXR'HVGHHVWHHQIRTXH ODV
herramientas que a continuación se caracterizarán –el ta-
ller, la producción participativa de materiales de comunica-
FLµQ\ODFDUWRJUDI¯DVRFLDOÖFXHQWDQFRQXQDSRWHQFLDOLGDG
posibilitan la construcción de conocimiento a lo largo de 
todo el proceso de intervención, de manera que aportan a 
ODUHYLVLµQFRQVWDQWHGHODLQIRUPDFLµQUHOHYDGD\ODSURIXQ-
dización de las conclusiones a las que se ha arribado.
Construcción de conocimiento, participación
y empoderamiento
Antes de comenzar con la caracterización conceptual 
GHOWDOOHUODSURGXFFLµQGHPDWHULDOHV\ODFDUWRJUDI¯DVRFLDO
TXLVL«UDPRVLQWURGXFLUDOJXQDVSDODEUDVDFHUFDGHOHQIRTXH
político desde el que concebimos dichas herramientas.
1 Nos referimos a los momentos que diversos autores –más allá de 
las denominaciones que utilizan– describen como analítico-explica-
tivo, estratégico, táctico-operacional y de seguimiento y evaluación 






















cas grupales que propician la construcción de conocimien-
to. En este sentido, un primer aspecto a destacar se vincula 









la vinculación entre problemas o situaciones de la realidad 
que queremos abordar y nociones conceptuales que nos 
permiten comprenderlos. Por lo tanto, el acto de conocer 
QRHVXQDUHSURGXFFLµQQHXWUDOGHDOJRTXHH[LVWHSRUIXH-
ra de dicho acto, sino una producción que se realiza situa-
damente y desde diversos posicionamientos, es decir, una 
interpretación del mundo, realizada desde una visión parti-
cular que es la que nos brindan nuestras propias concepcio-




del problema y no otras, a responder algunas preguntas, a 
explicar determinados aspectos e invisibilizar otros. Cuando 
conocemos algo, entonces, lo hacemos insertos en esa mis-
ma realidad que procuramos interpretar, y aquello que con-
VLGHUDPRVYHUGDGHURHQWRQFHVHVXQDFXHUGRHQWUHVXMHWRV























modo en que el taller, la producción de materiales y la car-
WRJUDI¯DVRFLDOVHDUWLFXODQFRQORVSURFHVRVSDUWLFLSDWLYRV
En este sentido, se trata de herramientas metodológicas que 
parten de una concepción de la participación como dere-
cho que amplía la posibilidad de intervención. Con esto, y 
tal como señaláramos en el capítulo II de este cuaderno de 




a la capacidad de las personas de apropiarse de saberes y 
SU£FWLFDVTXHIRUWDOH]FDQVXFDSDFLGDGGHLQWHUYHQLUVREUH
los asuntos que los/as involucran. De este modo, las herra-
mientas que se caracterizarán a continuación comparten al-
gunas premisas: potencian el diálogo, la problematización 
de la realidad, la búsqueda de acuerdos, la construcción co-
lectiva de saberes, entre otras.
El taller
Antes de caracterizar al taller como dispositivo metodo-
lógico de intervención, es preciso enmarcarlo en la perspecti-
YDSHGDJµJLFDTXHOHGDIXQGDPHQWR3RUHVDUD]µQYDPRVD
recuperar algunas nociones acerca de la educación popular.
Esta emerge del compromiso de pensadores e intelec-
tuales latinoamericanos que pudieron dar cuenta de la ne-
























educación popular existe un compromiso político y social, que 
se produce desde un posicionamiento ético-humanístico de el 
/la educador/a y que promueve una relación dialéctica entre 
ORVVXMHWRVSDUWLFLSDQWHV(VXQWUDEDMRSHUPDQHQWHHQHOTXH
FRQûX\HQPRPHQWRVGHUHûH[LµQ\DQ£OLVLVGHODVUHDOLGDGHV
particulares de de el /la educador/a, el grupo o la organización 
TXHSDUWLFLSDFRPRHMHVGHGLVFXVLµQ\FRPSUHQVLµQFROHFWLYD
'LFKDVUHDOLGDGHVUHSUHVHQWDQODIXHQWHGHFRQRFLPLHQWR
VREUH ODFXDO ORVVXMHWRV UHDOL]DQXQ LQWHUFDPELRGLDO«FWLFR
constante para generar una conciencia solidaria que posibi-
OLWHODWUDQVIRUPDFLµQVRFLDO(QRWUDVSDODEUDVODHGXFDFLµQ




ca, pedagógica y didáctica basada en la participación, en el 
diálogo, en la complementación de distintos saberes. Y todo 




GLVSRVLWLYRSHGDJµJLFR dirigido a la construcción colectiva, 
TXHSURFXUDGDUFXHQWDGHODUHDOLGDG\WUDEDMDUVREUHHOOD
Esta modalidad representa una estrategia en la cual, como 
mencionamos, el conocimiento surge de la interacción dia-
léctica entre un grupo de personas.























al proceso metodológico dialéctico que supone el taller, y 
cuenta con tres momentos: el primero consiste en tomar a 
la realidad y la práctica social como punto de partida para 
describirla desde las interpretaciones cotidianas que los su-
MHWRVKDFHQGHHOODHOVHJXQGRLPSOLFDVXSUREOHPDWL]DFLµQ
GHVGH FDWHJRU¯DV WHµULFDV TXH SHUPLWDQ FRPSOHML]DU HVDV
SULPHUDVOHFWXUDVúQDOPHQWHHQHOWHUFHUPRPHQWRVHUH-
torna a la práctica para generar acciones tendientes a trans-
IRUPDUOD
En otras palabras, esta dinámica parte de sucesos y pro-
blemáticas del mismo grupo para poder comprenderlos y 
actuar sobre ellos, y no solo de conceptos teóricos. De ello 
se desprende que la producción de conocimiento a partir de 
ODSU£FWLFDGHEHVXSHUDUHODQ£OLVLV\IRUPXODUXQDSURSXHV-




sión de cada realidad particular, es necesario dar cuenta de 




el suelo epistémico sobre el que se produce el discurso acer-
ca de las prácticas, constituyen el punto de partida para la 
construcción del conocimiento en el taller”.
Un segundo elemento a destacar es que, como mencio-
QDPRVHOWDOOHUVLHPSUHWUDEDMDGHVGHHOhacer enSHTXH³RV
JUXSRV. Esto ocurre porque, en el proceso de construcción 






















viduales toman una nueva comprensión. 
(QHOWDOOHUHQWRQFHVVHSRQHQHQMXHJRVXSXHVWRVSUH-
vios, recorridos personales y saberes. Existe una gran res-
ponsabilidad en la construcción de conocimientos a través 
GHODSDUWLFLSDFLµQHQODTXHFDGDVXMHWRFXPSOHXQUROIXQ-
GDPHQWDOHQXQSURFHVRGHDSUHQGL]DMHFROHFWLYR'HHVWD
manera cada integrante del grupo podrá dar cuenta de su 
experiencia, compararla con la de los otros, recuperar críti-
camente las relaciones sociales allí establecidas, proponer 
y corroborar hipótesis en ese intercambio.
(VWD PRGDOLGDG HVWUDW«JLFD SUHWHQGH LQûXLU HQ OD DF-
FLµQUHDOLGDGGH ORVVXMHWRVD WUDY«VGH ORVFRQRFLPLHQWRV
FROHFWLYRVSURGXFWRGHGLIHUHQWHVH[SHULHQFLDVLQGLYLGXDOHV
El taller, en este marco, constituye una herramienta dentro 
GHXQSURFHVRTXHD\XGDDIRUWDOHFHUODRUJDQL]DFLµQ\FRQ-
FLHQWL]DFLµQSRSXODU9DUJDV\%XVWLOORV
La producción participativa de materiales 
de comunicación
La producción de materiales es, quizás, la práctica más 
LGHQWLúFDGDVRFLDOPHQWHFRQODWDUHDGHORVDVFRPXQLFDGR-
UHVDVTXHVHGHVHPSH³DQHQSURFHVRVGHSODQLúFDFLµQ6LQ
embargo, desde la perspectiva que nos interesa abordarla, 
HQWUD³DDOJXQDVHVSHFLúFLGDGHV


























(QWHQGHPRV SRU PDWHULDO HGXFDWLYR XQ REMHWR TXH
IDFLOLWDXQDH[SHULHQFLDGHDSUHQGL]DMH2VLVHSUH-
úHUHXQDH[SHULHQFLDPHGLDGDSDUDHODSUHQGL]DMH
(VWD GHúQLFLµQ DSDUHQWHPHQWH VLPSOH WLHQH YDULDV
consecuencias. La que nos importa aquí es que un 
PDWHULDOHGXFDWLYRQRHVVRODPHQWHXQREMHWR WH[-
WR PXOWLPHGLD DXGLRYLVXDO R FXDOTXLHU RWUR TXH
SURSRUFLRQD LQIRUPDFLµQ VLQR TXH HQ XQ FRQWH[WR
GHWHUPLQDGR IDFLOLWD R DSR\D HO GHVDUUROOR GH XQD
H[SHULHQFLDGHDSUHQGL]DMH(VGHFLUXQDH[SHULHQFLD
de cambio y enriquecimiento en algún sentido: con-
FHSWXDORSHUFHSWLYRD[LROµJLFRRDIHFWLYRGHKDELOL-
GDGHVRDFWLWXGHVHWF.DSO¼Q
De este modo, la producción de materiales 
comunicacionales/educativos puede abordarse como una 
estrategia de intervención que promueve el intercambio 
y la construcción colectiva de saberes. Por esa razón, los 
materiales son, a la vez, un producto y un proceso: producto, 
en tanto se concretan en piezas que pueden utilizarse con 
GLYHUVDVúQDOLGDGHVLQIRUPDUHGXFDUVHQVLELOL]DUHWF«WHUD


























XQ WHPD SUREOHPDWL]DU QXHVWUDV SUHQRFLRQHV LGHQWLúFDU
HVWUDW«JLFDPHQWH LQWHUORFXWRUHV FRQVWUXLU VLJQLúFDGRV
compartidos, entre muchas otras posibilidades.
En este contexto, resulta interesante recuperar al 
taller de producción de materiales como una metodología 
participativa que posibilita su elaboración.
Dicho taller cuenta con las características que se 
describieron en el apartado anterior, pero con una 
HVSHFLúFLGDGHQODSURGXFFLµQFROHFWLYDTXHVXSRQHHODERUDU
materiales no deberíamos perder de vista el proceso en el 
que estos se insertan y el contexto en que serán utilizados. 
(Q QXPHURVDV RSRUWXQLGDGHV OD HODERUDFLµQ HV FRPSOHMD
y los actores/as sociales necesitan apropiarse de saberes 
HVSHF¯úFRVTXHSRVLELOLWHQODFRPXQLFDELOLGDGGHOSURGXFWR
úQDO 1R REVWDQWH HVWR QR GHEHU¯D KDFHUQRV ROYLGDU TXH
tan relevante como el producto es el proceso, y que ningún 
material de comunicación/educación por sí mismo alcanza 
para generar procesos de cambio social. Es necesario, por 
el contrario, considerar la estrategia en la que se enmarca 
\TXHLPSOLFDLGHQWLúFDUFµPRVHU£XWLOL]DGRFRQTX«RWUDV
acciones se complementará, etcétera.
Por otro lado, quisiéramos dedicar algunas palabras 
al SURFHVRPHWRGROµJLFR GH SURGXFFLµQ GHPDWHULDOHV GH
comunicación/educación. 
*DEULHO.DSO¼QSODQWHDWUHVJUDQGHVGLPHQVLRQHV
para pensar este proceso:
à(Oeje conceptual, que involucra los contenidos del 






















à (O HMH SHGDJµJLFR, que integra los principales 
FRQûLFWRVFRQFHSWXDOHVDSURYRFDU\ODVPHGLDFLRQHV
didácticas que se requieren para que los saberes 
SXHGDQVHUDSURSLDGRVGHODPHMRUIRUPD
à(Oeje comunicacional, que incluye los recursos que 
RIUHFHQ ORV GLVWLQWRV OHQJXDMHV FRPXQLFDFLRQDOHV
ORV FXDOHV SRVLELOLWDQ TXH ORV PHQVDMHV UHVXOWHQ
más creativos, interesantes, comprensibles, y que se 
IDYRUH]FDHODSUHQGL]DMH
3DUDSRGHUGHúQLUHVWDVGLPHQVLRQHVVHUHTXLHUHGHWH-
nernos en el proceso de prealimentación. Con este concepto 
QRVUHIHULPRVD
Esa búsqueda inicial que hacemos entre los destina-
tarios de nuestros medios de comunicación para que 
QXHVWURVPHQVDMHVORVUHSUHVHQWHQ\UHûHMHQ>@/DIXQ-
ción del comunicador en un proceso así concebido ya 
QRHVODTXHWUDGLFLRQDOPHQWHVHHQWLHQGHSRUÛIXHQWH
emisora”. Ya no consiste en transmitir sólo sus propias 
ideas. Su principal cometido es el de recoger las expe-
riencias de los destinatarios, seleccionarlas, ordenarlas 
y organizarlas y, así estructuradas, devolvérselas, de tal 
modo que ellos puedan hacerlas conscientes, analizar-
ODV\UHûH[LRQDUODV.DSO¼Q0

























creen, qué opinan, qué saberes previos tienen nuestros des-
tinatarios/as sobre ese tema, entre otros aspectos vincula-
dos con el contexto en el que circulará el material a quienes 
HVW£GLULJLGR'HHVWHPRGRSRGHPRVDFFHGHUD LQIRUPD-
FLµQHVHQFLDOSDUD ODGHúQLFLµQGH ORV WUHVHMHVSHURWDP-
EL«QSDUD IDYRUHFHUTXH ORV FRQWHQLGRV\HOHQIRTXH VHDQ
los adecuados.
Ahora bien, además de considerar estas dimensiones, la 
elaboración de materiales de comunicación/educación in-
volucra otras decisiones. Si bien no podríamos adoptar una 
guía rígida y lineal, puesto que el propio proceso es dinámi-
FRQRVSDUHFH UHOHYDQWH LGHQWLúFDUFLHUWRVHOHPHQWRVTXH
son estructurales.2 Los detallamos a continuación:
à'HúQLFLµQGHREMHWLYRVGHOPDWHULDO: Es decir, identi-
úFDU TX« QRV SURSRQHPRV FRPXQLFDU TX« TXHUHPRV
lograr. Esto supone pensar que los materiales no solo 
LQIRUPDQWDPEL«QSXHGHQHVWDURULHQWDGRVDPRWLYDU
ciertas prácticas, desnaturalizar algunos mitos, trans-
PLWLU GHWHUPLQDGRV YDORUHV LGHDV R DQ£OLVLV GLIXQGLU
acciones en el territorio, promover la participación. Por 
2 Estos aspectos se retoman de los aportes de Gabriel Kaplún (2002 
y 2004), Francisco Gutiérrez y Daniel Prieto Castillo (1999) y Luciana 






















supuesto, y tal como mencionamos anteriormente, mu-
chas de estas cuestiones no se resuelven solamente con 
la elaboración de materiales, pero su producción pue-
GHDSRUWDUDOORJURGHHVWRVREMHWLYRV
àValoración de la necesidad del material, contexto y 
uso previsto: Se trata de evaluar qué necesidades de co-
municación/educación existen para acompañar y apo-
\DUHOWUDEDMRTXHVHGHVHDUHDOL]DU0XFKDVYHFHVKD\
materiales vinculados con el tema o problema de inter-
vención que pueden utilizarse sin necesidad de cons-
truir nuevos. A su vez, es necesario pensar de qué modo 
VHXVDU£SDUDDOFDQ]DU ORVREMHWLYRVSUHYLVWRV FRPR
recurso pedagógico en un taller?, ¿en espacios de con-
centración, donde la gente espera?, ¿en lugares donde 
las personas están de paso?, ¿podemos explicar, mediar 
ese material, o será recibido e interpretado por sus des-
tinatarios sin nuestra colaboración?, son algunas de las 
preguntas que podemos hacernos.
à Caracterización de los interlocutores (audiencias): 
$GHP£VGHWHQHUFODULGDGFRQODVúQDOLGDGHVGHOPD-
terial, también debemos contemplar las características 
de la población a la que se dirige, sus culturas y len-
JXDMHVVXVSU£FWLFDVFRPXQLFDFLRQDOHVVXVFRQVXPRV
culturales, sus espacios de encuentro/circulación en la 
comunidad, etcétera.37RGDVHVWDVFXHVWLRQHVSRVLELOL-
3 Se trata de la etapa que Mario Kaplún denominaba prealimenta-





















tan que las decisiones que tomemos luego sean estra-
tégicas, en tanto contemplan las particularidades y las 
LGHQWLGDGHVGHORVVXMHWRVDORVTXHVHGLULJHQ
à6HOHFFLµQGHOOHQJXDMH\HOIRUPDWR: Existen diversos 
OHQJXDMHV HQ ORV TXH SXHGHQ SODVPDUVH HVWRV PDWH-
riales. La elección de uno o varios de ellos debe con-
WHPSODU WDQWR ORV REMHWLYRV GH FRPXQLFDFLµQHGXFD-
ción que se proponen como las características de las 
DXGLHQFLDV$VXYH]FDGDXQRGHORVOHQJXDMHVFXHQWD
FRQGLIHUHQWHVIRUPDWRVFDUWLOODVG¯SWLFRVWU¯SWLFRVIR-
OOHWRV UHYLVWDV LQVWLWXFLRQDOHV DúFKHV Y¯DS¼EOLFD SH-
ULµGLFRV PXUDOHV KLVWRULHWDV OHQJXDMH JU£úFR spots 
UDGLRIµQLFRVPLFURVGHUDGLR LQIRUPHVHVSHFLDOHV UD-
GLRQRYHODVOHQJXDMHUDGLRIµQLFRspots audiovisuales, 







autor del material, es decir, cuál es la organización o 




identidad. Por ello, los contenidos del material deben 
VHUFRKHUHQWHVFRQHVRVFULWHULRV(OúQDQFLDPLHQWRSRU
otro lado, es también una condición que impacta en 
























qué entidades podrían aportarlo. 
Si bien las decisiones que tomemos sobre estos ele-
mentos son estructurantes del material, también hay otras 





va de materiales de comunicación/educación incluya un mo-
mento de validación/RVVXMHWRVVRPRVGLYHUVRV\ORVDVGHVWL-
natarios/as de los materiales no siempre perciben la realidad, 
piensan, sienten y actúan como quienes los han producido. 
La validación consiste en someter a análisis esos materiales 
SDUDYHULúFDUHOJUDGRGHFRKHUHQFLDRFRUUHVSRQGHQFLDTXH
WLHQH FRQ ORV REMHWLYRVSDUD ORV FXDOHV IXHURQ FRQVWUXLGRV
Cabe aclarar que existen dos tipos de validación:
à9DOLGDFLµQW«FQLFD Es la consulta a especialistas, que 
analizan el material para asegurarse de que no haya 
HUURUHVW«FQLFRVRVLPSOLúFDFLRQHV\SDUDTXHVHFRPX-
QLTXHQÛFRUUHFWDPHQWHÜODVLGHDVVHOHFFLRQDGDV
à Validación con la población: Se produce después de 
la validación técnica. Consiste en analizar, con un gru-






























nes del contenido: si genera atracción o llama la aten-
ción; si se comprendió lo que se proponía transmitir; si 
VHVLHQWHQLQWHUSHODGRVRLGHQWLúFDGRVFRQHOPHQVDMH4
Por último, podríamos señalar que no siempre los equipos 
técnicos tienen el resguardo de validar los materiales. En al-




ministerio nacional. Sin embargo, insistimos con lo valioso de 
generar algún tipo de validación, aunque sea acotada, pues-
to que es preciso contemplar la diversidad de sentidos que un 
mismo discurso puede provocar. 
La validación, al igual que la prealimentación, puede re-
VXOWDUPX\¼WLOSDUDODFRQVWUXFFLµQGHIDFWLELOLGDG\YLDELOLGDG
del material. Si pensamos en desatar procesos participativos 
de elaboración, entonces el propio equipo de producción pue-
de colaborar, con sus saberes y opiniones, en ambas instancias.
4 Mario Kaplún (1998) ha desarrollado varios criterios para la valida-

























PLHQWDV PHWRGROµJLFDV IXQGDPHQWDOHV SDUD OD FRQVWUXF-
ción colectiva de conocimiento, esencial durante el análisis 
situacional. Esto es así porque permite reconocer una rea-
OLGDGFRPSOHMD\HQFRQVWDQWHPRYLPLHQWRGHVGHODSXHVWD
en diálogo de sentidos, prácticas sociales y relaciones entre 
VXMHWRV'HHVWHPRGRHVSRVLEOHKDFHUGHODLQWHUYHQFLµQ
XQD ÛHVFXFKD TXH LQWHQWD DQDOL]DU \ TXH EXVFD FRPSUHQ-
GHU\H[SOLFDUORVGLIHUHQWHVUHODWRVHQIRUPDSDUFLDOPHQWH
mediatizada a través de la organización espacio-tiempo, 
FRQVWUX\HQGR XQ OXJDU SROLIµQLFR GRQGH GLIHUHQWHV YRFHV
VHHQWUHFUX]DQ\GLDORJDQFRQOHQJXDMHVGLV¯PLOHVÜ&DUED-
OOHGD
/DPHWRGRORJ¯D GHOPDSHR WUDEDMD VREUH HO WHUULWRULR
como espacio. Allí se inscriben elementos imaginarios y una 
trama simbólica de quienes lo habitan, y es donde pueden 
reconocerse los/as actores/as, las problemáticas, las rela-
FLRQHV \ WLHPSRV (Q HVWD OµJLFD SDUWLFLSDWLYD ÛOD PLUDGD
MXQWR FRQ OD SDODEUD UDWLúFDQ OD SHUWHQHQFLD SURPXHYHQ
DVRFLDFLRQHV\IRUPDVGHO OHQJXDMHHQODVTXHHOWHUULWRULR
ción educativa que sustenta el material, prealimentación, empatía 
o actitud comunicativa y formulación del mensaje (adecuación de 
lenguajes, correspondencia de códigos, decodificación activa, con-
gruencia, selección o combinación, estrategia de uso). Para ampliar 
























mienta de intervención social, puede aportar a la construc-
ción de relatos emancipadores, rompiendo con los discursos 
KHJHPµQLFRVDWULEXLGRVWDQWRSRUORVPDSDVRúFLDOHVFRPR
por los medios de comunicación.
&XDQGRKDEODPRVGHFDUWRJUDI¯DVRFLDOHVWDPRVHQUHD-
lidad, invocando distintos tipos de mapeos. De acuerdo a los 
REMHWLYRVSHUVHJXLGRVHQODLQWHUYHQFLµQSXHGHQHODERUDUVH
PDSDVGHFRQûLFWRVRSUREOHP£WLFDVGHUHGHVGHUHFXUVRV
de actores/as e, incluso, mapas que permitan ver procesos y 
WUDQVIRUPDFLRQHVPDSDVGHOSDVDGRHOSUHVHQWH\HOIXWXUR
Una tipología posible, realizada a partir de los aportes de 
-XDQ0DQXHO'LH]7HWDPDQWL\+D\GH«(VFXGHURHV
la siguiente:
à0DSDGHFRQûLFWRVRSUREOHPDV: Este mapeo permite 
MXVWDPHQWHSUREOHPDWL]DUFRQGDWRV\GHúQLFLRQHVVR-
EUHHOWHUULWRULRVHJ¼QORSHUFLEHQVXEMHWLYDPHQWHORV
as actores/as sociales. Esto permite construir un relato 
TXHH[FHGHORJHRJU£úFR\TXHSRVLELOLWDLGHQWLúFDUODV
problemáticas que allí se presentan. Problemas que 
pueden ser urgentes o de larga data, que son compar-
tidos por varias personas y que, en numerosas oportu-
QLGDGHVVRQLQYLVLELOL]DGRV6HU£IXQGDPHQWDOWHQHUHQ
FXHQWDD ORVDVDFWRUHVDV\ ODVGLIHUHQWHVUHODFLRQHV
que estos generan, puesto que allí se pueden leer los 
FRQûLFWRV(VWHWLSRGHFDUWRJUDI¯DUHVXOWDVXPDPHQWH






















mite ampliar la comprensión sobre las problemáticas 
que se relevan en el territorio y las representaciones de 
las personas sobre ellas.




'LH] 7HWDPDQWL \ (VFXGHUR   0HWRGROµJLFD-
mente, para construir un mapa de relaciones se requie-
re marcar una serie de puntos representativos de los/as 
actores/as, conectados por líneas que pueden colorear-









àMapa de recursos: En diversas oportunidades, la car-
WRJUDI¯DVRFLDOSXHGHDSRUWDUDODLGHQWLúFDFLµQGHORV
UHFXUVRVFRQORVTXHFXHQWDXQWHUULWRULR1RVUHIHULPRV
a recursos naturales, pero también a aquellos que pro-
ducen sus habitantes y a los que pueden recurrir. Los 
mapas de recursos habitualmente se construyen en 
IXQFLµQGHXQDSUREOHP£WLFDTXHSRUDOJXQDVUD]RQHV
























ller, elaborar un mapa de recursos sobre esa problemá-
tica. Pueden marcar en el territorio, entonces, espacios 
LQVWLWXFLRQDOHV TXH SXHGHQ IXQFLRQDU FRPR UHFXUVRV
puesto que brindan asistencia o acompañamiento de 
distinto tipo: hospitales, centros de salud, comisarías, 
RUJDQL]DFLRQHVVRFLDOHVTXH WUDEDMHQ OD WHP£WLFDKR-
JDUHVSDUDY¯FWLPDV\VXVKLMRVHVFXHODVGHSHQGHQFLDV
GHOD-XVWLFLDHWF«WHUD7DPEL«QSXHGHQUHSUHVHQWDUVH
en el mapa aquellos recursos que deberían involucrar-
se en la problemática y no lo hacen o no cumplen co-
UUHFWDPHQWHFRQVXVIXQFLRQHV
à0DSDGHOSUHVHQWHHOSDVDGR\HOIXWXURRIRWRJUDP£-
tico): Cuando se realiza un mapeo, la problematización, 
ORVFRQûLFWRVORVDFWRUHVODVUHODFLRQHV\SU£FWLFDVTXH-
GDQSODVPDGRV HQ ORTXH'LH]7HWDPDQWL \ (VFXGHUR
GHQRPLQDQGLPHQVLµQSODQDRIRWRJU£úFD, esto 
es, una descripción del momento actual. Sin embargo, 
ÛHOWHUULWRULRHVXQHVSDFLRKDELWDGRGRQGHODKLVWRULD
dialoga con el presente y permite a partir de reminis-
FHQFLDVFRQVWUXLUXQD LGHDGHIXWXURR LQFHUWLGXPEUHÜ
&DUEDOOHGD   3RU HOOR SDUD FRQWUDUUHVWDU HO
HIHFWRHVW£WLFRTXHVHFRQWUDGLFHFRQODFRPSOHMLGDG
de un proceso social con historia, el mapeo propone su-
mar una herramienta que haga posible trazar tempos. 
8QPDSD IRWRJUDP£WLFRSDUWH GHOPDSHR FROHFWLYR \
articula los tiempos y lugares que se han problematiza-
do, registra las relaciones sociales, las prácticas y con-
ûLFWRVTXHQRVRQQLP£VQLPHQRVTXHODKXHOODTXH
























que se pueda analizar históricamente el pasado, ob-
servar cómo ven los/as actores/as su realidad actual y 
VDEHUFµPRTXLHUHQWUDQVIRUPDUHVHPDSD\FRQTX«
acciones se lograría este propósito. De esta manera, se 









FLµQGH ORVGLIHUHQWHV WHPSRVGHDQ£OLVLVÜ  
En este marco, es interesante la visión de Pedro Martín 
*XWL«UUH]IUHQWHDODDXVHQFLDGHVLQFURQ¯DSRU
la multiplicidad de actores/as y de sistemas de rela-
ciones. El autor sostiene que, ante la presencia de ca-
OHQGDULRVUHJXODGRVSRUUHORMHVLQWHUQRVGHODVLQVWLWX-
ciones, los/as técnicos/as y los ciudadanos/as, hay que 
FRQVWUXLUÛUHORMHVFRPXQHVÜSXHVWRTXHHVWHHVXQRGH
ORVREMHWLYRVGHORVSURFHVRVSDUWLFLSDWLYRV
àMapa de actores/as: Este tipo de mapas se utiliza ha-
bitualmente para caracterizar actores sociales/as que 
























tutiva y determinante de esas problemáticas. Partien-
GRGHVGHODSHUVSHFWLYDGHXQGHWHUPLQDGRFRQûLFWRR
proyecto a desarrollar, se encontrarán personas o gru-
pos con diversidad de posturas e intereses, que incidi-
rán directa o indirectamente en los temas o problemas 
TXHVRQREMHWRGHQXHVWUDLQWHUYHQFLµQ$TX¯HOFRQFHS-
to clave es la anticipación, ya que tenerlos en cuenta, 
UHSUHVHQWDUHVDXELFDFLµQHQXQHVSDFLRVLJQLúFDSR-
sicionarse estratégicamente para dar dirección tanto 
D OD SUREOHPDWL]DFLµQ FRPR D IXWXUDV DFFLRQHV5 En 
W«UPLQRVPHWRGROµJLFRVKD\GLIHUHQWHV W«FQLFDVSDUD
LGHQWLúFDUFX£OHVVRQORVDFWRUHVDVUHOHYDQWHVHQUHOD-
ción con una problemática: lluvia de ideas, entrevista a 
LQIRUPDQWHVFODYHLQGDJDFLµQGRFXPHQWDOHQWUHRWUDV
Una vez que lo hayamos hecho, es preciso indagar en 
su posicionamiento: ¿se trata de actores/as estatales, 
de la sociedad civil o privados?, ¿qué nivel de alcance 
WLHQHQ VXV DFFLRQHV LQWHUQDFLRQDO QDFLRQDO SURYLQ-
cial, local, barrial, etcétera?, ¿qué acciones realizan 
en relación con el problema de intervención?, ¿desde 
qué perspectivas las llevan a cabo?, ¿con qué recursos 
FXHQWDQ"SXHGHQVHUQXHVWURVDOLDGRVRQRVRIUHFHU£Q
obstáculos?, son algunas de las preguntas que nos per-
miten caracterizar a dichos actores/as sociales.
5 Desde el enfoque de la planificación estratégica situacional, inda-
gar en las posiciones de los actores/as sociales es esencial al mo-
mento de realizar el análisis situacional. Este tipo de mapeo puede 






















Más allá de esta tipología –que nunca es acabada–, y al 
igual que la producción de materiales de comunicación/edu-
cación, el mapeo es una herramienta que puede elaborarse 
FROHFWLYDPHQWHDSDUWLUGHWDOOHUHVGHFDUWRJUDI¯DVRFLDO
Como mencionábamos, el mapeo colectivo permite co-
QRFHU ORV WHUULWRULRV GHVGH ODV SHUVSHFWLYDV VXEMHWLYDV GH
TXLHQHVORVKDELWDQ8QRGHORVSULQFLSDOHVUHIHUHQWHVGHHVWD
PHWRGRORJ¯D HV HO WUDEDMR GH ,FRQRFODVLVWDV G¼R IRUPDGR
SRU-XOLD5LVOHU\3DEOR$UHVTXLHQHVKDQHODERUDGRXQMa-
nual de mapeo colectivo$WUDY«VGHOPLVPRXWLOL]DQ\
SOXUDOL]DQODKHUUDPLHQWDFRPRXQDIRUPDGHHPDQFLSDFLµQ
ante los discursos hegemónicos.
(QHOPDQXDOVHUHûHMDQGLIHUHQWHVWUDEDMRVHODERUDGRVD
ORODUJRGHOPXQGRFRQHOREMHWLYRGHIRUWDOHFHULGHQWLGDGHV
locales y producir conocimientos desde los saberes de los/as 
pobladores/as. La búsqueda de Iconoclasistas es la de com-
partir herramientas para que los mapeos puedan ser apro-





ta de acción, podríamos señalar que en los talleres en los que 
VHSRQHHQMXHJRHVWDW«FQLFDORLQVWLWX\HQWHVHFRQIURQWDFRQ
lo instituido. De este modo, puede aportar a la intervención 
de los/as comunicadores/as una perspectiva de lo que está 
sucediendo y sobre qué aspectos de esa realidad pueden de-























Hasta aquí hemos caracterizado conceptual y meto-
dológicamente tres herramientas que resultan apropiadas 
para promover la producción colectiva: el taller, la pro-
GXFFLµQSDUWLFLSDWLYDGHPDWHULDOHV\ODFDUWRJUDI¯DVRFLDO
7DPEL«QKHPRVVH³DODGRDOJXQRVFULWHULRVFRPXQLFDFLRQD-
les y educativos comunes entre estas técnicas.
4XLVL«UDPRV GHGLFDU HVWH DSDUWDGR úQDO D SUHVHQWDU




nidad en la que estamos interviniendo en procesos de plani-
úFDFLµQGHVGHODFRPXQLFDFLµQ3HQVDUHQODHODERUDFLµQFR-
lectiva, en la que participan equipos mixtos, supone compren-
GHUTXHORVVDEHUHVW«FQLFRVQRGHEHU¯DQSUHGRPLQDUIUHQWH




la rigurosidad para problematizar los supuestos y prenociones 
que pueden surgir de los otros/as en territorio. 
A su vez, tanto en el taller como en la producción colec-
WLYDGHPDWHULDOHV\GHFDUWRJUDI¯DVVHSUHVHQWDHOGHVDI¯R
de UHFXSHUDUORVVDEHUHV\ORVLQWHUURJDQWHV que plantean 
los distintos participantes, no solo para ponerlos en común, 
VLQRWDPEL«QSDUDUHûH[LRQDUVREUHHOORV\SUREOHPDWL]DU-
los. Este recorrido demanda necesariamente de nuestra 






















tuales que posibiliten analizar las propias prácticas y repre-
sentaciones. A su vez, nuestras preguntas, si las pensamos 
HVWUDW«JLFDPHQWH SXHGHQ FRQWULEXLU FRQ OD GHúQLFLµQ GH




perder de vista el proceso en el que estas herramientas se 
LQVHUWDQ\HOFRQWH[WRHQTXHVHSRQHQHQMXHJR(QQXPHUR-
VDVRSRUWXQLGDGHVODSURGXFFLµQFROHFWLYDHVFRPSOHMD1R
obstante, esto no debería hacernos olvidar que tan relevan-
WH FRPRHO SURGXFWR HO WDOOHU HOPDWHULDO HOPDSD HV HO
trayecto recorrido, y que ninguna técnica o dispositivo por 
sí mismo alcanza para generar procesos de cambio social. 
Es necesario, por el contrario, considerar la estrategia en la 
que se enmarcan, las acciones que los complementan y los 
criterios políticos y comunicacionales a los que adhieren. 
Si comprendemos las prácticas de producción colecti-
va desde estos lineamientos, será posible apropiarnos de 
DSUHQGL]DMHV\GHVDUUROODUFDSDFLGDGHVTXHVHWUDGX]FDQHQ
procesos participativos genuinos. 
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GH7UDEDMR,QWHJUDGRU)LQDO7,)1 es el de una investigación, 
consideramos que existen otras variantes menos estandari-
zadas, e incluso menos legitimadas académicamente, pero 
LJXDOPHQWHY£OLGDVFRPRWUDEDMRúQDOGHORVDVDOXPQRVDV
GHJUDGRHQFRPXQLFDFLµQ(QHVWHFDS¯WXORQRVUHIHULUHPRV
HVSHF¯úFDPHQWH D ORV 7,) GH SODQLúFDFLµQ FRPXQLFDFLRQDO
como variante dentro de la categoría de producción, según la 
UHJODPHQWDFLµQYLJHQWHHQQXHVWUDIDFXOWDG2 Desde nuestro 
Capítulo XI
Aportes para pensar los trabajos 
integradores finales (TIF) de producción en 
planificación comunicacional
Por Daniela Bruno, Flavia Demonte, 
María Flor Gianfrini y Andrea Iotti 
1 Según el reglamento vigente, la tesis es entendida como Trabajo 
Integrador Final, constituyendo el requisito último para obtener el 
título de grado en la licenciatura en Comunicación Social (en cual-
quiera de sus orientaciones). Su aprobación es condición indispen-
sable para obtener dicho título. 
























es la realización de un producto de comunicación, sino su 
orientación propositiva a partir de un diagnóstico o análisis 
GHVLWXDFLµQ'HQWURGHHVWDFDWHJRU¯D ODHVSHFLúFLGDGGH
ORV7,)GHSODQLúFDFLµQFRPXQLFDFLRQDOHVW£GHúQLGDSRUVX
YRFDFLµQ GH LQWHUYHQFLµQ VRFLRFRPXQLWDULD (O REMHWLYR GH
este capítulo es señalar algunas de las particularidades que 
DVXPHQORV7,)GHSURGXFFLµQHQSODQLúFDFLµQFRPXQLFDFLR-
QDOUHVSHFWRGHRWURVHVWLORV\IRUPDWRVFRQWHPSODGRV
Sin pretender ser exhaustivas, en este capítulo presen-
WDUHPRV DOJXQDV GH VXV HVSHFLúFLGDGHV \ FRPSRQHQWHV \
propondremos un horizonte de expectativas y criterios de 




relevante, metodológicamente riguroso, políticamente via-
EOHHFRQµPLFDPHQWHIDFWLEOH\TXHSURSHQGDDODGHPRFUD-
tización de los procesos comunicacionales. 




























De acuerdo con lo establecido en el mismo documento, 
se pretende que los/as estudiantes en situación de realizar 
XQ7,)SXHGDQ
à$PSOLDUVXH[SHULHQFLDHQODUHDOL]DFLµQGHSUR\HFWRV
en el campo de la investigación, de la producción o en 
ODUHûH[LµQGHSU£FWLFDVFRPXQLFDFLRQDOHV
à3URIXQGL]DUHOHVWXGLRGHDOJ¼QWHPDHVSHF¯úFRGHVD-
rrollar habilidades en la producción de productos o na-




\PDQHMDU ORV UHFXUVRVP«WRGRV W«FQLFDV RPRGHORV
SDUDGHVDUUROODU FUHDWLYDPHQWH ORVREMHWLYRVSODQWHD-
GRVGHDFXHUGRDODPRGDOLGDGGHO7,)HOHJLGD
à2EMHWLYDU FU¯WLFDPHQWH VXSU£FWLFDGH LQYHVWLJDFLµQ
producción/proceso de intervención.
à3URIXQGL]DUHOHVWXGLRGHXQWHPDRSHUVSHFWLYDRXQ
tipo de producción relacionado con su campo laboral o 
de interés de inserción.
(O UHJODPHQWR YLJHQWH HVWDEOHFH WUHV YDULDQWHV GH 7,)
LQYHVWLJDFLµQ SURGXFFLµQ LQWHUYHQFLµQ R UHDOL]DFLµQ \ UH-
ûH[LµQGHSU£FWLFDVHQFRPXQLFDFLµQ37HQLHQGRHQFXHQWDOR
3 Para mayores precisiones acerca de cada una de las variantes, con-


























Singularidades de un TIF de producción 
en planificación comunicacional 
6LELHQHOIRUPDWRLQVWLWXLGR4HVHOGH7,)HQVXYDULDQWH
de investigación, existen otras variantes menos estandari-
zadas pero igualmente válidas –y actualmente legitima-
GDVÖFRPRWUDEDMRúQDOGHODFDUUHUDGHJUDGRYLQFXODGD
con el campo académico de la comunicación. 
8Q 7,) GH LQYHVWLJDFLµQ LPSOLFD OD HODERUDFLµQ GH XQ
LQIRUPHTXHSUHVHQWDXQDLQYHVWLJDFLµQDFHUFDGHDOJ¼QIH-
nómeno pertinente para el campo problemático de la co-
PXQLFDFLµQ3URSRQHXQREMHWRGHHVWXGLRGHVGHXQPDUFR
teórico-conceptual y tomando en cuenta las investigaciones 
SUHYLDV VREUHHVD FXHVWLµQ IRUPXODREMHWLYRV KLSµWHVLV VX-
SXHVWRVHLQWHUURJDQWHVVREUHHVHREMHWRSODQWHDXQDERUGD-
MHPHWRGROµJLFRDSURSLDGRFRQVWUX\HXQFRUSXVGHLQYHVWLJD-
ción, y analiza el corpus aportando nuevos y pertinentes co-
nocimientos para el campo epistémico de la comunicación. 
4 Con este término nos referimos a la dupla de categorías institui-
do-instituyente, propuesta tanto por la sociología clásica como por 
el psicoanálisis, y retomada por las disciplinas interesadas en anali-























cia existen criterios de realización, acompañamiento, se-
guimiento y evaluación más generalizados. Si bien pueden 
apelar a nuevos temas, nuevas metodologías de producción 
GHODLQIRUPDFLµQFRQVWUXLUFRQFOXVLRQHVQRYHGRVDV\DSRU-
WDU QXHYDV PLUDGDV VREUH HO REMHWR GH FRQRFLPLHQWR TXH
VHSURSRQJDQ OR FLHUWR HV TXHHVWD IRUPDGHDFUHGLWDU OD
úQDOL]DFLµQGHOJUDGRUHVSRQGHRH[SUHVDXQPRGRGRPL-
nante/hegemónico de entender la producción y evaluación 
del conocimiento al interior del campo de la ciencia y de la 
enseñanza de la ciencia. 
No es nuestra intención aquí discutir su necesidad o 
UHOHYDQFLD QL VX ULJXURVLGDG FLHQW¯úFD VROR EXVFDPRV TXH
otras maneras de producir y evaluar conocimiento sean va-
ORUDGDVSRUVXULJRUFLHQW¯úFRSRUVXFRQWULEXFLµQDOFDPELR
social y, por lo tanto, que sean elegidas por los estudiantes 
SDUDDFUHGLWDUVXUHFRUULGRSRUODIDFXOWDG
5HVSHFWRGHDTXHOORTXHGHúQHDXQ7,)GHSURGXFFLµQ
y lo distingue de uno de investigación, creemos que es su 
orientación marcadamente propositiva y, en algunos casos, 
la explicitación de vocación de intervención social o comu-
nitaria, a partir de un diagnóstico o análisis de situación, sin 
circunscribirla necesariamente a la realización de un pro-
ducto de comunicación –un mono de una revista, un demo 
de un programa de radio, un producto multimedia, un piloto 
audiovisual, un proyecto de campaña publicitaria, una carti-
OODHGXFDWLYDHWF«WHUDÖDXQTXHSXHGHLQFOXLUOR$úUPDPRV
ello porque, como enunciamos en el apartado anterior, en 
HO UHJODPHQWR \GHQWURGHO 7,)GHSURGXFFLµQ VH LQFOX\HQ






















realidad de una organización y sus actores/as ligados a la 
WUDQVIRUPDFLµQGHXQDVLWXDFLµQGHWHUPLQDGDRXQDSURGXF-




la estudiante estuviese centrado en la realización de una 
obra/producto/material de comunicación, entendemos que 
además de describir las características del producto, los an-
WHFHGHQWHVGHODSURGXFFLµQDGHVDUUROODUORVREMHWLYRVTXH




GDPHQWDURQHOSURFHVRGH WUDEDMR ODVGHFLVLRQHV UHWµULFDV
y estéticas que se tomaron, entre otros elementos; debería 
incluir además ese producto en el contexto más amplio de 






de investigación la producción de conocimiento sobre algún 
IHQµPHQR FRPXQLFDFLRQDO SDUD HO FXDO DSHOD WDPEL«Q D
GLYHUVRVHQIRTXHV\KHUUDPLHQWDVGH ODPHWRGRORJ¯DGH OD
LQYHVWLJDFLµQ VRFLDO HVWH FRQRFLPLHQWR VH SURGXFH HQ HO
contexto de una intervención, es decir, con la expectativa de 
proponer una estrategia/acción con vistas a cambiar o trans-





















como problemática. El/la tesista no solo se interroga sobre 
DOJ¼QIHQµPHQRVLQRTXHWDPEL«QSURSRQHDOJRTXHDSRUWD
DOFDPELRRDODWUDQVIRUPDFLµQGHHVDVLWXDFLµQSUREOHPD
Como hemos dicho ya en el capítulo vIII de este cuader-
no, con intervención social QRV UHIHULPRV D XQD LQWHQFLµQ
PDQLúHVWDGHPRGLúFDURWUDQVIRUPDUXQDVLWXDFLµQTXHVH
FRQVLGHUD LQGHVHDEOH H LQMXVWD VRFLDOPHQWH IXQGDPHQWDO-




ciales no resueltas, en donde, a partir de la casuística, vemos 
que participan por lo menos tres actores claves: el Estado; 




HVWD FODVLúFDFLµQ GH DFWRUHV \ UROHV HV PX\ FXHVWLRQDEOH
pero aun así es la hegemónica. Más allá de nuestra crítica 
al modo en que son concebidos tradicionalmente los roles, 
los saberes legítimos y los vínculos entre los actores invo-
lucrados en cualquier intervención, no podemos desconocer 
TXHWRGDLQWHUYHQFLµQHVXQHMHUFLFLRGHSRGHU/RHVSRUTXH
se basa en una determinada consideración prescriptiva, en 




























involucrados, y las prácticas orientadas al cambio social.
Dicho esto, entonces, producir conocimiento en el con-
texto de la intervención plantea un elemento novedoso 
SDUDORTXHVXHOHQVHUQXHVWUDVKDELWXDOHVIRUPDVGHSURGX-
FLUFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFR\GHVLVWHPDWL]DUHVDSURGXFFLµQ
En la intervención, el conocimiento que se produce tiene una 
úQDOLGDGH[SO¯FLWDGHFDPELRVRFLDOGHYRFDFLµQWUDQVIRUPD-




conocimiento se entrelaza con el proceso de toma de deci-
siones, asume una direccionalidad que la proyecta hacia la 








cacional como lo venimos entendiendo, debe partir de identi-
úFDU\FRQVWUXLUHOSUREOHPDVREUHHOTXHVHYDDLQWHUYHQLUHQ
clave comunicacional, analizarlo según la construcción que 
hacen del mismo los/as actores/as sociales y políticos impli-
cados en esa situación problemática, y proponer –diseñar, im-
plementar y evaluar– una estrategia de intervención. 






















son los contextos institucionales/organizacionales en los 
TXHVHGDODSURGXFFLµQGHVHQWLGRTXL«QHVVRQORVDVVXMH-
tos/as actores/as de interlocución y los sentidos producidos 




ta de todo esto, el/la tesista deberá hacer uso de diversas 
herramientas teóricas y metodológicas, entre las cuales se 
cuentan –pero no son las únicas– las herramientas vincula-
GDV FRQ OD LQYHVWLJDFLµQGHVGH VXVGLIHUHQWHVSDUDGLJPDV
HQIRTXHVHVWUDWHJLDVWHµULFRPHWRGROµJLFDVODVKHUUDPLHQ-
WDV YLQFXODGDV FRQ ORV HQIRTXHV \ HVWLORVGHSODQLúFDFLµQ
TXHLQFOX\HGLIHUHQWHVPRPHQWRV\DFFLRQHVSRVLEOHVÖDQ£-
lisis situacional/comunicacional, investigación diagnóstica, 






lo largo de todo este cuaderno, produce un conocimiento 
GHVGHDGHQWURGHODFLUFXQVWDQFLD(OWHVLVWDSODQLúFDGRUHV
un activo participante comprometido con la situación por 
sus motivaciones, valores, creencias. Es decir que parte de 
una intencionalidad democratizadora de las relaciones so-
ciales y procura de manera deliberada la participación y el 
SURWDJRQLVPRGHORVVXMHWRVÖ\QRREMHWRVGHHVWXGLRÖHQHO
























OLJDGDV FRQ OD SU£FWLFD GH LQYHVWLJDU SODQLúFDU \ DUWLFXODU
saberes, espacios y soportes para la participación y el desa-
UUROORGHSURFHVRVGHFDPELRVRFLDO3URJUDPDGHO7DOOHUGH
Procesos Comunicacionales, cátedra II)3\&681/3
Uno de los aspectos más interesantes de este tipo de 
7,)HQWDQWRSUD[LVHVTXHHOODWHVLVWDH[SHULPHQWDHQXQ
escenario concreto de intervención, aquello que los/as co-
PXQLFDGRUHV LQVHUWRV HQ HO FDPSR GH OD SODQLúFDFLµQ HQ
comunicación somos y hacemos. Es decir, en la práctica 
desarrolla conocimientos y saberes técnicos, prácticos, so-
ciorelacionales y políticos; como el resultado de una cons-
trucción negociada con otros –técnicos, políticos, burócra-







ción y el análisis comunicacional crítico sobre un problema, 
unos/as actores/as y un contexto y los enmarca en la pro-
SXHVWD GH XQD DFFLµQ FROHFWLYD \ SDUWLFLSDWLYD 3URJUDPD






















Horizontes de expectativas sobre los TIF 
de producción en planificación comunicacional





tervención que tienda al cambio social, ¿cuáles serían los as-
pectos que los/as tesistas deberían considerar en su elabora-





te y construya comunicacionalmente un problema sobre el que 
se busca intervenir, se lo analice –no solo a partir de categorías 
conceptuales provenientes de las disciplinas, sino poniendo en 
MXHJRWDPEL«QORVVHQWLGRVTXHORVDFWRUHVVRFLDOHVLQYROXFUD-




contextos, posicionamientos, los intereses de los/as actores/
as sociales y sus capacidades de incidencia están en constante 
5 Con el término memoria nos referimos al documento que debe acom-
pañar la producción, en la cual deben explicitarse las características y 























de pasos lineales, sino la articulación de acciones diversas y 
complementarias que resulten adecuadas para la concreción 
GHORVREMHWLYRVGHLQWHUYHQFLµQ(VDHVWUDWHJLDSXHGHLQFOXLUR
no la realización de productos de comunicación. 
Siguiendo este planteo, y a grandes rasgos, podríamos 
LGHQWLúFDU DOJXQRV DVSHFWRV FRQFHSWXDOHV P¯QLPRV TXH




trucción del problema de intervención desde ciertas 
perspectivas y tradiciones, y que dé cuenta de la re-
levancia social del problema y la pertinencia de la 
intervención comunicacional. Sería interesante habili-
WDUXQHMHUFLFLRGHDXWRUUHûH[LµQDWUDY«VGHODLQWUR-
ducción de secuencias narrativas, las que permiten la 
inclusión de registros anecdóticos de las experiencias 
SHUVRQDOHVRUHJLVWUDGDVHQHOWUDEDMRGHFDPSR
à 8Q HQFXDGUH FRQFHSWXDO \ SRO¯WLFR GH OD LQWHUYHQ-
ción. Si bien en el reglamento se nombra este punto 
como perspectivas y herramientas teórico-conceptua-
lesDUW¯FXORGHO5HJODPHQWRGH7UDEDMR,QWHJUDGRU
)LQDO)3\&681/3FUHHPRVTXHDTX¯DGHP£VGHODV
perspectivas vinculadas con la teorización del pro-
EOHPD \ ODV KLVWRULDV GH VX DERUGDMH GHEH LQFOXLUVH
la perspectiva desde la cual el/la tesista comprende 






















de cuáles actores/as reconoce cómo útiles y legítimos 
SDUDSODQLúFDUTXL«QHVFµPR\SRUTX«SDUWLFLSDQHQ
el diseño de la intervención; etcétera.
à8QDHVWUDWHJLDPHWRGROµJLFDSDUDHO UHOHYDPLHQWR
GHLQIRUPDFLµQ\HODQ£OLVLVTXHSXHGHLQFOXLUGLYHUVDV
KHUUDPLHQWDV HQWUHYLVWDV REVHUYDFLRQHV HQFXHVWDV
WDOOHUHVPHWRGRORJ¯DVLPSOLFDWLYDVHQWUHRWUDVHQHO
marco de la perspectiva adoptada. Ello no es menor 
si asumimos, como lo hemos hecho a lo largo de todo 
HOFXDGHUQRGHF£WHGUDTXHORVSURFHVRVGHSODQLúFD-
FLµQLPSOLFDQSURFHVRVGHSURGXFFLµQGHLQIRUPDFLµQ
y conocimiento que debe ser riguroso y sistemático 
SDUDSRGHUIXQGDPHQWDUDFFLRQHV\SURSXHVWDV
6 Como mencionamos en el capítulo VIII, los métodos de investiga-
ción social se clasifican en dos grandes tipos o perspectivas: las 
metodologías distributivas o cuantitativas y las estructurales o cua-
litativas. No obstante, existe un tercer enfoque denominado genérica-
mente implicativo, con frecuencia soslayado en la formación de los/as 
investigadores/as, que comprende metodologías y técnicas cuyo uso 
suele fundamentarse en importantes críticas a las bases epistemoló-
gicas de la práctica científica hegemónica. Volvemos a sostener que 
las metodologías implicativas, dialécticas, participativas o sociopráxi-
cas son activamente ignoradas por la academia porque proponen 
formas de involucramiento, de análisis e investigación y producción 
de teoría, que contradicen el sentido común de las ciencias socia-
les hegemónicas. Los enfoques, metodologías y técnicas implicati-
vas, como el socioanálisis, la investigación participante, la investi-
gación-acción participativa y la sociopraxis coinciden en proponer, 
con matices y diferencias, una investigación que, además de crítica 
y reflexiva, sea colectiva, participada o participativa y emancipadora 






















à /D SUHVHQWDFLµQ GH XQD SURSXHVWD FRPXQLFDFLRQDO
FRQXQDúQDOLGDGH[SO¯FLWDIXQGDPHQWDGDHQHODQ£-
lisis previo y que puede o no incluir el desarrollo de 
productos de comunicación. 
,PDJLQHPRVSRUHMHPSORTXHVHEXVFDLQWHUYHQLUVREUH
una problemática vinculada con la salud sexual y reproductiva 
de determinado grupo de actores sociales en cierta comuni-
dad. Si nuestra intención es proponer una estrategia de inter-
vención comunicacional, deberíamos comenzar por construir 
conceptualmente esa problemática y analizar cómo los/as 
VXMHWRVDV LQYROXFUDGRVODYLYHQFLDQTX«VHQWLGRVSURGXFHQ
qué prácticas socioculturales llevan a cabo, qué otros acto-
UHVHVWDWDOHVSULYDGRVFRPXQLWDULRVHWF«WHUDSDUWLFLSDQGH
HOODRGHEHU¯DQLPSOLFDUVHHQWUHRWURVDVSHFWRV(QIXQFLµQGH
esa indagación es posible delinear estrategias que tengan por 
úQDOLGDGWUDQVIRUPDUHVDUHDOLGDG1XPHURVDVVRQODVHVWUD-
tegias que podrían proponerse, aunque podríamos mencionar 
FRPRODVP£VKDELWXDOHVODVLQIRUPDWLYDVYLQFXODGDVFRQOD
elaboración de materiales, contenidos y productos de comuni-
FDFLµQHQGLIHUHQWHVOHQJXDMHVFRPXQLFDFLRQDOHVODVGHIRU-
WDOHFLPLHQWRRUJDQL]DFLRQDOWHQGLHQWHVDPHMRUDUODJHVWLµQ




























Al inicio de este capítulo señalábamos lo novedoso de 
HVWD PRGDOLGDG GH 7,) HQ FRPSDUDFLµQ FRQ ORV SODQWHRV
KHJHPµQLFRVHQ ODDFDGHPLD UHIHULGRVD ORV7,)GH LQYHV-
WLJDFLµQ(O FDU£FWHU LQVWLWX\HQWHGHO7,)GHSURGXFFLµQHQ
SODQLúFDFLµQFRPXQLFDFLRQDOUHTXLHUHHQWRQFHVHVWDEOHFHU
ciertos consensos mínimos en relación con los criterios que 
deberían aplicarse en su evaluación.
En este sentido, como horizonte de expectativas para 
HVWDPRGDOLGDGGH7,)SURSRQHPRVFRQVLGHUDUORVVLJXLHQ-
tes aspectos: 
à Relevancia social LPSOLFD TXH HO 7,) DSRUWH
propuestas a problemas sociales relevantes.7 
à Pertinencia disciplinaria y social: supone aportar 
una propuesta comunicacional adecuada al problema 
SRQLHQGRHQ MXHJRVDEHUHV\KDELOLGDGHVSURSLRVGH
una carrera de grado en comunicación. 
à 3OXUDOLGDG PHWRGROµJLFD HV GHVHDEOH TXH HO 7,)
DEUHYH HQ GLYHUVDV SHUVSHFWLYDV R HQIRTXHV GH
LQYHVWLJDFLµQ\SODQLúFDFLµQ
àProfundidad analítica HV SUHFLVR TXH HO 7,) SXHGD
SURIXQGL]DU HQ HO DQ£OLVLV GH OD UHDOLGDG \ GH OD
problemática en la que se propone intervenir, así como 
7 No hay un criterio unívoco ni definitivo que nos permita distinguir 
qué es y qué no es socialmente relevante. La inclusión de este pun-
to es una provocación o, si se quiere, una invitación a la discusión 
política, con fundamentos y argumentos, que enriquezca y dinamice 




























à Consistencia interna: en este punto incluimos 
distintas cuestiones, como pertinencia, coherencia, 
HúFDFLDHúFLHQFLDVRVWHQLELOLGDG\HYDOXDELOLGDGGHOD
propuesta. La pertinencia es el grado de adecuación 
de la propuesta de intervención al problema de la 
intervención. La coherencia es el carácter lógico de la 
UHODFLµQHQWUH ORVGLIHUHQWHVFRQWHQLGRVGHOGLVH³R\
HQWUHHVWH\ORVHOHPHQWRVH[WHUQRVFRPRSRUHMHPSOR
otras políticas y estrategias de la/s organización/es 
SDUDODVTXHIXHSHQVDGDODSURSXHVWD$GHP£VGHEH
WHQHUVH HQ FXHQWD OD HúFDFLD JUDGR GH FHUWH]D TXH
otorga el diseño, especialmente en lo que respecta 
a su modelo de gestión, al logro de los procesos 
\ SURGXFWRV \ VXV HIHFWRV HQ ORV EHQHúFLDULRV OD
HúFLHQFLD XVR DGHFXDGR GH UHFXUVRV \ WLHPSRV OD
VRVWHQLELOLGDGFDSDFLGDGGHPDQWHQHUVHHQHOWLHPSR
\ OD HYDOXDELOLGDG REMHWLYRV FODURV DFWLYLGDGHV
programadas, indicadores que permitan observar 
HO FXPSOLPLHQWR GH ORV REMHWLYRV PHWDV UHDOPHQWH
plausibles de ser alcanzadas y un sistema de evaluación 
SHUWLQHQWHDOWLSRGHLQWHUYHQFLµQTXHVHWUDWH
àViabilidad y factibilidad: esto implica aspirar a que 
ODVSURSXHVWDVGHSODQLúFDFLµQQRHVW«QDLVODGDVVLQR





















actores/as sociales y prácticas existentes a nivel local, 
WHUULWRULDO RUJDQL]DFLRQDO R JUXSDO 7DPEL«Q VXSRQH
considerar el contexto político en el que comienza a 
pensarse la propuesta de intervención y anticipar las 
posibles variaciones respecto del mismo. 
à Democratización: consideramos importante que las 
propuestas de intervención tiendan a la democratización 
de los procesos comunicativos, no solo porque esto 
aporta a la construcción de viabilidad, sino porque la 
comunicación es un derecho de todos y todas.




PDWRGH 7,) QR WDQWR HQ HO VHQWLGR GH VX LPSDFWR VRFLDO
sobre el que ya hablamos, sino en lo que respecta a su pro-
GXFWLYLGDGHSLVWHPROµJLFD"SRO¯WLFD"KDFLDDGHQWURQRV
UHIHULPRVDOD8QLYHUVLGDG
0£V DOO£ GH ORV HVIXHU]RV FU¯WLFRV JHVWDGRV GHVGH HO
mismo campo académico, el sentido común sigue viendo al 
FRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRFRPRREMHWLYR\D ODbuena inves-
WLJDFLµQFLHQW¯úFDFRPRH[WHUQDREMHWLYD\GHVLGHRORJL]D-



























posible para el cierre de un ciclo académico puede ser leí-
GRWDPEL«QFRPRXQDDSXHVWD\TXLVL«UDPRVTXHDV¯IXHUD
SRUXQPRGRGLIHUHQWHGHSURGXFLUFRQRFLPLHQWR&RPRHQ
la intervención sociocomunitaria –tal y como nosotras la 
entendemos– se procura que las decisiones sobre el curso 
GH ODVFRVDV VHDGRSWHQHQ IRUPDFRQMXQWD\FRRSHUDWLYD
HQWUH ORVDVGLIHUHQWHV LQYROXFUDGRVDVHVWRSRQHHQ WHQ-
VLµQDOPLVPRWLHPSRODOµJLFDGHORVVDEHUHVFLHQW¯úFRV\
su organización disciplinaria, y los criterios de validez cien-
W¯úFDFRQORVTXHVHGLVWLQJXHQORVVDEHUHVOHJ¯WLPRVGHORV
que no lo son. Para ser más claras, en la intervención, la mi-
rada del comunicador no alcanza, otras lógicas disciplina-
res aparecen ineludiblemente en escena y son necesarias 
SDUDYROYHULQWHOLJLEOHODFRPSOHMLGDGGHORVRFLDOSRUTXHOD
realidad es indisciplinada. En la intervención, este dialogo 
LQWHUGLVFLSOLQDULRGHEH LQFOXLU \ VHU FULWLFDGRSRU OD ÛFLHQ-
cia popular”, como la llamaba Orlando Fals Borda, porque 
ORTXHHVY£OLGRFLHQW¯úFDPHQWHSXHGHQRVHUORGHVGHORV
saberes, pareceres y sentires populares, y viceversa. O sea 
TXH ODYDOLGH]FLHQW¯úFD\ ODYDOLGH] VRFLDOGH ORVFRQRFL-
mientos entran necesariamente en diálogo en la interven-
ción. Pero, además, todo esto puede tener, y sería deseable 
que así sea, un impacto en la institucionalidad universitaria. 
/DLQYHVWLJDFLµQDSDUWLUGHSUREOHPDVUHFODPDDERUGDMHV
interdisciplinarios e intersectoriales como ya señalamos, y 
HVWDVLWXDFLµQQRVGHVDI¯DDODFRQVWUXFFLµQGHGLVSRVLWLYRV
de democratización epistemológica, de construcción de 
FRQRFLPLHQWRSDUWLFLSDWLYR SDUDTXH VHFWRUHVTXH IXHURQ





















generación, validación y aplicación del conocimiento legí-





de otras cátedras tuvimos muy interesantes debates y lle-
gamos a importantes acuerdos, que en parte tratamos de 





si la producción es leída en su sentido más instrumental, 
VDFULúFDQGRODGHQVLGDGGHORSURFHVXDOÜ/DGHFLVLµQIXH
como se ha plasmado en el reglamento vigente y sistemá-
ticamente citado a lo largo de este capítulo, proponer los 
WUHVHMHVLQYHVWLJDFLµQSURGXFFLµQ\UHûH[LµQ1RVRWUDVVL
bien acordamos con las nuevas variantes propuestas, nos 
ubicamos aún en una posición incómoda, resultado de una 
pregunta acosadora: ¿de qué investigación y producción 
estamos hablando? Y nos respondemos con otra: ¿acaso el 
SURFHVR GH SODQLúFDFLµQ QR LPSOLFD OD SU£FWLFD GH LQYHV-
WLJDUSURGXFLU \ UHûH[LRQDU"$VXPLPRVTXHD OR ODUJRGH
todo este cuaderno de cátedra compartimos nuestra mira-
da acerca de qué investigación y de qué producción esta-
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